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“L’assedio di Montevideo, quando meglio 
conosciuto ne’ suoi dettagli, non ultimo conterà 
per le belle difese sostenute da un popolo che 
combattè per l ’indipendenza per coraggio, 
costanza e sacrifici d ’ogni specie. Proverà il 
potere d’una nazione che non vuol piegare il 
ginocchio davanti aile prepotenze d ’un tiranno; 
e qualunque ne sia la sorte, essa mérita il plauso 
e l’ammirazione del mondo”.

Giuseppe Garibaldi
(dalle sue “Memorie”)





EL 20 DE SETIEMBRE Y LA LIBERTAD 
DE EXPRESIÔN DEL PENSAMIENTO

Hoy, 20 de Setiembre de 2001, nos reunimos en esta casa en la que viviô Garibaldi 
en Montevideo, declarada Templo Laico de la Libertad por quienes la adquirieron 
para donarla al Museo Histôrico Nacional, con la finalidad de celebrar esta fecha 
fausta, por primera vez en forma oficial como Dîa de la Libertad de Expresiôn del 
Pensamiento.

El 24 de mayo de 2004 fue promulgada por el Poder Ejecutivo la ley N° 17.778, 
cuyo texto dice: “Declârase el 20 de Setiembre de cada ano ‘Dfa de la Libertad de 
Expresiôn del Pensamiento’”.

Este proyecto fue presentado por quien habla a consideraciôn del Consejo Directivo 
de la Asociaciôn Cultural Garibaldina de Montevideo y, aprobado por este Cuerpo. 
fue presentado al Parlamento uruguayo donde recibiô el apoyo del Frente Amplio y 
del Partido Colorado.

Aprobado por ambas Câmaras, este ano se convirtiô en ley nacional.
Uruguay se transforma asi en el primer pais del mundo en el que esta fccha que, 

como es sabido, recuerda la transformaciôn de Italia en un Estado unificado. es 
conmemorada, también, con este sentido poliïico y filosôfico.

Esa unificaciôn de Italia, que también fue celebrada oficialmente por nuestro pals, 
tan unido a la Naciôn italiana por su gente y por sus tradiciones, queda identificada, 
por ley, con el cese de un perfodo de obligado oscurantismo a causa de las ocupaciones 
extraderas, de la division consiguiente, de la existencia en su territorio de Estados 
absolutistas y de un Estado teolôgico en su seno, con poderes temporales.

Una vez derogado el poder temporal del papado, quedô abierto el camino luminoso 
de la vigencia plena de las libertades, que se sintetizan en ésta de la expresiôn del 
pensamiento sin restricciones.

Las prolongadas luchas por el poder temporal, que se hunden en la mas lejana 
Edad Media, entre los diferentes imperios y la Instituciôn que solamente debla aspirar , 
a la transformaciôn del esplritu de la gente, les hizo mal a los imperios, le hizo peor a 
la Iglcsia Catôlica y fueron nefastas para las poblaciones que debieron sufrir el haber 
sido rehenes de ambas fuerzas contendientes, sin encontrar en una de ellas, que estaba 
obligada moralmente a prestarlo, el apoyo y la defensa que necesitaban.

Multiples fueron quienes advirtieron estas desviaciones y que, desde dentro de la 
propia Iglesia, intentaron hacerla volver a sus orîgenes, que eran su razôn de ser.



En vano. Hallaron como respuesta las hogueras en las que ardieron sus cuerpos, 
pero continuaron vagando por esos aires las ideas que hacen dignos a los seres humanos 
de ser semejantes a un ser superior, en la posibilidad de nuestra imaginaciôn: las ideas 
de independencia, de libertad y las de la natural convivencia con igualdad de derechos 
entre todas las mujeres y hombres del mundo. Ésas no se matan ni las puede quemar 
ningün fuego.

La Iglesia Catôlica esta constituida por personas y las personas evolucionan, 
haciendo evolucionar las instituciones.

Quienes cometieron los peores desmanes utilizando una pia congregaciôn cuyo 
creador cambiô el rumbo de la historia, encaramados en un poder que no contenfa 
nada de los principios basicos de esa religion, llegando a la dificil situation de 1870, 
merecieron la implfcita condena del papa Juan XXIII cuando en 1961, en ocasiôn de 
celebrarse el primer centenario del Reino de Italia, durante una visita que le efectuara 
el entonces Primer Ministro Ammtore Fanfani, le expresô que reconocia el carâcter 
providencial de la unidad nacional y de Roma capital, en un discurso que se conociô 
como el del Tîber màs ancho, que concluyô declarando que “...todo el resto de aquel 
periodo histôrico estuvo en los designios de la Providencia, preparaciôn a las pâginas 
victoriosas y pacificas de los Pactos de Letrân... La singular condition de la Iglesia 
Catolica y del Estado italiano supone una distinciôn y una tal circunspecciôn en sus 
relaciones, que se llevan a cabo con cortesia y respeto mutuo ”.

“Libéra Chiesa in libero Stato”. La feliz formula de Cavour funcionaba plenamente.
Por los gravîsimos hechos ocurridos durante siglos y no solamente en Italia, sino 

donde un poder espurio se ejercîa impunemente, recientemente el papa Juan Pablo II 
pidiô perdôn, en nombre de la Iglesia.

Vuelven las aguas a su cauce.
Pero el 20 de Setiembre, cuando celebramos el poder expresar, por parte de cualquier 

persona, en cualquier parte del mundo, libremente su pensamiento y, por lo tanto, eso 
significa que hay allî libertad de opinion, libertad de prensa, involucrando en ella la de 
cualquier otro tipo de medio de comunicaciôn, que hay libertad de réunion, de 
movimiento, de organizaciôn, de abrazar cualquier religion o ninguna, si ésa fuera la 
option, de ejercer todos los derechos inhérentes al ser humano, teniendo como ünico 
limite los mismos derechos de nuestros semejantes, somos conscientes de que en 
muchos lugares del mundo aün no es posible ejercer la libertad de expresiôn del 
pensamiento.

Son multiples los casos en los que, malutilizando a veces las religiones, otras 
prescindiendo de ellas pero ejerciendo el poder por medio de la fuerza, solo atendiendo 
a intereses personales o corporativos, se somete a la gente a situaciones de abuso, de 
injusticia y de indignidad.

Donde las condiciones se dan, como es en la actualidad el caso de Uruguay y de 
Italia, para ejercer libremente taies derechos, tampoco se debe bajar la guardia, y a que



esos dercchos no son algo que se adquiere de una vez y para siempre, sino que estân 
permancntcmenlc amenazados por el impulso que pareceria que el hombre recibe desde 
sus ancestros mâs remotos, de querer imponerse a los demâs por medio de la fuerza.

En los genes sociales de los uruguayos estân las ideas de libertad, de independencia 
y de democracia que, extraldas de los pensadores avanzados del siglo XVIII y que 
tomaron formas concretas en la Revolucién Norteamericana y en la Revoluciôn 
Francesa, hizo germinar con su acciôn formidable -ünica en Sudamérica en el siglo 
XIX-, junto a su pueblo, en nuestra tierra, José Artigas.

F'ue en ese terreno fértil, exubérante de seres libres, en cuyo seno se ahogan los 
tiranos, que vivio Garibaldi, al llegar a nuestro pals, su primera experiencia de 
democracia republicana en acciôn.

Por eso proclamé hasta el ultimo dla de su vida que ésta era su segunda patria.
As! se unen con naturalidad los idéales del Resurgimiento italiano, sostenidos por 

hombres como Mazzini, Cattaneo, D’Azeglio, Ferrari y tantos otros, con lo mâs florido 
del pensamiento americano.

El haber aprobado una ley como ésta hace honor al Parlamento uruguayo y 
desearîamos que el ejemplo cundiera en otros pafses.

Hace honor a esta gran colectividad italiana que se insertô en la vida del pals 
aportando su trabajo y su inteligencia.

De este modo, no colonizando sino hermanando, logrô agrandar a Italia en una 
tierra de libertad, como la sonaron todos los que lucharon alla por construir un pals 
unificado, en un régimen republicano y con plenas libertades, en un proceso 
resurginiental que recién culminé, cerrando su ciclo, el 2 de junio de 1946.

Las organizacioncs de los italianos en el exterior deberfan seguir este camino, 
porque ésa es la italianidad que debemos difundir y la que nos une a todos a través de 
fronteras y aun hablando diferentes lenguas.

Es ésta una fecha que todos los uruguayos, cualquiera sea su origen nacional, su 
tendencia polîtica, filosôfica o religiosa, celebraremos como se merece, porque la 
libertad es nuestra estrella-gula para todos, sin excepciôn. Garibaldi, ese campeôn de 
la libertad que, siendo el artifice principal de la recreaciôn de su Patria, buscô el limite 
de las fronteras humanas en el mundo, fue el puente que, sobrepasando océanos, uniô 
los destinos naturales de los pueblos libres.

Supo aprender de su experiencia sudamericana para llevar sus frutos a su querida 
Italia y supo acercar a estas playas las ideas de los hombres libres de Italia y de Europa,„ 
a través del pensamiento mazziniano.

De la Roma republicana de 510 antes de Cristo a las repüblicas sudamericanas del 
siglo XIX; acercando los tiempos, del Cerro de Montevideo al Gianicolo de la Repüblica 
Romana del 49, que fue luminoso preludio a los hechos de 1870 y de 1946.

Esos hechos providenciales, que fueron lo mejor que les podla haber sucedido al 
Estado italiano y a la Iglesia Catôlica que ya, desde antes de que el Reino de Italia



entrara en Roma para hacer de ella su capital, mediante la ley de las Garantiras, ténia 
reconocidas, por la palabra empenada en nombre del pueblo italiano, todas las 
posibilidades de ejercer su actividad religiosa sin ningün tipo de restricciôn.

Esta fecha, pues, deberîa ser conmemorada por todos. Catôlicos y no catoliços; 
por los tantos ciudadanos italianos que hoy profesan otras religiones o ninguna, porque 
ésa es su garantfa; por todos los uruguayos que permanentemente reafirmamos nuestras 
tradiciones democrâticas y que, por tanto, consideramos toda desviaciôn de las mismas 
como un sacrilegio al que debemos oponemos con todas nuestras fuerzas.

Cada 20 de Setiembre renovaremos nuestro juramento de luchar por el 
mantenimiento y el perfeccionamiento, si cabe, de nuestro régimen republicano- 
democrâtico, que es nuestro modo natural de vida.

***

Palabras pronunciadas el 20 de Setiembre de 2004 por Carlos Novello, présidente 
de la Asociaciôn Cultural Garibaldina de Montevideo, en la Casa de Garibaldi de 
Montevideo.

Deciârase el 20 de setiembre de cada ano "Uia de la Libertad 
de Lxpresiûn de Pensamiento".
<1.047*R)

PODER LEGISLATIVE

El Senado y la (Tamara de Représentantes de la Repûblica Oriental 
del Uruguay, reuntdos en Asamblea General.

DECRETAN

Articula Unicu.- De cl anj.se el 20 de setiembre de cada afto “Dia de la
Libertad de Expresidn de Pensamiento".

Sala de Sesiones de la Cümara de Représentantes, en Montevideo, a 
Il de mayo de 2004 ALVARO ALONSO, 1er Vicepresidenle como 
Présidente en ejercicio; MARGARITA REYES OALVAN. Secretaria.

MINtSTERIO DE EDUCACION Y CULTURA

Montevideo. 24 de' mayo de 2004

Cûmplase, actisese recibo. comunfquese, pttbliquese e insdrtesc en cl 
Registro Nacional de Leycs y Decretos.

BATLLE. LEONARDO GUZMAN.
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Montevideo. J 5 de julio de 2004.

Sefior Présidente.

He recihido. con gran interés. las informaciones que Ud. ruvo a bien 

hucerme llegar en su carta del 2 de julio pasado.

La promulgaciàn de una ley que déclara al dia 20 de setiembre Dia de la 

Libertad de Expresiôn del Pensamiento représenta, en efecio. el cumphmiento de los idéales 

que incorporaron los ftlâso/os y  los Enciclopedistas del siglo XVIII.

Sin otro particular, le ruego reciba, Sefior Présidente, las seguridades de
%

mi mayor consideraciôn. t

Laurent Joseph Rapin

Cav. Carlos Novtllo 
Présidente
Asociaciôn Cultural Ganbaldina 
de Montevideo 
Florencio Sànchez 2724
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LOS CORSARIOS DE ARTIGAS

Cristina Montalbân

La situation rioplatense. El recurso del corso. Sus inicios
Ante el anuncio de que Espana preparaba una expedicién de reconquista, tas 

Provincias Unidas habian autorizado el corso contra esa naciôn desde 1815, expidiendo 
patentes al efecto.

Conformada la Liga Fédéral bajo la autoridad del caudillo oriental, y confirmado 
el apoyo de las seis provincias después del Congreso del Arroyo de la China (julio de 
1815), se radicalizô la oposicién al gobiemo bonacrense, el que pugnô por imponer 
sus idéales centralistas y monârquicos.

La marcha del ejército de Viamonte sobre Santa Fe reinicio las hostilidades, logrando 
algunos encuentros favorables, hasta que fue sorprendido por fuerzas artiguistas, las 
cuales lo derrotaron tomando prisionero a este general y sus principales oficiales.

A pesar de las profundas discrepancias polfticas, la amenaza hispânica hizo que en 
la Banda Oriental se tomaran también providencias, decidiendo Artigas que los 
espanoles residentes en Montevideo fueran remitidos a Purificaciôn en prevencion de 
una posible conspiraciôn. Medidas en este sentido fueron asimismo aquellas 
comunicadas por el general Artigas al Cabildo, donde informaba del decomiso de 
naves de proniedad del enemigo: “Parten al mando de) Cmte. Dn Juan Domingo Aguiar 
dos buques decomisados pr. propiedades Europeas y cargados con efectos de las mismas”, 
agregando en otra posterior: “Con esta fha. paso ordn al comandte. de mar Dn Juan 
Domingo Aguiar pa q.edeposite en manos de V.S. los cargam. tos o productos de los 
dos buques q.e conduxo a este Puerto, con el fin q.e indiqué a V.S. (...) Los dos buques 
igualmente son propiedades de esta Prova. pr ser propiedades de Europeos. V.S. disponga 
de cllos como pareciere mas conveniente. Al menos uno podrfa vendersc: si halla que el 
otro pueda ser ütil pa. servo. del mismo estado puede dexarlo, o de lo contrario vender 
los dos...’’.1

Pero los portenos, con el pretexto de preservar la frontera libre de la anarquîa del 
régimen implantado por Artigas, comenzaron a concretar el plan que implicaba la 
invasion portuguesa a la Banda Oriental.

Después del Congreso de Tucumân (reunido en julio de 1816 y al que no habian 
concurrido las provincias) los monarquistas alentaron el avance lusitano, que estaba 
motivado realmente en la réclamation secular portuguesa de los limites naturales.



En esta forma se complicô en grado sumo ia candente situaciôn rioplatense, 
poniendo de manifiesto los manejos portenos y comprometiendo el poder artiguista 
en una lucha contra diferentes y poderosos enemigos.

Los corsarios fluviales
En agosto de 1816 comenzô la invasion de las tropas portuguesas, destacândose 

las acciones verificadas contra los buques mercantes del enemigo por los corsarios 
orientales armados en Purificaciôn, Colonia o Montevideo.

Ya a mediados de 1816 salieron desde Purificaciôn los que fueron considerados 
por el Prof. Beraza los dos primeras corsarios artiguistas: los faluchos “Sabeiro” (o 
“Sabeyro”) y “Valiente”.

El primera habi'a pertenecido a la flota espanola, actuando como aviso durante el 
bloqueo puesto a Buenos Aires por el Cap. Romarate.

Continué luego al servicio de la flotilla montevideana y al caer la plaza pasô a 
poder de las autoridades bonaerenses, regresando a su conocido âmbito, donde revistaba 
en 1815 adscripto a la Capitam'a del Puerto, siendo considerado por ello como buque 
de guerra.

Con patente de corso otorgada por el general Artigas, el “Sabeyro” junto al 
“Valiente” habfan comenzado tempranamente su accionar, el que es informado por el 
propio Artigas en una nota al Cabildo de Montevideo de 27 de julio de 1816. La 
misma explicitaba que estas embarcaciones habfan zarpado por el rio Uruguay hacia 
arriba, dos dfas antes, “ ...bien pertrechados y provistos de gente para auxiliar del rio 
nuestros movimientos por tierra...”.2

Como caracterîstica fundamental podemos destacar que esos dos primeras corsarios 
fueron -segün nuestro modesto criterio y segün lo que se desprende de la comunicaciôn- 
embarcaciones militares, de apoyo a las tropas terrestres.

Con respecto a aquellas naves que revistaron especfficamente como corsarios, se 
estipularon los necesarios compromisos entre el Estado Oriental y los armadores y 
capitanes, ya que la documentaciôn otorgada por las autoridades era la que -ante el 
derecho maritimo de guerra- hacfa vâlidos la actividad del buque y sus apresamientos.

El gobiemo de la Provincia podfa concéder Patente de Corso a aquellos que 
manifestasen ante la autoridad competente la voluntad de enrolarse en calidad de 
auxiliares, poniendo al servicio del Estado su nave y tripulaciôn contra el enemigo.

El compromiso debfa ajustarse ante la Escribanfa de Marina, la que franqueaba las 
posibilidades para el armado y aprovisionamiento de la nave, la cual era finalmente 
sometida a una inspeccién que la declaraba apta -o  no- para el cometido a que se abocaria.

Como garantfa del buen uso de los documentos que el Gobiemo otorgaba se exigfa 
un depôsito en valores o la fianza personal. Los fiadores fueron por lo general 
comerciantes conocidos -especialmente norteamericanos e ingleses- que alentados 
por el éxito que alcanzaban los corsarios fluviales los respaldaron con su crédito.



Kl repositorio documentai présenta como muestra del trâmite necesario para poder 
actuar al scrvicio de la Provincia Oriental en el corso contra naves espanolas y 
portugliesas, la habilitation de la goleta “Repüblica Oriental”. Esta nave era propiedad 
dcl capitân don Ricardo Leech (que habfa revistado como oficial en la escuadra de 
Brown) y D. Benito Powell, quienes ajustaron en la Escribama de Marina el 
compromiso correspondiente.

Como garante o fiador se inscribiô el mismo Powell, al parecer en forma simultânea 
y ante el mismo escribano, D. Bartolomé Bianchi.

Con el comienzo de estas acciones corsarias surgieron -de inmediato- problemas 
con las autoridades bonaerenses, los que podemos ejemplificar en los sucesos que 
involucraron a la balandra “Industria”. Esta nave, que habia salido en corso al mando 
del capitân Juan Brown, apresô en diciembre de 1816, a unas 20 léguas de Montevideo, 
al bergantm portugués “Pensamiento Feliz”, con carga de cueros, sebos, lana, vêlas, 
nueces y pasas de uva, pero Pueyrredôn protesté esta acciôn.

Del anâlisis de los oficios intercambiados en la época entre el gobiemo de Buenos 
Aires y el de Montevideo, surge que Pueyrredôn negaba el derecho del uso del corso 
contra los portugueses, desautorizando la concesiôn de patentes y advirtiendo a Barreiro. 
gobemador montevideano, que no reconoceria otras patentes que las otorgadas por 
“la autoridad superior a que obedecen los pueblos de esta Banda...” (poniendo de 
manifiesto que la ünica autoridad que debia reconocerse era la bonaerense).

Podrîamos concluir que en esta etapa el corso oriental estuvo planteado como un 
hostigamiento, sin consecuencias que pudieran considerarse drâsticas para el comercio 
lusitano.

Las naves dedicadas -generalmente- eran de escaso tonelaje y su teatro de 
operaciones se remitia a un area relativamente pequena en el Uruguay y el Rio de la 
Plata (entre Buenos Aires y Maldonado).

Su actuaciôn estuvo coartada por la censura de Pueyrredôn, que ejerciô una severa 
custodia a los mercantes lusitanos que llevaban destino a Buenos Aires.

De acuerdo a estos criterios podemos afirmar que el movimiento corsario inicial 
no alcanzô verdadera repercusiôn hasta que se desencadenaron los sucesos de fin de 
ese arlo y principio del siguiente (en apretado resumen: 19 de noviembre, derrota de 
India Mucrta; 8 de diciembre, pacto de incorporaciôn incondicional de las Provincias 
Unidas firmado por Durân y Girô; 3 de enero, derrota de Artigas en Arapey, seguida al 
dia siguiente por la de Latorre en Catalan; 20 de enero, entrada de Lecor en Montevideo).

El hecho de haber cafdo Montevideo dio a Lecor la oportunidad de instalar allf un 
Tribunal de Presas portugués para juzgar en él a los buques con pabellôn artiguista.

A su vez -a  principios de 1817- los alrededores de la zona montevideana eran 
asediados por numerosos corsarios, que ampliaron su campo de acciôn hasta la altura 
del Cabo de Santa Maria o Rio Grande, pasaje obligado y de relativa fâcil custodia en 
que, ejerciendo el “derecho de visita”, se detenîa a los buques de las mas diversas



nacionalidades (evitando el subterfiigio de los portugueses que muchas veces arbolaban 
pabellén americano o inglés).

Con el correr de los meses las naves lucieron su bandera tricolor a la altura del 
paralelo 25, llegando pronto hasta Rio de Janeiro y subiendo para asediar las costas de 
Bahi'a, Pemambuco, Natal, Cearâ y Maranhào, provocando entonces la alarma que se 
tradujo en convoyés, patrullas y refuerzo de la flota, recursos que no detuvieron a los 
osados corsarios.

La injerencia fondamental de Thomas L. Halsey
Thomas Lloyd Halsey se habia afincado en Buenos Aires alrededor de 1807, 

moviéndose en su cîrculo comercial. Hacia fines de 1813 ocupô el Consulado de 
Marina, siendo posteriormente designado por el présidente Madison con el cargo de 
consul de Estados Unidos, comenzando su desempeno el 30 de agosto de 1814.

Su conducta -que lo vinculô desde el inicio al movimiento corsario bonaerense- 
se justificaba por varias circunstancias, entre las que podrfamos destacar bâsicamente 
los idéales republicanos que movieron a su pais, las condiciones que habfan 
permanecido tras la guerra de 1812 en Estados Unidos y, por supuesto, no podemos 
dejar de lado los intereses econémicos.

Se debe hacer constar que el diplomético estaba asociado con Clement Cathill 
(John o Samuel) Miffin y Robert Goodwin, formando la conocida “Empresa 
Americana” (o “Sociedad Americana”), por cuyo intermedio se equipaban buques en 
Buenos Aires y Baltimore.

En un momento clave, en que las tropas orientales eran derrotadas y el gobiemo 
bonaerense provocaba levantamientos en Entre Rios, planificando la invasion a Santa 
Fe, Thomas Halsey se reuniô con Artigas en Purificacién.

Tras el encuentro, el Consul gestioné la impresion de las patentes de corso artiguistas 
en las mâquinas del diario opositor “La Cronica Argentina” y fue el intermediario por 
el cual se verificô la venta de un numéro muy importante de las mismas en Buenos 
Aires y en distintos puertos de su pais, adonde llegaban en blanco.

Dichos puertos sirvieron como base de alistamiento y salida de buques que desde 
entonces van a portar una doble patente: de Buenos Aires y Artiguista, y los capitanes 
corsarios -de  larga experiencia- integraron las filas sudamericanas, siendo 
fundamentales en el accionar del corso rioplatense.

Lecor, enterado de taies contactas, planificé en principio el secuestro del représentante 
norteamericano y posteriormente solicité a Pueyrredôn su prision y enjuiciamiento.

La documentaciôn
Se ha expuesto anteriormente que en funcion de su validez legal, el corso estaba 

escrupulosamente reglamentado y, por supuesto, el que establecio el general Artigas 
se atern'a a todas las disposiciones.



El documente) por el que se regfan las partes involucradas se conociô como la 
"()rdcnan/u General del Corso” o “Instrucciones de Corso”, que constô de 18 artîculos 
bujo el cncabczado: “Artîculos de Instruccion que observarâ el Senor Comandante del 
( oisai io nombrado, segun el Estatuto Provisional de Decretos y Ordenanzas de esta 
l’rovincia Oriental”.

A este documento, que regulaba la conducta general, se agregaban très mâs, 
conocidos en su conjunto como “Letras Patentes”:

- La “patente de navegacion”, que era expedida por el gobiemo o jefe de Estado 
al buque, autorizândolo a usar su pabellôn. Se individualizaba por esta documentation 
la nave y se acreditaba su nacionalidad.

- La “patente de corso” -dentro de los limites encuadrados por la “Instruccion 
General”-  refrendaba la autorizaciôn dada por el jefe de Estado para ejercer el derecho 
de apresar las naves de la nation -o  naciones- enemiga. Se designaba por este medio 
al corsario y se le autorizaba el ataque a dichos navîos.

- La “patente de oficial de presa” atendîa al buque capturado y su conducciôn a 
puerto seguro. Se otorgaban varias patentes a distintos oficiales del buque, previéndose 
que se harfan varias capturas.

La nave enemiga apresada debîa ser llevada -por el oficial nominado en la patente, 
debidamente documentado- a los puertos nacionales, donde el Tribunal de Presas 
declararfa si era “buena presa”; en otras palabras: si el proceso de apresamiento habîa 
sido efectuado de acuerdo a la reglamentaciôn.

La presa podrîa ser también derivada a puertos amigos donde se sabîa que los 
jueces competentes declararian la validez y legitimidad de la captura.

Estas “Letras Patentes” que sustentaron al corso artiguista fueron otorgadas en el 
periodo ubicado entre 1817 y 1820, siendo el principal “distribuidor” el citado Consul 
norteamericano.

Los buques
Las goletas de gavias, que fueron los buques utilizados mâs usualmente en el corso, 

se construîan en los famosos astilleros de la bahîa de Chesapeake y en las riberas del 
Delaware.

Los astilleros se habîan especializado, desarrollando y perfeccionando las naves 
mâs adecuadas para la actividad corsaria, casi rasas, con muy poca obra muerta, eslora 
muy superior a la manga, escaso puntal, livianas, de entre 100 y 500 toneladas, con  ̂
importante superficie vélica pero sencillo aparejo -como goletas o bergantines-, 
cualidades todas que se unîan para dotarlas de la facultad de desarrollar una velocidad 
superior a la ordinaria.

Los mismos fueron conocidos mâs tarde como los famosos “Baltimore-clippers”; 
sus cruceros râpidos y arriesgados persiguieron sin cuartel a las poderosas naves que 
con ricos cargamentos buscaban los puertos europeos, asî como a aquellas que



procuraban alcanzar los puertos americanos con mercaderias manufacturadas que 
surtfan los mercados aün cerrados y colonialistas.

El armamento era relativamente reducido, estaba conformado por un promedio de 
12 canones, de hierro o de bronce, con calibres variados entre 6,9, 12 (los preferidos) 
y 18 libras, que se acondicionaban a lo largo de ambas bandas en numéro también 
variable de acuerdo al tonelaje de la nave. La artillerfa podi'a ser reforzada por canones 
giratorios ubicados a proa y a popa (que cran los de mayor alcance y se utilizaban para 
detener a los buques mas râpidos).

El corsario, aprovechando su velocidad, se adelantaba a la posible presa, la atacaba 
con los canones de 12, de alcance mâs bien reducido y por ello de muy buen resultado 
en la lucha a corta distancia, como se verificaba en la mayorfa de los combates con los 
buques mercantes mâs pesados y por ende lentos. La acciôn culminaba con los temidos 
abordajes.

Respecto de la propiedad de los buques, se trataba de dejar el asunto lo menos en 
claro posible, con documentaciôn confusa o ventas simuladas que -com o se 
pretendfa- ayudaban en los juicios a complicar mâs que a clarificar la cuestiôn de la 
pertenencia.

En la mayorfa de los casos aparecia como propietario de la nave en corso el propio 
capitân (que por lo general poseîa solo una parte de la misma).

Se conocen, sin embargo, varios capitanes que estuvieron en condiciones de adquirir 
su propio buque; como taies podemos citar a Thomas Taylor, J. Almeida, Juan Danels 
y Juan Chase.

Los buques corsarios artiguistas fueron identificados con el gallardete rojo y el 
pabellôn tricolor, con las variaciones de las banderas federalistas e incluso otras 
combinaciones (a veces por el mal drizado de las mismas), pero respetando siempre 
los colores artiguistas.

El numéro -imposible de determinar y sin duda mayor de aquellos que se han 
podido documentar- es hasta este momento muy diffcil de ajustar.

La tripulaciôn
Después de haber librado su propia guerra por la independencia, en la que los 

corsarios jugaron un roi fundamental, terminada la contienda, decenas de naves 
permanecfan prâcticamente inactivas en los distintos puertos norteamericanos. De 
acuerdo a esto, cuando en 1816 Thomas Taylor (quien habi'a servido bajo las ordenes 
de Brown y habfa efectuado un crucero de corso en la “Zéphyr”) volviô a Buenos 
Aires con seis patentes de corso de ese gobierno firmadas en blanco (en igual 
procedimiento al que luego se criticarâ en el corso artiguista), todos miraron con buenos 
ojos el ofrecimiento.

Comenzô asi el “enganche” para servir en la campana contra el comercio de Espana 
con patente bonaerense.



El promcdio de tripulantes por cada buque oscilaba entre 90, 100 hombres (lo mâs 
comün) y 150, pudiendo llegar a 180, de acuerdo al desplazamiento, numéro que a 
vives no cra Ole il de completar, ni tampoco de mantener.

I ,as drsrrciones eran frecuentes, asî como también los casos de amotinamiento.
I as rn/.ones atendfan a muy diferentes causas, pudiendo contar aquellas atinentes 

.1 la i onvivencia a bordo:
- la escasez de vlveres;
- la falta de espacio;
- el temperamento violento de muchos de los capitanes corsarios, por lo general de 

los mâs, ya que los que no lo tenian eran considerados “blandos” y estaban quizâs mâs 
expuestos aun a los motines que aquellos inflexibles y capaces de las peores represalias;

- la conducta dificil de los reclutados;
- el temor ante la amenaza de acusaciôn de pirateria por la que podian ser juzgados 

(después de que se sanciono la Ley de Neutralidad).
Las razones econômicas que influfan en la situacidn también eran varias:
- no se haeîa una paga regular;
- existîa descontento por los porcentajes asignados, la marinerîa comün solamente 

obtem'a un pequeno porcentaje en la venta de las presas (que se podrfa calcular en un 
promedio menor a 100 dôlares por crucero);

- las ventas de los cargamentos apresados se demoraban a veces por un tiempo ya 
que los mercados regulares no estaban abiertos a los corsarios;

- en ocasiones, cuando se llegaban a liquidar presa y carga, los marineros no estaban 
y a en puerto.

En base a todo lo antecedente no era extrano que los marineros se llevasen a bordo 
mediante un adelanto de dinero (con lo que no estaban muy de acuerdo los 
propietarios),o mâs generalmente por violencia (emborrachândolos y llevândolos 
inconscientes a bordo) o incluso mediante enganos, como que se desarrollarfa un viaje 
mercantil regular o que salîan en caza de ballenas.

Tras varios dias de navegaciôn la tripulaciôn se formaba en la cubierta y el capitân 
moslraba la patente que habilitaba el corso, solicitândole que firmara los nuevos 
contratos de enrolamiento, con la promesa de riquezas y la amenaza de las cadenas y 
el lâtigo para aquellos que se opusieran.

En medio de un brindis con ron se cambiaba la bandera y se descubrian los 
armamentos escondidos en la bodega.

Como anéedota podemos recordar que cuando en 1817 se aprobo la ley de 
neutralidad en Estados Unidos se hizo usual alistar a los tripulantes con declaraciones 
falsas -bajo nacionalidad extranjera-, dândose el caso de que en oportunidad de una 
inspecciôn los marineros no supieran responder a sus nombres y que muchos, 
admitiendo el hecho, fueran desembarcados por el oficial de Aduanas, con la 
consiguiente furia del capitân.



Puertos corsarios norteamericanos
Baltimore, Charleston, Savannah, Norfolk y Providence fueron los puertos mas 

utilizados para reaprovisionamiento, venta de mercaderfas apresadas y enganche de 
tripulaciones de buques corsarios artiguistas.

Se puede estimar, sin embargo, que Baltimore -por excelencia- acaparô el 
movimiento corsario, ayudado por su posiciôn geogrâfica, cerca de las rutas del 
comercio espanol y de las fâbricas de municiones que la guerra de 1812 habi'a 
desarrollado en los estados centrales del Atlântico.

Los mâs arriesgados capitanes se habi'an hecho a la vêla desde este puerto: Thomas 
Boyle, John Dieter, Daniel Chayter, James Chayter, James Bames, John Danels, John 
Clarck, Joseph Almeida son algunos de los mâs conocidos y muchos de ellos estaban 
afincados en Baltimore (de la misma forma que la mayorfa de los buques estaba 
patentada allf).

Estos veteranos de la guerra, al igual que sus oficiales principales, se plegaron a la 
causa artiguista, no solo por razones econômicas sino también por afinidad ideolôgica.

Por otro lado, el hecho de que Baltimore hubiera sido uno de los puntos principales 
de armamento de corsarios durante la guerra, lo hacia también menos permeable a 
cualquier legislaciôn que intentase preestablecer normas a la actividad maritima.

Existfa en esta ciudad un importante numéro de comerciantes de renombre, como 
David De Forest, W.G. Miller, Zimrnerman, Lynch y Ca., a los que luego siguieron 
muchos capitalistas locales que dominaron finalmente la empresa del corso que, juzgada 
al borde de la legalidad, apostaba a que sus entretelones fueran lo menos claros posible.

El grupo mâs importante de comerciantes empenado en el corso de Baltimore era 
conocido como “Consorcio Americano” (nombrado a veces como el “Viejo” o “Nuevo 
Consorcio”, pero con intégrantes conocidos y repetidos en uno y otro).

Los puertos nombrados al principio de este apartado recibieron una gran afluencia 
de presas porque sus denuncias eran seguras y por la fâcil colocaciôn de las mercaderias 
requisadas, en particular en Baltimore.

Es de hacer notar que en Estados Unidos no existieron Tribunales de Presas ni 
Cortès de Almirantazgo, pero las presas eran llcvadas a juicio, siendo juzgadas como 
en otras materias de derecho marîtimo.

La situation planteada desde 1817
El corso fue para el caudillo oriental el medio mâs cficaz para hostilizar al invasor 

portugués.
La Banda Oriental habi'a enarbolado su estandarte y, jurada su independencia, pidiô 

su reconocimiento al soberano Congreso. Las pruebas de soberanta concretas fueron 
la expediciôn de patentes de corso y el tratado de comercio con Inglaterra (que 
buscaba no quedarse atrâs después de los vmculos logrados con Estados Unidos), 
firmado en Purificacion el 8 de agosto de 1817.



Lu opinion curopea sc sorprendiô ante el reconocimiento de un caudillo 
sudumcricuno insurreccionado que se proclamaba independiente, mientras el general 
Aitigus, en buse a las ventajas jurfdicas logradas, implémenté el medio legal que 
cnpndlurfu u su pucblo para presentar oposicién al invasor. El ataque a su enemigo se 
dlrlgié u un punto neurâlgico: el comercio, destruyendo con el corso sus vfas de 
nprovisionamiento y comunicaciôn en el mar. Esta acciôn se coordinarîa con la 
cncoinendada a las fuerzas terrestres para cortar toda relaciôn entre los nücleos 
portugueses.

La Corte portuguesa decidiô entonces apoderarse de los puertos artiguistas, en 
especial de Colonia, punto desde donde zarpaban los corsarios y hacia el cual se dirigian 
las presas. (Debemos recordar que no se podfa contar con Maldonado porque Gorriti 
estaba en manos de los lusitanos.)

La calda del puerto de Colonia, entregado por su comandante en octubre de 1817. 
que habi'a sido tomado por los invasores corao un gran logro, signifiée) -  
paradôjicamente- la evoluciôn definitiva del corso artiguista.

La pérdida del mismo obligé a que Buenos Aires fuera puerto de salida de corsarios 
artiguistas o, mejor dicho, de corsarios con doble patente.

El gobiemo de Pueyrredén -en guerra con Artigas- permiti'a el armado de corsarios 
artiguistas en Buenos Aires porque utilizaban también patente bonaerense.

Podria entonces justificarse una situacién que a primera vista no tenta légica. .̂Por 
qué ncccsitaban patente bonaerense contra Espana, si ya las de Artigas los habilitaban 
para haccr el corso a las dos naciones? La respuesta era entonces: porque asî el gobiemo 
de Pueyrredôn no podia actuar contra ellos.

Scgün opinion de algunos investigadores como Bealer, el uso de la doble patente, 
que atrajo a los mejores comandantes y a las naves mâs poderosas. débilité el poder 
del corso ejercido bajo patente de las Provincias Unidas.

Su criterio, compartido por Griffin, justificaba ademâs el hecho de adoptar la doble 
patente en que -ya mermado el comercio espanol- se encontraba un campo mâs propicio 
de accién contra la navegacién comercial portuguesa.

La situacién fue criticada espccialmente por parte de los investigadores argentinos 
del tema del corso rioplatense, pero todos estân contestes en que el corso recibiô un 
gran iinpulso en este periodo.

Esta nueva situacion alarmé al jefe portugués, que de inmediato dio noticia a Rio 
île Janeiro manifestando su fundado temor por las consecuencias que preveîa.

Sc debe hacer notar, ademâs que, buscando el general Artigas la garantfa legal de 
sus corsarios, gestionô (a fines de 1817) el reconocimiento de su bandera, dirigiéndose 
en csa instancia a Chile.

El 20 de diciembre de 1817 el ministro francés en Rio de Janeiro, Cnel. Maler, 
informaba al duque de Richelieu que Artigas habfa enviado un diplomâtico ante 
O’Higgins a fin de que las presas de sus corsarios fueran aceptadas en los puertos



chilenos. Don Agustin Beraza tomo corno prueba indiscutible de la aceptaciôn de lo 
planteado por Artigas el crucero verificado por el francés Pedro Doutant en el 
“Congreso” (que este investigador asegurô se habi'a cumplido con patente chileno- 
oriental).

Las protestas de Espana y Portugal. La obligada neutralidad de 
Estados Unidos

Tanto Espana como Portugal trataron de improvisar soluciones en procura de paliar 
las costosas pérdidas que les representaban Ios ataques corsarios.

El comercio espanol, que habîa constituido el blanco inicial, fue barrido del océano 
y pronto se observé que eran inutiles las estrategias de transferir sus naves a matnculas 
extranjeras, los esfuerzos por constituir una fuerza naval eficiente que resguardara sus 
unidades mercantes e incluso el recurso de armar sus propios corsarios.

La acciôn, cada vez mâs devastadora contra el comercio de ambas naciones ibéricas, 
provoco un notable movimiento diplomâtico, acrecentandose las protestas ante Estados 
Unidos.

Los americanos nunca habian estimado a los espanoles, y por otro lado su ideologia 
los llamaba a apoyar la causa que ténia como bandera los conocidos idéales de libertad 
e independencia. De acuerdo a ello las denuncias del ministro Oms no fueron tomadas 
con demasiada simpatia, llegândose incluso a solicitar su destitucion cuando los 
reclamos eran hechos en tono demasiado imperativo.

Las protestas hispânicas ante el Congreso invocaban la aplicacién del Tratado 
Pinkney (de 1795), mientras por otro lado conjuntaban todos los datos relacionados 
con el armamento en corso de la nave, contratacion de tripulaciones, etcétera, los que, 
presentados como declaraciones juradas, servfan como fundamento para iniciar una 
investigacién, previa a la acusacion judicial por violacion a la ley de neutralidad.

El apresador era de inmediato demandado, exigiéndose la devolucién de presa y 
carga bajo la acusacion de piratena.

El caso del ministro portugués era sensiblemente diferente. El cargo era ocupado 
por el abate José Correa da Serra, botânico con reconocida autoridad cientîfica 
intemacional, que gozaba de prestigio personal y vinculaciones que iban desde el 
mismo présidente Monroe a otros poh'ticos de primera fila como Jefferson y Madison. 
Esta influencia le fue de valiosa ayuda cuando en 1817 los corsarios artiguistas dejaron 
el âmbito platense para lanzarse al océano, localizândose sus bases en los puertos de 
la Union.

A principios de 1817 las reclamaciones del ministro portugués se plantearon en el 
sentido de que las naves eran armadas püblicamente, disimuladas bajo el aspecto 
comercial y patentizando la insuficiencia de las leyes de neutralidad del momento.

La innegable influencia del ministro Correa instigo ante Monroe el tratamiento de 
la enmienda (sobre todo con respecto al armamento de corsarios en los puertos



amcricunos) y postcriormente informé a la Comisiôn Legislativa encargada de estudiar 
la modilïeaciôn de la ley.

I .a cnmienda para impedir que se violase la neutralidad del gobiemo -a  pesar de la 
brillante campana en reivindicacién del derecho de las provincias insurreccionadas a 
srr libres, cfectuada por el représentante de Kentucky, Mr. Clay- fue aprobada el 29 
île cncro y promulgada el 3 de marzo de 1817.

A pesar de haberse sancionado la “ley de neutralidad”, la preocupacién de las 
CYunaras estadounidenses por la situaciôn poh'tica del Plata se observé en varios debates 
rcalizados a fines del mismo mes de marzo. Con abundante documentaciôn, el 
représentante de Mississippi -Mr. Poindexter- explicité la posiciôn bonaerense y las 
actitudes del gobiemo de Pueyrredén, mientras que el représentante de Maryland 
-Mr. Smith-analizô la lucha artiguistaen simultaneidad con Buenos Aires y Portugal, 
calificando al general oriental como “en verdad un republicano”.

El secretario de Estado John Quincy Adams distinguia el corso que habia ejercido 
su propia naciôn del que se ejercia entonces por parte de las hispanoamericanas. 
acentuando su critica en los medios irregulares de enganche y la degeneracién de las 
réglas, que eran rotas en forma flagrante y que Ilevaban en la prâctica a la pirateria.

Su oposicién puso en vigencia una sérié de proclamas presidenciales e incluso 
leyes efectivas, pero la mayoritaria opinion püblica y el hecho directo de agentes 
fédérales locales involucrados, hicieron difi'cil hacerefectivo su reclamo de “neutralidad 
estricta” y transparencia de imagen. Estados Unidos no debia juzgar sobre la justicia 
de la situacién, aunque imparcialmente se reconociera la ilegitimidad de los derechos 
de Espana y Portugal en la situaciôn creada en la provincia Oriental (sobre todo con 
rcspecto de este ültimo, quien ni siquiera posei'a la pretensiôn que, como sus antiguos 
sübditos, Espana podi'a alegar contra los revolucionarios sudamericanos).

El propio présidente Monroe ténia una ôptica mucho menos tajante que la de su 
secretario respecto de la empresa corsaria. Para él teni'a mucha importancia la opinién 
favorable de la masa norteamericana, favorable a la causa de los revolucionarios. 
Pcsaron también en su consideraciôn las argumentaciones del Congreso, a pesar de 
las leyes aprobadas, asî como la amenaza de las potencias atacadas -Portugal y Espana- 
cuyus rcclamaciones llegaron -en ocasiones- a provocar tal tirantez que insinuaron 
un cnfrcnlamiento mâs grave que el de la via diplomâtica.

Eruto de sus presiones y de la li'nea de pensamiento de Adams se aprobé entonces 
la pena por cl armado de buques corsarios de 10 anos de cârcel y 10.000 dôlares de 
multa, pudiendo los recaudadores de los puertos detener a aquellos buques que se 
supiera tener este propésito o cuya carga consistiera en armamento.

En 1817 el ministre da Serra logré que se le concediesen devoluciones de presas 
portugucsas, pero su influencia decayô debido a la represiôn del movimiento 
revolucionario estallado en Pemambuco el 6 de marzo de 1817, que implicô el asesinato 
de todos los lideres del mismo. Dicha rebelién, inspirada en movimientos



independentistas como el norteamericano, el rioplatense y el venezolano, era vista 
con simpatfa por el gobiemo de Estados Unidos, y su desgraciado final tuvo como 
consecuencia la discrepancia entre Monroe y el représentante portugués.

Esta situation coincidiô con el pasaje de corsarios bonaerenses a la bandera 
artiguista, con la intensificaciôn consecuente de los ataques a naves portuguesas en 
las ratas del océano, y como resultado las consiguientes considérables pérdidas para 
las plazas de Rio de Janeiro, Bahfa, Pemambuco, Lisboa y Oporto.

Es importante establecer ademâs como influyé en el tema el Congreso de Aix La 
Chapelle reunido en 1818. En el encuentro intemacional se planteô la compleja situacion 
de las colonias espanolas, mientras por otro lado se presentaba el enfrentamiento entre 
Portugal y las fuerzas artiguistas. El criterio europeo era que correspondra a Espana 
terciar en el asunto porque eran sus intereses los que habîan sido vulnerados, dejândose 
en un segundo piano el problema de las luchas de las colonias por su independencia.

Este punto constitufa la discrepancia con Estados Unidos pues las instracciones 
enviadas por el secretario Adams indicaban que la argumentation que las potencias 
europeas hicieran en defensa de los intereses de Espana no lo harfan apoyadas en 
ningün principio ni derecho, porque las colonias -como parte contendiente en una 
guerra civil- tenîan el mismo derecho que Espana, y las demâs potencias estaban 
obligadas a respetarlo.

Si bien el criterio ideolôgico expuesto por Adams no coincidia con el de las 
potencias, el punto de contacto se hallaba en que no podfa permitirse la tolerancia del 
gobiemo de Estados Unidos a los actos de piratcrfa que los insurgentes practicaban 
contra las banderas de las dos naciones europeas.

Las presiones en reclamo de neutralidad que el gobiemo norteamericano intentaba 
implantar llevaron a que en la prâctica las acciones corsarias se hicieran mâs 
disimuladas: el pabellôn artiguista era arbolado ya en alta mar, y en cuanto a las presas, 
se adopto el procedimiento de efectuar el trasbordo de la carga, incendiando luego la 
presa y derivando las mercaderias con papeles fraguados a los puertos de la Union.

Tal medio sin embargo no resultaba rentable: por un lado se perdia la presa y por 
otro el trasbordo dependia de la escasa capacidad de la bodega del corsario.

Baltimore, puerto preferencial por el porcentaje de aporte en naves, capitanes y 
tripulaciones, continué siendo un bastion corsario, sobre todo para la reparaciôn y 
reaprovisionamiento.

La estrategia en el Rio de la Plata
Acompasando estos movimientos en el âmbito intemacional, la polftica portuguesa 

desarrollô una sérié de acciones en el Rio de la Plata.
Lecor, aislado en Montevideo, se lamentaba en febrero de 1818 de que “un 

hormiguero de corsarios” tema prâcticamente cortada toda comunicacién por mar con 
Brasil, y que provocaba pérdidas sin câlculo por los mercantes que cafan en su poder.



En cl âinhito dcl 1*1 ata, el uso de la doble patente provocô una gran tirantez en las 
iclm loues entre Pueyrredén y Lecor, que por necesidades bilaterales no se llegaron a 
munifcNtur.

I % de hacer notar que las protestas y quejas se presentaban ante el gobiemo 
Imiim tcnse, dado que si se hubieran dirigido a Artigas hubieran implicado el 
ta onôcimiento de éste como Jefe de Estado y el de la Banda Oriental como una 
nuciôn (como ocurrio con la firma del convenio de comercio con Inglaterra). Ello 
tracria como consecuencia que los corsarios artiguistas no podrîan ser ya considerados 
como “piratas”, como los calificaban las autoridades portuguesas, y que ya no se 
podrîa usar este argumento fundamental para que se cuestionara jundicamente al corso 
oriental.

Paralelamente Lecor presionô diplomâticamente al comodoro William Bowles, 
reclamando, entre otros asuntos, por el servicio de ingleses en las fuerzas orientales e 
incluso por la vigilancia ejercida sobre las naves portuguesas que bloqueaban los puertos 
artiguistas. Al parecer las gestiones no resultaron desfavorables y habla quedado 
satisfecho por las providencias que habîa tomado Bowles.

Con respecto al consul Halsey -considerado principal responsable del nexo con 
los corsaristas de Estados Unidos-, Lecor y Pueyrredôn determinaron su acusacion 
ante el gobiemo de dicho pais.

Ese procedimiento buscaba ademâs fines ulteriores: el escândalo diplomâtico -para 
eliminar un elemento peligroso del âmbito bonaerense- y desmerecer el prestigio de 
Artigas.

La prueba fundamental contra Halsey cristalizé en enero de 1818 y se baso en 
unas patentes en blanco enviadas para una nave que se estaba armando, incluyendo 
la del capitân, cuatro tenientes y seis para oficial de presas. Las patentes habfan sido 
enviadas a De Wolfe -en Bristol- con la recomendaciôn de que si no pensaba hacer 
uso de ellas las mandara al general Smith y su socio, Mr. Buchanan, en Baltimore. 
Este ültimo -indignado- fue quien las hizo llegar al Departamento de Estado, 
considerando que era un atentado contra el honor de la firma que representaba.

Posteriormente se logro probar ademâs que el consul percibfa 5 por ciento de las 
ganancias de los buques para los que él obtenîa patente de corso.

Se debe hacer constar que la conducta sobre la venta de taies patentes era comün y, 
segün se ha comentado oportunamente, se habîa obrado en igual sentido con las patentes 
en las Provincias Unidas, pero esta denuncia en el especial momento diplomâtico y , 
ante el receptivo secretario Adams, tuvo el eco deseado.

Finalmente la comisién de Halsey como consul fue revocada el 22 de enero de 
1818, aunque continué en servicio hasta que llegô su relevo.

Muchas fueron las gestiones de Halsey ante el citado secretario para persuadirlo, 
primero de no destituirlo y luego de que volviera a nombrarlo en el cargo, pero sin 
éxito. A pesar de no ejercer ningün cargo oficial, sus cuantiosos negocios -entre los



que se contaba una gran hacienda de cria de ovinos de raza importados de Estados 
Unidos- lo mantuvieron en Buenos Aires.

No pasé mucho tiempo sin que Adams recibiera noticias de que G. Worthington, el 
relevo nominado, estaba también involucrado en negociaciones corsaristas, designando 
entonces para el cargo a David De Forest (un comerciante americano que se habi'a 
establecido durante algün tiempo en Buenos Aires, que habi'a sido asimismo uno de 
los primeros en invertir capitales en buques corsarios, contândose entre sus socios el 
conocido capitân Taylor).

Como complemento de la estrategia diplomâtica porteno-lusitana se instrumenté 
una campana militar en la Banda Oriental, cumpliendo con varios propésitos, entre 
los cuales sobresalfan alcanzar la union con las fuerzas de Curado que habian quedado 
aisladas en Misiones desde el comienzo de la invasion y arrebatar los puertos al 
artiguismo.

Con la complicidad del gobiemo bonaerense que buscaba también eliminar al 
caudillo; se lograron la derrota de su escuadrilla por fuerzas portuguesas al mando 
de Senna Pereira y la caida de los puertos de Paysandü, arroyo de la China, 
Puriftcaciôn, ocupando el general Pinto Corrca la margen izquierda del rio hasta 
Mercedes.

Cumplido el objetivo, Portugal rénové sus reclamaciones con el propésito de que 
Estados Unidos mantuviera una real neutralidad, alegando que Artigas habia perdido 
-al perder sus puertos- la capacidad de otorgar autorizaciones de corso y que las 
patentes ya expedidas eran nulas.

Ello llevô a que se ampliara la legislaciôn en contra de los corsarios, dictândose 
disposiciones complementarias que trataban en particular sobre el reclutamiento de 
tripulaciones en los puertos americanos y los actos en el mar que violaban la ley de 
neutralidad estadounidense.

Una etapa de auge
En general se puede constatar que en el correr del ano 1818 el puerto de Buenos 

Aires fue abandonado, derivando el armamento que se haci'a en el Rio de la Plata a los 
puertos de la costa Este de América del Norte, a pesar de las sucesivas leyes que 
trataban de erradicar la prâctica corsaria.

Asimismo se produjo el abandono mayoritario de la patente de las Provincias 
Unidas, quedando los corsarios exclusivamente bajo bandera artiguista. Este hecho 
estuvo determinado por varios factores: los prejuicios evidenciados en su Tribunal de 
Presas (en el que todas las capturas portuguesas eran declaradas “malas” o “ilegftimas” 
y por lo tanto devueltas), la posiciôn del gobiemo porteno con respecto a la situaciôn 
dada en la Provincia Oriental, las medidas adoptadas contra el consul Halsey, las 
acciones frente al gobiemo estadounidense, etcétera, que colaboraron a provocar una 
reaccién en los corsaristas, que se fueron alejando de esta causa.



l;ue qui/.ds cl aflo 1818 la etapa mas âlgida, pudiéndose verificar que hubo un auge 
d e  nus H c c io n c s  lanto en el Atlântico Norte como en el Caribe, provocando que el 
comcrcio c.spartol y portugués vieran su situaciôn muy comprometida.

Indus») a pesar de las contingencias negativas ocurridas en el Plata, hacia el fin de 
1818 noviembre y diciembre- las operaciones corsarias en el litoral de Brasil se 
mulliplicaron, existiendo registros que prueban numerosas capturas (en los que no 
figura el nombre del corsario que las habia verificado).

Si bien en un principio se traté por parte de las autoridades de quitar importancia al 
problcma, ante el cariz que tomaba la situaciôn, zumacas, bricks, lanchas y hasta 
balsas patrullaron la zona en busca de paliar el acoso a los navfos portugueses.

La navegaciôn en convoy fue otro de los recursos, anunciando a los comerciantes, 
mediante edictos, la partida de los mismos.

La incapacidad de controlar a los corsarios y el estado de desaliento que ello 
provocaba fueron trasmitidos por la prensa lusitana, que en medio de lamentos y quejas 
amargas pintaba el oscuro panorama.

Segün el agente del Lloyd’s en Buenos Aires, se estimé que -en agosto de 1818- 
llegaban a un centenar las patentes otorgadas por Artigas, mientras que Destefani las 
hace llegar a 170 y Rodriguez-Arguindeguy, sin arriesgar cifras sugieren que con los 
avances de la informâtica se facilitarâ la ubicaciôn de las documentaciones en los 
repositorios mâs lejanos, pudiéndose asi dar una version acabada de la lucha librada 
por los corsarios en nos y mares por la causa de la independencia americana.

La audacia de los râpidos veleros llcvô a que los mares del mundo se volvieran 
cada vez mas inseguros para los poderosos navfos portugueses y espanoles, los cuales 
no podfan escapar de su acoso ni siquiera navegando escoltados por buques de guerra.

Las autoridades espanolas buscaron otra soluciôn al problema: autorizaron también 
el corso, realizândolo en forma indiscriminada, es decir sin ningün respeto por banderas 
neutrales e incluso atacando a buques mercantes britânicos que comerciaban en la 
zona de las Antillas, a lo que Inglaterra contesté con duras medidas de represiôn.

El Prof. Beraza marcaba la zona abarcada desde principios de 1818 por el corso de 
bandera artiguista: en el hemisferio Norte presentaba los puntos neurâlgicos de 
Baltimore, Bermudas, Azores, Finisterre, el litoral hispano-portugués hasta Gibraltar, 
scgufa luego hacia Madera, Canarias y Cabo Verde, con una prolongaciôn por el litoral 
africain» hasta Angola; en el hemisferio Sur se presentaba el punto de arranque en el 
Rfo de la Plata, continuando por el litoral atlântico de la Provincia Oriental y Brasil, 
hasta el Cabo Blanco, cerrando el circuito en Cabo Verde.

Dichas zonas cslaban determinadas por las ratas del comercio de ambas naciones 
ibéricas, aunque debemos hacer notar que muchas veces no solo contaba como valiosa 
la carga incautada, sino que también era importante la correspondencia oFicial -que 
en razén de la vulncrabilidad patentizada se hizo usual que fuera derivada a buques de 
bandera neutral-. Esta noticia nos da la pauta del respeto a estas naves, desmintiendo



las informaciones sobre ataques indiscriminados de que eran acusados los corsarios 
en reiteradas ocasiones.

En 1819 el corso bonaerense seguia perdiendo proyecciôn y sus capitanes 
continuaban pasando a la bandera del Protector con patentes obtenidas de los socios 
de Halsey, o en Baltimore (aun cuando las medidas radicales tomadas por el gobierno 
obligasen a efectuar los cruceros en forma mas reservada).

Desde Montevideo Lecor insistia ante sus superiores en el tema de la insuficiencia 
de su escuadra, en procura de no dejar crecer mas el poder corsario y asegurando séria 
el unico medio para afirmar verdaderamente el poder en el Rio de la Plata.

Muchos documentes, que denunciaban la multiplicaciôn del corso, sobre todo en la 
costa brasilena, adjudicaban a su vez la mayor parte de culpa a la escasez -o  precariedad- 
de medios y socorros que se enviaban desde Rio para vigilar la costa del Norte.

Una comunicaciôn del gobemador de Pemambuco al conde dos Arcos le informaba 
que la goleta “Velha de Dio” -destinada a custodiar la zona- estaba en clara desventaja 
ante las fuerzas que debia enfrentar, reclamando el envio de fragatas, ünicas con el 
poderîo suficiente para imponer orden en la navegaciôn de esa costa. A fines de enero 
de 1819 se uniô a la goleta citada la corbeta “Princesa Real”, proponiendo el cuerpo 
de comercio efectuar una suscripciôn para comprar otras naves. Se adquiriô entonces 
la goleta “Voluntario”, a la que se agrégé posteriormente el bergantin “Audaz” y, 
siguiendo el consejo del director de Marina de la Capitania, se armaron varias lanchas 
con piezas de a 12 -capaces de operar en aguas poco profundas- para la defensa de la 
costa cercana al puerto.

En setiembre los informes denunciaban que las naves mayores no daban abasto 
para cumplir sus misiones y muchas veces sufrian duros ataques corsarios que las 
dejaban inactivas por periodos extensos, no cesando los reclamos por las fragatas -o  
al menos una fragata y un brick- para defender la costa y asistir al comercio que se 
encontraba prâcticamente paralizado, no pudiendo zarpar ni un barco pequeno entre 
puertos cercanos.

Esta paralizaciôn, incluso de la navegaciôn de cabotaje, significaba en concrète el 
éxito de la estrategia artiguista.

Por fin se produjo el envio de la reclamada fragata: la “Uniâo” que llegô a Recife 
el 14 de noviembre, comenzando de inmediato su patrullaje.

Los resultados no se hicieron esperar, el puerto se vio “mas libre” de corsarios, 
aunque se informaba que los mismos continuaban efectuando ataques cerca de la costa 
de Cearâ.

Al igual que en 1818, se constaté una real dificultad para establecer el numéro y 
los detalles de las naves que salieron en corso con patente del Protector. Se puede 
asegurar que también en 1819 existiô un numéro importante -aunque no cuantificado- 
de corsarios que no han podido ser individualizados, constando solo algunos de estes 
buques que aportan en los registres una abundante lista de apresamientos.



Im problemâtica de las ventas de presas y  cargas. Las cortes de 
Venezuela

I )c!»iilo a que la législation americana se fue radicalizando en procura de controlar 
la «ctividad de sus puertos, fue indispensable buscar un lugar donde se reconociesen 
los dcrcchos de los corsarios.

lin base a lo expuesto y aprovechando la vecindad, se llevô a cabo un trâfico intenso 
con las Antillas, siendo muy utilizados los tribunales de San Bartolomé, Santo Tomas 
y Guadalupe. Fue usada también la isla Amelia, y en el Golfo de Méjico funcionaron 
cspecialmente los puertos de Nueva Orléans y Galveston.

Asimismo tuvo injerencia en el juzgamiento de presas de corsarios rioplatenses el 
Tribunal de Almirantazgo inglés que estaba ubicado en la isla Antigua, en San Juan. 
(Inglaterra mantendria su neutralidad ante Europa, pero sin perder oportunidad de 
tratar de ganar sus espacios.)

Debemos decir que en ninguno de estos puertos existia un mercado activo para los 
ricos cargamentos expropiados por los corsarios, consistentes en productos taies como 
café, azücar, cigarros, râpé, cueros, vinos, mercurio, cobre, caoba, etcétera.

Fue entonces que se estableciô un comercio subrepticio con Estados Unidos, adonde 
ingresaban taies articulos bajo una apariencia de origen mas regular.

La maniobra mâs usual era iniciada por los agentes quienes trataban con los 
capitanes corsarios y, con la intermediacion de los comerciantes locales, llevaban a 
cabo complicadas transacciones que finalizaban en la “legalizaciôn” de los cargamentos, 
cambiando o eliminando las marcas de embarque. En taies condiciones ingresaban a 
los puertos americanos en buques mercantes, cuyos capitanes estaban también en su 
mayorîa en conocimiento de lo actuado, aunque negaran el hecho para no involucrarse 
en problemas legales.

Los consules espano! y portugués estaban atentos a la llegada de estos buques en 
procura de descubrir cualquier pista que les diera pie a los innümeros reclamos.

En otras ocasiones se hacfa una venta simulada, lo que posibilitaba un embarque 
aparentemente legal desde las Indias Occidentales, no figurando en los documentos 
de carga ningün nombre de los capitanes corsarios.

Las cargas ingresaban asi munidas de papeles expedidos en aquellos puertos, 
depcndicntes de potencias menores: Saint Thomas, danesa; San Bartolomé, sueca; 
Curaçüo, holandesa; e incluso en Kingston y Jamaica, donde muchos ingleses se 
integraban a los tratos corsarios. (Luego del Congreso de Aix La Chapelle la isla de San 
Bartolomé dejô de recibir corsarios. Sus cercanfas de parajes solitarios en la zona de 
“Cinco Islas” eran utilizadas frecuentemente por los corsarios para reunirse con sus 
presas.)

El 3 de marzo de 1819 se prescribiô en Estados Unidos la condena a la piraterfa 
-estipulando concretamente lo que se entendfa por tal- y disponiéndose para este 
delito la pena de muerte.



Ante estas medidas el general Artigas, del mismo modo que habia gestionado el 
reconocimiento de su bandera ante el gobiemo de Chile, lo harâ en 1819 con Venezuela. 
El 20 de julio de 1819 Artigas solicitaba a Bolivar reconocimiento, apoyo y acogida 
de sus corsarios y las presas de los mismos en la Corte de Almirantazgo instalada en 
Juan Griego -Isla Margarita- el 26 de marzo de ese ano. La gestion tuvo buena 
acogida y se han hallado varias sentencias favorables a las capturas juzgadas en este 
tribunal.

Se conocen asimismo varios corsarios que actuaron bajo doble patente venezolano- 
artiguista. La derivacién de las presas artiguistas a puertos favorables fue acompanada 
de un incremento de la circulation de sus patentes, ademâs de la ampliaciôn de su 
radio de action.

El tribunal de Juan Griego se transformé en 1819, por disposicién del Congreso 
Nacional, en dos Cortès de Almirantazgo -la  de Angostura, sobre el Orinoco y la de 
Margarita en Juan Griego.

Dichas cortes estaban reguladas -para el dictamen de sus sentencias- por un 
Reglamento Provisional que constô de 18 articulos.

Juan Griego absorbiô el movimiento corsario artiguista, formândose alli un 
importante mercado abastecedor de mercaderias portuguesas y espanolas a muy buen 
precio, que eran llevadas a Estados Unidos -segün las estrategias descriptas 
anteriormente- donde les permitian ingresar libremente por las aduanas.

Hubo sin embargo dos jefes navales venezolanos -Brion y Jolly- que plantcaron 
conflictos a los corsarios que actuaban con patentes de nuestro caudillo.

Brion pretendia visar las patentes de los capitanes corsarios previo a que éstos 
actuasen en el Caribe, actitud a la cual se opuso el présidente de la Corte, quien era 
miembro también del Supremo Poder Judicial.

Otra documentation incontrastable en que se manifiesta la posiciôn venezolana 
ante el problema del corso artiguista es uno de los 37 articulos de las instrucciones 
dadas a los Comisionados del Congreso de Venezuela ante la Corte de Londres para 
buscar los medios de argumentar sobre la lucha por la independencia de ese pais y el 
de Nueva Granada. En el articulo 26 de estas instrucciones se leia:

“Si el General Artigas tuviese algün Agente en la Corte Britânica sera tratado con 
la consideracién que merece un Jefe irréconciliable con la tirania espanola, se harâ 
cuanto sea posible por la reunion a las Provincias de Buenos Aires y por su 
réconciliation con el director de ellas. Los corsarios armados por Mr. Joli con bandera 
de Venezuela han regresado y conducido a Margarita algunas presas hechas por los 
del General Artigas. Alli se han vendido y depositado su producto hasta averiguar la 
legitimidad de las patentes de los apresadores; pero una vez que son respetados por 
los buques britânicos y sus Almirantes, se verificarâ su restitucién. A ese intento se 
han dado en El Correo del Orinoco las publicaciones correspondientes: y el Gobiemo 
actual de Venezuela no ha aprobado ninguna de estas represas. Sera una satisfaccién



para Artisan y sus Agentes y un medio de provocar mas eficazmente su concordia y 
rcunirin con Buenos Aires. En tal caso evacuarân los Portugueses Montevideo y séria 
lneor|H»rudo en la uniôn de las Provincias del Rio de la Plata”.3

I .ns mitoridadcs venezolanas mostraron entonces un apoyo total al general Artigas, 
evidenciando una identidad con los idéales de su causa, mientras se dejaba asentada la 
compléta desaprobaciôn a los procedimientos de los citados jefes navales (tema que 
quedura totalmente explicitado en el resultado de los juicios que se expone mâs adelante).

Hacia el fin
El 20 de abril de 1820 se dicto en Washington otra ley que establecfa disposiciones 

especfficas respecto de la neutralidad de Estados Unidos, que obedeciô sobre todo a 
las presiones ejercidas por las naciones agredidas: Espana y Portugal, y que bâsicamente 
tendia a obstaculizar el corso rioplatense.

Fue importante también en este perfodo el papel que jugô la prensa en el tema.
Se podrîa observar que los periôdicos del Norte en particular manifestaban la 

tendencia de una critica severa, buscando la protecciôn de intereses comerciales y en 
defensa de relaciones de poli'tica intemacional que creian debfan régir al pais.

Los defensores de la prédica de Adams, anticorsaristas por conviction e interesados 
como el Secretario en que se concretaran las gestiones del Estado para la compra de 
los territorios de la Florida -indispensables para la expansion hacia el Sur-, apoyaron 
y favorecieron todas las medidas tendientes a terminar con el corso rioplatense que, 
partiendo de la costa norteamericana, afectaba en grado sumo al comercio espanol 
(propietario entonces del territorio en cuestion).

En contraposiciôn encontramos los sectores que se manifestaban favorables a la 
doctrina predicada por Henry Clay en el Congreso, integrados en la prâctica tanto por 
autoridades como particulares que se movian alrededor de la empresa corsaria.

El portavoz de esta tendencia fue especialmente la prensa de Nueva York al Sur, en 
general proclive a la causa corsaria y al movimiento de insurrection encabezado por 
el caudillo oriental. Muchos de estos medios se fueron comprometiendo en un estudio 
profundo de la situation polftica, que contribuyô en difundir su sentido, asi como en 
la formation de un “concepto” defensor de las ideas independentistas propias del 
“sistema americano”, antagônico al europeo.

En este sentido fueron también importantes los seguimientos de los juicios por 
piraterfa, el estudio de las apelaciones, tenidas con la filosofia que defendfan, la 
trascripciôn de las sentencias acompanadas por fundamentos de gran peso polîtico e 
importancia teôrica. Mas alla de las controversias, lo relevante fue el logro, al despertar 
el interés general por el tema, popularizando el problema y sus distantes y -ya no 
desconocidos- involucrados.

En medio de las polémicas el 15 de mayo de 1820 una nueva ley concretô una 
medida dirigida a excluir a Baltimore como puerto corsario.



El puerto de Baltimore y el de Savannah eran dos reductos en los cuales se puede 
asegurar fehacientemente que toda legislaciôn contra la prâctica corsaria habi'a sido 
“letra muerta”, estableciéndose tâcitamente la inmunidad del corso que continué 
ejerciéndose a espaldas de la ley.

El ciudadano comün, sobre todo en la primera de estas ciudades, no dudaba en 
expresar que el corso era de interés general y un factor prépondérante para el desarrollo.

Se ha puesto de manifiesto que ademâs de personas distinguidas que participaban 
activamente en el corso, habîa autoridades de jerarqufa involucradas en el armamento 
de corsarios -taies como el jefe de Correos o el recaudador del puerto.

Por otro lado las autoridades judiciales actuantes en los Tribunales de Justicia 
desconoci'an al Congreso la facultad de cambiar mediante leyes las disposiciones 
estabiecidas en la Constituciôn.

Algunas pautas podrian hacer pensar que en realidad todas las medidas tomadas 
por el Ejecutivo norteamericano eran -para la mayoria de los legisladores- mâs una 
pantalla para evitar la protesta intemacional que medidas conducentes a erradicar 
verdaderamente el problema del corso.

El caso del juez Teodorico Bland, decidido partidario de la causa independentista 
sudamericana y quien vefa al corso como un medio lîcito de lucha, fue uno de los 
ejemplos mâs claros en ese sentido. Cuando dicho funcionario fue nombrado como 
Juez del Distrito del Estado de Maryland, el Procurador General de Estados Unidos 
aludiô a este hecho como “un permiso general de los corsarios para actuar”, pero a 
pesar de estas protestas y de conocerse la posicién de Bland, se mantuvo su 
nombramiento.

Se puede observar que en todos los puertos norteamericanos la simpati'a y el apoyo 
por la empresa corsaria y la causa que la motivaba se patentizaron en hechos como la 
posicién de los jurados encargados del dictamen en los pleitos y hasta en los discursos 
de los mismos congresistas -a  pesar de las leyes sancionadas en ese âmbito.

Analizando la situacién en forma global podrîamos concluir que entre 1817 y 1821 
la situacion en Estados Unidos fluctué entre estos dos polos opuestos, impidiendo que 
el sentimiento por la causa independentista llegara a traspasar los limites contrôlables 
comprometiendo la neutralidad de su pais y tratando de que las reclamaciones 
diplomâticas no inhibieran la libertad de acciôn del Ejecutivo.

En base a sus lineamientos se puede decir que el gobiemo de Monroe mantuvo una 
polftica de efectos bâsicamente desfavorables para el artiguismo. Las sucesivas leyes 
sobre el corso obstaculizaron la ünica fuente de recursos, pero su relativo cumplimiento 
resintiô en ambos sentidos el prestigio de la Union.

El periodo en el Plata
Paradéjicamente, cuando la situacion del caudillo oriental iba perdiendo terreno, 

muchos comerciantes ingleses radicados en Buenos Aires, capitanes corsarios



conocidos y uun los oficiales britânicos en actividad, apoyaron mayoritariamente la 
ciiukii artiguista.

lin cncro de 1820, por ejemplo, el oficial a cargo de las fuerzas navales -capitân 
Frederick Maitland- solicité a Lecor la entrega del marinero John May, que habîa sido 
npiesado. Ante el requerimiento Lecor contesté que ya habfa dado orden al vicealmirante 
de su llota para que verificase la devoluciôn del citado prisionero, pero justificaba la 
uprehensiôn agregando que el marinero iba guiando al teniente de la Real Marina Inglesa 
-Walkin William Litle- a las huestes artiguistas, a las que iba a unirse.

De la misma forma algunos capitanes -como Jorge Ross- se lanzaron en crucero 
contra las naves portuguesas en las zonas del Plata superior y en el rfo Uruguay.

Informes sobre las acciones, unidos a la denuncia de que el citado Ross se hallaba 
armando cuatro lanchones para actuar en el rîo Uruguay, acrecentaron fundadamente 
la alarma de Lecor que planteé el hecho ante el jefe de la estaciôn naval inglesa. 
solicitando el castigo correspondiente.

En 1820, justamente, se efectué el relevo en la jefatura de la mencionada estacién 
britânica, sustituyéndose al ya conocido comodoro Bowles por el comodoro Thomas 
W. Hardy, quien de inmediato fue asediado por Lecor, esperando encontrar la misma 
colaboraciôn que -segün deefa- le habfa prestado Bowles.

En febrero de 1820 el Tratado del Pilar habfa tenido por consecuencia una 
intensificaciôn de la campana corsaria.

En setiembre de dicho ano se comprobô un claro impulso de los cruceros en el 
litoral Norte brasileno, lo que se patentizô en las documentaciones lusitanas (se 
registraba la noticia de que en ese mes una nave corsaria habfa hecho nada menos que 
22 presas, sin que se precisaran el nombre de la misma ni otros detalles).

Los arbitrios a fin de paliar los ataques corsarios llevaron al alistamiento de una 
nave particular en Bahfa -el bergantfn “Ulises”-  bajo el mando del capitân teniente 
Felizardo Antonio de Sa Miranda.

El “Ulises” y la corbeta “Maria da Gloria” zarparon en procura de capturar a los 
corsarios que cruzaban los puertos brasilenos, consignândose que las tripulaciones 
tenfan asignados premios en el caso de recuperar naves o cargas que éstos hubiesen 
logrado.

Hacia los ultimos meses de 1820, si bien van a efectuarse cruceros importantes, el 
nümero de corsarios en el litoral brasileno tendiô a decrecer.

Se hace constar que -al igual que en los otros perfodos- el hecho de los 
apresamientos se presentaba confuso e incluso que hubo presas que no correspondfan 
exactamente a ninguna de las naves que estaban actuando en esa zona.

Era entonces que Artigas abandonaba su campo de lucha y se retiraba a Paraguay.
Su pabellôn y sus patentes le haefan todavfa el gufa de decenas de corsarios que 

eran como portavoces de su ideologfa en desaffo a la opresiôn bajo los cielos del 
mundo.



Los corsarios prosiguieron sus campanas sin importar los cambios polîticos que 
habfan acaecido en el Rio de la Plata, apareciendo como -poéticamente los describiô 
el Prof. Beraza- “el eco de la rebeldfa del gran caudillo”.

Ûltimos corsarios. Repercusiones diplomâticas
Si bien es cierto que en 1821 los corsarios terminaron la gestion, hubo casos aislados 

que continuaron haciendo flamear el orgulloso pabellôn tricolor hasta avanzado ese ano.
Esta ültima campana (1820-1821) se distingue ademâs por haberse extendido la 

ruta de acciôn de los corsarios, penetrando en el Mediterrâneo (cruceros del “Argentino” 
y “General Rivera”).

Pero lo que deseamos tratar en esta etapa concluyente son las gestiones diplomâticas 
cuyos actos, en las cancillerias y en los tribunales de Justicia, dilataron la controversia 
corsaria.

El origen de dichas gestiones se dio en la actitud -que ya adelantamos- del jefe de 
la escuadra venezolana, almirante Brion.

Decidido a tomar medidas para asegurar el normal desarrollo de los cruceros en 
las Antillas, llegô a exigir -sin ningün respaldo legal- que las patentes fueran 
refrendadas por él para que los corsarios pudieran actuar en aguas de Venezuela y 
Nueva Granada. Asf tomô buques que arbolaban el pabellôn artiguista, llevândose 
éstos o sus presas a Margarita, donde debieron hacer frente a la acusaciôn de pirateria 
formulada por el citado almirante.

Los capitanes -Doutant, del “Gran Guaycurü”; Juan Danels, del “Irrésistible”; J. 
Morgdrige, del “Ligero”, nave propiedad de Danels; Juan Clark, de la “Fortuna”; y A. 
Bond, de la “Constancia”-  sustentaron sus reclamaciones ante el Estado, iniciândose 
pleitos dilatados cuyo fallo final significô el reconocimiento por parte de Venezuela 
de que los apresamientos de Brion habian sido ilegales y los embargos estaban viciados 
de nulidad.

Implicitamente esa sentencia suponfa un doble reconocimiento: el derecho de 
Artigas a armar corsarios, y el del Estado oriental, en uso de sus facultades soberanas, 
independiente de hecho y de derecho, que revestfa a los barcos que navegaban con 
patente y bandera artiguistas de las inmunidades que poseian las naves de las naciones 
libres que salfan al corso.

La causa de Doutant tuvo definiciôn a su favor en 1829 ante la gestion de nuestro 
gobiemo. Los demâs casos antedichos, cuyas tramitaciones fueron impulsadas por el 
gobiemo estadounidense ante el colombiano, llegaron hasta 1846. En esta fecha se 
llegô a una soluciôn satisfactoria para los demandantes que significô la restituciôn de 
los montos obtenidos por la venta de las naves y sus cargamentos, depositados en el 
Tesoro del Estado, pero sobre todo fue para la causa, la justa ratificaciôn moral.

La resoluciôn dejô establecido el derecho de los cuatro capitanes corsarios 
artiguistas, aunque se hizo una declaraciôn oficial de abandono de todo derecho a la



parte de nuestro gobiemo (beneficios que estableci'a el articulo 3° del Reglamento de 
Corso).

De esta mariera, mas de 20 anos después, se cerraba el ültimo capftulo del corso 
artiguista.

Balance general del corso artiguista
Convencido Artigas de que la maquinaciôn urdida en Rio de Janeiro y plasmada 

en el avance sobre la Banda Oriental estaba destinada a aplastar a la Repüblica como 
sistema politico, y que desde Buenos Aires las clases dirigentes apoyaban el plan, 
decidié llevar a cabo los sacrificios necesarios para evitar que esos caros idéales fueran 
avasallados.

La posiciôn vulnérable del Protectorado y sus escasas posibilidades de éxito en el 
enfrentamiento paralelo con los ejércitos portenos y los efectivos portugueses, veteranos 
de la guerra contra Napoléon, no le hacian alentar esperanzas en el futuro de la causa, 
pero su empeno y el de sus hombres constituyeron el mejor tributo en defensa de sus 
conceptos politicos.

Con los elementos a su alcance el caudillo oriental improvisé procedimientos para 
disputarle terreno al invasor, pero en el mar los corsarios constituyeron la otra cara de 
ese ejército tesonero.

De acuerdo a todo lo expuesto, el azote constante que ejercieron los corsarios 
sobre la navegacién de ambas naciones europeas influyo indiscutiblemente en el 
conocimiento y la difusién de la causa del general Artigas.

El tratamiento de las consecuencias derivadas de la accién naval de los corsarios, 
que motivé extensos debates en Estados Unidos; las polémicas en congresos 
internacionales; el apoyo de distintos gobiemos y los veredictos tardfos respecto de 
las conductas tomadas frente a sus acciones, contribuyeron al reconocimiento de los 
derechos de la nueva Repüblica y de su estado de beligerancia con las potencias 
mencionadas.

La reivindicaciôn de sus campanas corsarias, ubicadas en un ambiente de guerra -  
asf como que Espafia autorizô también el corso (que verificô en operaciones realmente 
catalogadas como de piraterfa)-, permite apreciar el mérito de aquellos que actuaron 
por identificaciôn con los idéales republicanos de los que don José Artigas fue 
encumbrado defensor.

A pesar de las presiones ejercidas en diferentes âmbitos, el cese efectivo del corso 
llegô recién en octubre de 1821, después de ser ejercido en gran escala y haber jugado 
un roi fundamental en el esfuerzo por anular las pretensiones colonialistas espanolas y 
desgastar el propôsito del invasor portugués de alcanzar la frontera natural de sus 
dominios.

La derrota artiguista significé el triunfo de los principios republicanos, su 
enfrentamiento dispar potenciô la soberam'a de los pueblos del Plata. Su retirada no



marco la decadencia de la doctrina sustentada sino que, por el contrario, ésta se hizo 
firme en las libertades provinciales. Triunfô la independencia frente a las pretensiones 
de colonialismo de Espana y Portugal, la repüblica frente a la monarquia, la fédération 
frente al centralismo. El papel que le cupo al corso en el proceso es indiscutible.

Por ültimo debemos reconocer como realmente meritoria la tarea llevada a cabo 
por nuestro recordado profesor y amigo don Agustfn Beraza, quien despertd el interés 
por este tema fundamental en la historia de las incipientes naciones americanas.

Es importante también resaltar la calidad de la investigaciôn verificada por Horacio 
Rodrîguez y Pablo Arguindeguy, cuya obra sobre el corso rioplatense es un ejemplo 
de profesionalismo que extenüa la investigaciôn en los mâs variados repositorios de 
fuentes: archivos de ambas orillas, la mâs variada prensa de los puertos americanos y 
la bibliograffa especializada de nivel indiscutible. Estas obras, junto a las de Griffin o 
Chandler e incluso las Memorias del propio John Quincy Adams, han servido para 
que el corso artiguista reivindique su verdadera e importante dimension.

Notas
1. Comunicaciones de Artigas al Cabildo de fecha 1° de julio y 8 de agosto de 1815. Cit. en Martinez 

Montero, Homero. La flota mercante artiguista de 1815-1816. Sup. El Dia. Ano XXIII. N° 1127. Agosto 
22 de 1954.

2. Segün el documento del Archivo Artigas, tomo XXI, pâgs. 257-258.
3. Urrutia, Francisco. “Pâginas de Historia Diplomâtica. Estados Unidos de América y las repûblicas 

Hispano Americanas de 1810 a 1830”. Bogota. 1917. Pag. 118-210. Cit. en Beraza. pâg. 172.
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FRANCESCO ANZANI

Rosanna Moscatelli

Comenzamos a presentar este resumen de la primera parte de la biografia de Anzani, 
que nos muestra a este idealista y patriota ejemplar en los primeros anos de su vida y 
hasta su juventud, en el N° 18 de “GARIBALDI”. En este numéro completamos la 
publication de lo que atane a este perfodo de su vida, que era el menos conocido para 
los uruguayos.

Recordamos que este interesante libro de la profesora Rosanna Moscatelli fue 
editado por la Escuela Media Estatal de Cantü, con la colaboraciôn de la Municipalidad 
de Alzate Brianza y del Banco de Crédito Cooperati vo de la Alta Brianza-Alzate Brianza 
e impreso en 1999 por la Editora Meroni, de Albese con Cassano (Como), Italia.

Nos lo hizo llegar, gentilmente, el Dr. Egone Ratzenberger, ex embajador de 
Italia en Uruguay.
La traduction es de la Prof. Maria Sagario.

C.N.

LA FASCINACIÔN POR LA LIBERTAD 

Desde el bergantm “Speranza”, 12 de mayo de 1848
En la silenciosa extension atlântica la “Speranza” parece dormida. Debajo de la 

cubierta la atmôsfera es ünica, pénétrante, densa y envuelve esperas y nostalgias.
Nostalgia de libertad, la experimentada en muchas batallas, en la llnea de fuego, 

cuando las convenciones sociales, en momentos de peligro tan grande, son las primeras 
en caer.

Libre se habi'a sentido Anzani también cuando habfa abandonado Italia, haciéndose  ̂
ciudadano del mundo. ^Cuando? Los recuerdos surgen trabajosamente. <,Qué ha pasado 
con su casa de Alzate, con su Liceo, con la Universidad? ^Con los amigos? ^Con 
Amadeo, con Origoni, con el profesor Marchesi y con la senora Galanti que lo habla 
alojado en sus inicios universitarios en Pavla?

En la guerra no hay lugar para estos pensamientos ni para las convenciones que 
regulan lo cotidiano. El dfa y la noche no son diferentes. Y las estaciones no son



diferentes. Alzate: si, ^qué estaciôn del ano encontrarâ en Alzate? El, el hombre de 
frontera, el hombre que conoce la linea de fuego ya no sabe qué es aquella ridîcula 
altemancia del di'a y la noche: su tiempo es el tiempo de lo imprevisto, del sueno 
interrumpido, de las comidas sin horario, tomadas segün las circunstancias, sin ninguna 
referencia a la luz o a la oscuridad. Quien esta en el frente se lava cuando puede y 
duerme donde y como puede.

^Cuântas veces ha observado en si mismo el fracaso de la esclavitud cotidiana, la 
derrota de la costumbre que cansa? Su mente sentia una satisfaction impertinente, 
pero habi'a algo noble y justo en aquella revancha sobre el pacifismo de la retaguardia. 

Alguien canta en la cubierta. Anzani escucha entre una y otra crisis de tos:

“...ci chiamasti con santa promessa 
noi siam giunti all’invito di un pio, 
giubilando per l’aspro sentier”.

iQué extrana canciôn! No le parece la que Coccelli compuso para su regreso a la 
patria. Es una canciôn triste, llena de nostalgia. No de Salto, ni de Martin Garcia 
verdeazul, ni de las cuchillas, las angostas y alargadas colinas uruguayas. Escucha 
con mayor atenciôn.

“jO fresch’aure volanti sui vaghi 
ruscelletti dei prati lombardi ! 
jFonti eteme! jPurissimi laghi! 
jO vigneti indorati dal sol!”7

El corazôn le da un vuelco. No se siente preparado para estas emociones. Desde 
hacia tiempo habia aprendido a disolver el torbellino de los sentimientos y de las 
preocupaciones personales: cuando se esta en primera linea se escapa del aima, sin 
esfuerzo, aquella prisiôn paralizante que son las pequenas preocupaciones de la casa, 
del futuro, del éxito, de la salud. Esta cansado, la tos le sacude la garganta, pero no tiene 
intenciôn de encontrar, al regresar a Italia, el tropel fastidioso de los cuidados cotidianos.

Alterna momentos de sopor con otros de gran lucidez: en estos momentos el aima, 
lejos del peligro inmediato de la batalla, por fin se percibe a si misma y observa la luz 
que la colma interiormente.

Odicini le habia suplicado que no se embarcase en aquellas condiciones. Pero él 
esté todavia vivo y ni siquiera sabe de qué fibras resistentes son las cuerdas que lo 
unen todavia a la vida. Todo lo que hasta ahora le ha sucedido ha encontrado 
correspondencia dentro de él. Menos este mal que le mancha, inexorablemente, los 
pulmones. Conoce la espina que lo hiere. Odicini, en Montevideo, trataba de curarlo 
sin hacerlo sufrir. Pero ya hablando le ofrecia el mejor de los bâlsamos.



La “Speranza” se balancea en el mar; ruidos de jarcias y crujidos de maderas 
desvencijadas. ;Su primer mar! ^Hacia Grecia? de Lisboa a Barcelona con los 
Cazadores de Oporto al mando de Borso di Carminati? Dfas sombreados por las vêlas, 
dîas acariciados por el viento del sur, el agua del mar de sabor pénétrante y él, cuyo 
espfritu nunca ha sido inconsistente como la espuma de la ola, construyendo algo 
duradero en la vida.

Desterrado de su tierra, condenado al exilio, al silencio y a la inaction por un 
periodo que no tiene periodo, sigue la ruta de su fe y de sus idéales. Siente que esta en 
presencia de una obra que debe cumplir, una obra por la cual su mente, su corazôn, sus 
suefios estân prontos para darse por entero. Prontas estân en él las energias morales, la 
amplitud espiritual de la que goza, tensos estân todos los resortes de su ser, autorizadas 
todas las audacias que siente que posee.

jSu primer mar! Ha navegado por tierra y por mar, dieciséis anos en alta mar, se ha 
cruzado con otros valientes, hermanos en los remos de una nave que no tenfa puerto. 
Se balancea la “Speranza” y es de noche. Anzani acicatea la memoria y piensa en los 
adioses, en la dolorosa pero irrenunciable elecciôn de partir. Italia, durante un tiempo 
infinito -por lo menos asf le habfa parecido al alejarse del puerto- habfa detenido para 
él la lfnea del horizonte, en cuyo color él habfa descendido como por una inesperada 
inmersion de luz.

En Grecia
1832 es, para Anzani, un ano extraordinario. Déjà la Universidad y, segün algunos 

biôgrafos, es el ano de su viaje a Grecia. ^Es una fuga? ^Son vacaciones? i,Una 
aventura? ,̂Un simple viaje? <,Es una büsqueda de sentido para la vida? ^Participa con 
voluntarios organizados en acciones de guerrilla? ^En qué lugares y con quién vive 
este encuentro sorprendente con la tierra de Agamenôn y de Pericles? <',Qué nobles y 
melancolicos pensamientos lleva consigo en la inquietud de su andar mâs alla de lo 
cotidiano? El pats esta infestado de bandidos, atormentado por una guerra que ya dura 
desde hace siete anos. Pero allf estân los lugares de la infancia de la libertad y de la 
democracia, los lugares de origen de la dialéctica y de la retôrica, de la discusiôn que 
no quiere vencer sino convencer, que quiere aferrar en cada pensamiento el soplo de 
verdad que contiene: frente a él Grecia, una presa magnffica para el vuelo del aima y 
de la mente, todo un universo de historia y de arte que se abre al tiempo y a los 
recuerdos de la escuela. Y esto a pesar de que la tierra de Aquiles y de Platon, de Solôn 
y de Eurîpides, estâ cubierta de cenizas y de opresiôn.2 “Eran los tiempos en que 
Grecia, después de librarse del yugo otomano, levantaba sobre los escollos de Saouli, 
de Nissolungi y de Parga, la bandera de la cruz. Desde todas partes de Europa hombres 
generosos acudfan en ayuda de aquellos valientes -a  su causa Byron dedicaba su 
dinero, su vida, la inspiraciôn de su musa- y Anzani, intrépido voluntario, le dedicaba 
la ayuda de su brazo y las primeras pruebas de su joven espada.”3



Los primeras biografos de Anzani, Giberto Scotti y Bartolomeo Odicini, afirman 
que Francesco Anzani parte para Grecia antes de terminar el segundo ano de Matemâtica 
en la Universidad de Pavfa. Para ellos, y son testimonios muy atendibles, en Grecia 
Anzani combate como voluntario en defensa de los helenos.

“Francesco Anzani, joven de talento ferviente y de voluntad firme, sabla que los 
Helenos combati'an por su independencia y que la fama de sus hazanas patrioticas los 
ensalzaba en el mundo como dignos hijos de sus antepasados héroes. Por eso corrio a 
Grecia, y como aquella guerra estaba de acuerdo con sus principios, se alistô en las 
filas del pueblo que querfa librarse de los tiranos. Alla, donde para nuestro joven 
guerrero estaba el primer altar para sacrificios de la libertad de los pueblos, se distinguio 
muchfsimo entre los buenos y fue herido en combate”.4

La suya es una inmersiôn ética en el pasado pero, sobre todo, un impulso vigoroso 
hacia el futuro. Descubre que no esta hecho para escudrinar los archivos del tiempo 
que no existe mâs. El porvenir es su verdadera patria y él lo interroga para aclarar sus 
prapios idéales, para satisfacer su insaciable curiosidad, para apoyar la atracciôn que 
él sien te por todo lo que es nuevo, extrano, misterioso.

El futuro, el pasado... Los otonos antiguos desfilan delante de su mirada: otono de 
Âulida, de Esparta, de Delfos, de Epidauro; otono de la colina de Alzate con los lagos 
gris-azulados, opalescentes; otono de Gorla con la neblina que sube del Olona de 
riberas desiguales.

Cuando llega a Grecia, las empresas heroicas de los insurgentes helénicos ya son un 
recuerdo: la puesta en juego esta en las manos de las grandes potencias. Sin embargo comba­
te para no dispersar y volver inutiles, justo al final, los suenos de un pueblo en revuelta.

Herido, tiene como compensaciôn la aventura de ver los lugares donde han 
combatido y han muerto Santarosa y Byron, de visitar la rada de Navarino, de asistir 
de cerca al primer quiebre del sistema de la Santa Alianza, dado que Rusia, Francia e 
Inglaterra no intervienen a favor del sultan contra el pueblo griego y para mantener el 
statu quo, segün lo impuesto por la Santa Alianza, sino para llegar a una médiation a 
favor de los insurgentes. Y la cosa no era menor para quien, como él, considéra la 
libertad de los pueblos como un derecho inaliénable.

Después, las desordenadas facciones revolucionarias y las incesantes disputas entre 
los griegos le impiden comprometerse plenamente y, en cambio, le aconsejan suspender 
todo, perfeccionar la mente a la espera de ver claro dentro de si y dentro del mundo, 
que ha elegido como su patria. El tiempo de los grandes heroismos se ha terminado; 
Santorre di Santarosa no habi'a entrado en el juego de las grandes potencias: habia 
perdido la vida combatiendo con los insurgentes en Sfacteria.

Las complicaciones intemacionales habfan transformado la cuestiôn griega en un 
“affaire” para las grandes potencias y una guerra ruso-turca pone fin al problema con 
un tratado que impone al sultan turco la formation de un Estado nacional griego. Pero 
Odicini comenta de esta manera:



“Dado que en polftica casi siempre las querellas de los poderosos se concluyen en 
detrimento de los débiles, al final Grecia cayô bajo la prepotencia de lo que se ilama 
Organizaciôn Europea, y Austria le dio un rey bâvaro. La libertad helénica se habfa 
apagado, y solamente una esperanza lejana, innata en el hombre e inspirada en las 
poblaciones del présente siglo, era licito mantener secretamente en el pecho. Nuestro 
Anzani se estremecîa y no podfa permanecer mâs alla, donde poner en prâctica un 
pensamiento libre era un crimen: por eso, dejando encerrada la Hélade entre las cadenas 
bâvaro-austrfacas, partia hacia Francia y se detenfa en Paris”.5

Pero Grecia le queda prendida en el corazôn y siempre la recuerda cuando cuenta 
su vida:

“Dieciséis anos de continuos combates y peligros en tierras extranjeras, la sangre 
derramada en Grecia, Portugal, Espana, Brasil y la Repüblica del Uruguay, todavfa no 
fueron suficientes para disminuir mi ardor y para apartarme una sola linea del camino 
que me indican mis principios”.6

Con este “ardor” Anzani, segün algunos de sus biôgrafos, llega a Paris y se encuentra 
con Mazzini. Pero Anzani nunca dira nada de Francia ni de Paris. En cambio, se 
encamina hacia Portugal para librarse de las “incesantes persecuciones con que la 
organizaciôn policial austrîaca molestaba a los jôvenes ingenios italianos, solo porque 
sospechaba que pensaban en el modo de poder ser un di'a utiles a la patria que sufrîa a 
merced de la insoportable tirania alemana”.7

En Portugal
Es difïcil establecer si el pasaje de Anzani desde Grecia a Portugal, a través de 

Francia, se ha realizado regresando a Italia o directamente, en barco, hacia Marsella. 
En cambio es cierto que desde este momento el mundo se convierte para él en el 
amplio escenario en el cual actuar; el mundo se convierte en el ünico ambiente que lo 
acompanarâ en todas sus empresas. Un mundo oprimido y cansado que aviva su 
capacidad de resistencia, su inteligencia, su voluntad, su constante y heroica paciencia. 
En junio de 1832, pues, esta de nuevo en camino y, pasando por Paris, llega a Portugal. 
En verdad, ningûn testimonio existe de su paso por Paris. Anzani nunca habla de eso, 
ni siquiera cuando, escribiendo a amigos y parientes, enumera los lugares que ha 
atravesado interviniendo en acciones de guerra.

Déjà Italia desilusionado y amargado por el clamoroso fracaso de los motines de 
1831. Ciro Ménotti ha sido ahorcado; Manfredo Fanti, el joven de Carpi, el amigo que 
estaba con Ménotti la noche terrible del arresto, la noche del 3 de febrero de 1831, se 
ha refugiado en Francia después de la rendiciôn de Ancona. Como Fanti, también 
Enrico Cialdini, los hermanos Giacomo y Giovanni Durando, Domenico Cucchiari, 
Ignazio Ribotti, Nicola Fabrizi y otros, muchos, jôvenes como él, que se han vuelto, 
como él, extranjeros en su propia tierra, en fuga de un pais con el cual no es mâs 
posible convivir. Sacudido por sentimientos contrastantes. Anzani toma distancia de



todo y de todos, busca otras patrias, otros pueblos, otro nombre, busca sobre todo su 
destino personal ademâs del especfficamente polftico y revolucionario. En Portugal 
tiene su bautismo de fuego entre los Voluntarios de Oporto con el nombre de capitân 
Ferrari. A este respecto, Bartolomeo Odicini, el médico personal de Anzani, refiere lo 
siguiente: “En conocimiento de la guerra existente entonces entre la liberal Dona Maria 
da Gloria contra el rey despôticamente tirano Don Miguel, (Anzani) partiô en seguida 
de Francia, se trasladô a Portugal y se enrôlé en el grupo de sus hermanos de 
pensamiento, de hechos y de Patria, llamados ‘Los Voluntarios de Oporto’, bajo la 
bandera de la Constituciôn. En aquella guerra fue reconocido mas que nunca el talento, 
el juicio y el valor militar de nuestro Anzani, que por honrosa senal de su coraje 
recibiô una grave herida de lanza en la cabeza, cuya amplia y honrosa cicatriz 
admiramos. En Portugal mereciô, no sé si una cruz o una medalla de distinciôn, por 
sus virtudes militares. Una terrible enfermedad (edemo-artrftica) lo atacaba en aquellos 
campos lusitanos y el médico (como decîa Anzani con palabras de gratitud), su amigo 
y camarada, lo asistia tan cordialmente, que lo salvaba, mientras que los esculapios de 
consulta lo consideraban afectado mortalmente”.8

En Portugal conoce a muchîsimos exiliados, algunos de los cuales estarân con él 
en Espana y en Uruguay. Primero entre todos, Tibaldi, de Cremona, que Anzani recuerda 
en una carta a su hermano Giuseppe: “^Td conoces a Tibaldi...? jOh, el amigo excelente! 
El nombre de este antiguo companero de armas me hace recordar las campanas de 
Portugal y de Espana. Tibaldi era el amigo que preferîa mi corazôn, uno de aquellos 
amigos que no se olvidan muy fâcilmente”.g

Anzani pelea por una Constituciôn. En los choques con los partidarios de don 
Miguel recibe una herida y es la primera vez que él roza la muerte. En Portugal él 
renuncia defïnitivamente a las comodidades y a los estudios para seguir un idéal y un 
sueno. Lo hace sin rabia, sin réservas; ya ha madurado un altfsimo sentido del deber, 
una lücida vision politica, una voluntad férrea. Todo esto le permite realizar de 
inmediato opciones que se revelarân, sucesivamente, irréversibles.

No verâ el final del conflicto entre principes liberales y perversos pretendientes al 
trono. Su amigo Manfredo Fanti, que se queda en Espana hasta 1848, escribe a Anzani 
de esta manera:

“En Portugal en este momento se esta decidiendo con las armas si debe ser libre o 
esclavo. La Reina, mal aconsejada, arrojô el guante y el pueblo lo recogiô. Espana 
seguirâ la suerte de Portugal, y la edad avanzada de Felipe, asi como el ültimo triunfo 
de los radicales en Suiza a Costa de sangre, hacen entrever grandes y prôximas 
complicaciones”.10

Con la enorme complejidad de la politica intemacional Anzani ya se ha enfrentado, 
tangencialmente, en Grecia. Déjà Portugal cuando los impulsores de la Constituciôn 
se regocijan por la Victoria, pero algunas sutiles ambivalencias, algunas veladas 
contradicciones, objetivos polfticos recfprocamente incompatibles entre elles, no lo



convencen. Dona Maria da Gloria es hija del emperador Pedro I que en Brasil es la 
bandera de los reaccionarios y en Portugal représenta la de los liberales. Ambivalencias 
que Anzani en su interior rechaza aun cuando prevalece en él la voluntad de estar 
présente alli donde una Constituciôn esta en peligro.

A menudo y en todas partes estarâ obligado a enfrentar situaciones oscuras, ajenas 
a su honestidad y a su fe en la verdad. A fines de 1835 parte para Espana con Enrico 
Cialdini, Cucchiari, Ribotti, los hermanos Durando, Gherardi, Gaertner y con Gaetano 
Borso di Carminati, el noble piamontés que habia guiado generosamente a los 
Voluntarios a combatir contra don Miguel a favor de la liberal dona Maria da Gloria y 
de su derecho.

En Espana, en el reino de Valencia
El cielo esta oscuro en el fondo, al sur del Tajo. Lisboa, todavia hümeda de lluvia, 

esta desolada por un cielo muerto que se frunce aqui y alla en nubes negras. Es el 20 
de diciembre de 1835 y los Cazadores de Oporto se embarcan entre un vuelo de gaviotas 
inquiétas de alas extraordinariamente blancas.

Anzani déjà Portugal después de dos afios de esfuerzos y épicos combates. No 
todo esta resuelto. Pero la Victoria de la Constituciôn représenta un evento importante 
porque sirve para anunciar al resto de Europa, y especialmente a todos los defensores 
de la Reacciôn, que existen fuerzas populares capaces de infligir pérdidas a los ejércitos 
de los principes. Sirve para levantar la moral de todos los exiliados, de todos los 
voluntarios, de todos aquellos que habian visto el fracaso de las sublevaciones y a 
veces dudaban de la calidad de su pensamiento y de su acciôn. Y sirve para el pueblo 
que mira y observa y siente que los rebeldes son una fuerza a la cual es necesario 
rendir cuentas, una fuerza capaz de hacer respetar el derecho y la justicia.

La experiencia portuguesa para Anzani también es importante porque entre los 
Cazadores conoce a amigos extraordinarios que seguirân siendo taies durante toda su 
vida; por ültimo porque aqui perfecciona el arte de la guerra, con la esperanza de 
poder actuar eficazmente, un dia, por la independencia y la unidad de Italia. Terminada 
pues la lucha en defensa de dona Maria, reina de Portugal, aunque todavia esta 
convaleciente por las heridas recibidas, no permanece ocioso en Lisboa: en los primeros 
dias de enero de 1836 desembarca en Barcelona y enseguida entra en batalla para 
dirimir la “otra contienda que ardia en Espana contra el absolutismo”.11

En efecto, muerto Fernando VH, la corona de Espana habia pasado a su hija Isabel de 
apenas très anos. Maria Cristina de los Borbones de Nâpoles, esposa del difunto rey, 
asume su regencia. La cuestiôn dinâstica habia sido creada, algunos anos antes, por la 
decision de Fernando VII de restablecer el derecho de sucesiôn al trono por las mujeres.

Don Carlos, hermano de Fernando, excluido de la sucesiôn al trono, impugna esta 
decisiôn y reivindica el trono para si, apoyândose en los elementos reaccionarios, 
legitimistas y cléricales. Invoca la ley sâlica, subleva a Navarra, a las provincias vascas,



aparté de Cataluna y de Aragon, se pone a la cabeza de sus partidarios y comienza una 
guerra que dévasta Espana desde 1833 a 1840. Maria Cristina, la regente, se apoya en 
los liberales y concédé la Constituciôn.

Sin embargo, son râpidos los progresos de los carlistas, tanto que el gobiemo de la 
regencia esta obligado a pedir ayuda a los aliados ingleses, franceses y portugueses.

Inglaterra envia un cuerpo de voluntarios a las ôrdenes del general Lacy-Evans; 
Francia manda la légion extranjera de Africa a las ôrdenes del general Bemel; Portugal, 
una division de aproximadamente cinco mil hombres. Desacuerdos entre Espana y 
Portugal obligan a continuaciôn al gobiemo de Lisboa a retirar la division y a sustituirla 
con dos regimientos de voluntarios que se organizan en el otono de 1835: los granaderos 
y los Cazadores de Oporto.

Europa esta de nuevo en guerra, dividida entre dos mundos opuestos: monarqui'a y 
repüblica, democracia y aristocracia, federalismo y unidad, catolicismo liberal y 
anticlericalismo a ultranza. Representando a los liberales de una Italia que no existe, 
estân los voluntarios, los exiliados, los perseguidos polîticos que, con las grandes 
potencias que acudieron en ayuda de dos reinas constitucionalistas, advierten que en 
Portugal y en Espana se va preparando la formaciôn de un estado de cosas que se 
mueve a favor del movimiento italiano.

El cuerpo de Cazadores de Oporto esta compuesto por italianos, franceses y 
portugueses. Lo organiza y lo dirige el coronel Gaetano Borso di Carminati, ex oficial 
de la armada piamontesa y comprometido en la revoluciôn de 1821. La tarea de 
organizar el regimiento de Cazadores le viene directamente del Gobiemo portugués. 
Con él, los mejores hombres: ademâs de Francesco Anzani, estân Giovanni Durando 
de Mondovî, oficial piamontés; Manfredo Fanti, estudiante en la escuela militar de 
Môdena; Enrico Cialdini, estudiante de medicina, comprometido en los motines de 
1831 ; Domenico Cucchiari, “oficial distinguidfsimo con tal sangre frfa, que solo puede 
igualar a su modestia”;12 Giacomo Durando, hermano de Giovanni, abogado, como él 
implicado en los motines de 1831; Nicola Ardoino, subteniente en la Brigada de 
Infanterîa de Pinerolo, condenado a muerte después del fracaso de la expediciôn a 
Saboya en 1834; Giacomo Medici, con Anzani después, en Montevideo, con el grado 
de sargento; Ignazio Ribotti, oficial piamontés, comprometido en los motines de 1831 ; 
Nicola Fabrizi, de Môdena, condenado a diez anos después de los motines de 1831, 
l'ntimo amigo de Borso di Carminati; Luigi Gherardi, de Luca, que habia hecho como 
voluntario toda la campana de Portugal; Carlo Gaertner de Hanovre y Virgilio Beaufort, 
de Mantua, también él procesado por su participaciôn en los motines estenses.

Anzani lucha en defensa de una Constituciôn y su entusiasmo évidente se ve 
fortalecido posteriormente no solo por la presencia de tantos valientes sino también 
por el adiestramiento flsico y militar que, iniciado en sordina en Grecia, confirmado 
en Portugal en empresas audaces, alcanza en Espana un grado de perfecciôn inesperado. 
En Espana aprende a atrincherar campos, a transportar parques de artillerfa, a fortificar



colinas, a mantener un asedio; aprende a marchar, a sufrir hambre y sed, a reconocer 
al enemigo. Tiene 27 anos y un coraje de leôn. Fisicamente aparece muy delgado, con 
la barba que le rodea la cara todavia casi infantil. Solo los acontecimientos sucesivos, 
los anos en Uruguay y la enfermedad envejecerân a Anzani prematuramente.

La guerra a favor de la legalidad y de la Constituciôn comienza en Cataluna y 
continua después en el Ebro.

Las fuerzas en lucha lanzan violentos ataques; cada uno fortifica puntos estratégicos 
adecuados a sus propias opciones militares. En Cataluna los Cazadores se distinguen 
en medio de la intrépida armada espanola, tanto que son llamados a formar parte de la 
armada del centro que actüa en el reino de Valencia, en el Maestrazgo, en Aragon y en 
Castilla. El coronel D’Equevilley, oficial de caballeria, habla de “esfuerzos indecibles. 
privaciones sin cuento, épicos combates entablados cada dfa contra un enemigo que. 
tan fanâtico como valiente, no daba ningün cuartel a los vencidos en un pais devastado 
en que, casi a la misma hora, se pasa del calor africano de las llanuras de Valencia al 
frîo siberiano de las montanas del Maestrazgo”.13 “Los Cazadores de Oporto -continua 
D’Equevilley- siempre en la vanguardia a la hora del ataque, siempre en la retaguardia 
a la hora de la retirada, perdieron en los campos de batalla mas de dos tercios de sus 
efectivos y dieron nueve generales a Italia, dos a Espana y uno a Méjico.”

Es el amigo Odicini que cuenta, por Anzani, cômo sucedieron las cosas.
“Maria Cristina, a la cabeza de la Constituciôn, era el l'dolo de los Espanoles que 

se habfan puesto en contra del despotismo de Carlos, pretendiente a aquella corona. 
Por eso siempre fiel a sus principios, acudfa alla, y en las filas cristinas, con otros 
muchos italianos, se ponfa nuestro Anzani, a quien se otorgaba el rango de oficial, por 
las recomendaciones honorificas que él supo merecer del valeroso general italiano 
Borso di Carminati. En el reino de Valencia, en la batalla de Chiva fue herido 
gravemente. Apenas curado, retomô la espada, y en un hecho general de armas, mientras 
con los suyos preparaba el asalto de un reducto, se desprendiô un bloque de piedra 
que, haciéndolo caer de lo alto, lo golpeô en el pecho y lo dejô como muerto en el 
foso; lo estimaban tanto que fue recogido por los suyos, que lo depositaron en el 
hospital de campana donde, después de algunas bocanadas de sangre, se repuso y, 
poco a poco récupéré la salud. A aquel golpe funesto se vincula la desgraciada 
enfermedad que lo afligiô desde entonces y quizâs no es extrano creer que su prematuro 
fin provenga de aquella misma causa.”14

Las secuelas de esta herida, las discordias civiles y la guerra fratricida que los 
espanoles combatian también con su ayuda, quizâs el cansancio por batallas libradas 
en nombre de la Libertad pero que no hacian otra cosa que cambiar de dueno a los 
pueblos, convencen a Anzani, en 1838, de volver a Italia.

Lo siguen, uno después del otro, también muchos de sus amigos, igualmente 
amargados por una lucha que parece no conducir a nada. Asi escribe algunos anos 
después Giovanni Durando a su amigo Manfredo Fanti:



“Espero con impaciencia la oportunidad para pedir la baja del cuerpo. Hemos 
terminado nuestra misiôn y cumplido las condiciones del acuerdo. Ahora le toca al 
gobiemo cumplir las suyas. Hecho eslo, tengo ganas de acercarme, y si puedo, 
establecerme donde el Apenino parte, etc. ”.‘5

El pensamiento de todos acude a Italia, cuyo nombre tienen en alto y por la cual, 
en el extranjero, ellos se preparan. Se sienten prontos para la intervention militar 
contra Austria, tienen la impresiôn de que los tiempos estan maduros y que el prôximo 
intento de insurrecciôn tendra éxito. Basta quererlo.

“La guerra, que parece inévitable, nos sera ûtil. No creo en la posibilidad del buen 
resultado de una expediciôn en la escala de la de los Saboya. Nuestros conciudadanos 
son apâticos. Los medios de represiôn que tienen los gobiemos son fuertes y perentorios. 
Ünicamente una parte de Italia Central estarfa dispuesta, y en este caso, si Piamonte 
conserva la neutralidad, segün parece, ^Francia los dejarâ reunir y pasar? Por mar, 
^cômo se desembarca en Civitavecchia? Una expediciôn de seis mil, ocho mil o mas 
hombres, ^cômo se mantiene sécréta? ̂ Cômo pasar a través de la escuadra sarda?, £de 
la napolitana?, ^de la inglesa?

^E1 dinero?... Todas estas observaciones que he digerido desde hace tantos anos y 
a las cuales podria agregar muchtsimas otras, me dan poca confianza en estos medios 
que, por otra parte, son adoptados por las cabezas impetuosas de nuestros jôvenes. 
Estos quieren libertad, independencia y union. En mi opinion, se debe procurar la 
union para obtener la independencia y después la libertad. ()Cômo se obtiene la primera?, 
me preguntarân. Este asunto, agrego yo, es lo que forma el nudo. Debemos dirigir 
nuestros intentos a desatarlo. Las circunstancias poh'ticas de Europa me parecen 
favorables y taies como las hemos deseado en nuestras conversaciones familiares. Si 
entre todos nuestros emigrados hubiera un hombre de talento y de Estado y que se 
ocupara de la cosa, podria sacar un gran partido de la posiciôn actual de Francia. En 
los intereses de esta naciôn existe un principio polftico que favorece nuestra causa. 
Para establecer un equilibrio de fuerza, Francia debe protéger la organizaciôn, hacia 
el Oriente de Europa, de una potencia fuerte, homogénea y que simpatice con sus 
principios... Italia présenta una naciôn igual por lenguaje y por costumbres, que supo 
resistir tantos siglos y en la cual siempre se noté una tendencia comün, aunque separada 
y dividida... A la mirada pénétrante de Thiers no se le habrâ escapado la ventaja que 
présenta su posiciôn geogrâfica, costumbres y la l'ndole de los habitantes, etc., etc. 
Esto me convence de la posibilidad de obtener las simpatias de Francia hacia quien 
emprendiera la gran obra de una regeneraciôn itâlica; £pero quién sera éste? Aunque 
difi'cil no creo que sea imposible encontrarlo y creo que alguien se ocuparâ.”16

Sobre la falta de unidad entre los liberales italianos, exiliados o en la patria, discuten 
largamente en las noches frias del reino de Valencia, alrededor de las fogatas de los 
campamentos. Quien habia dejado Paris después de los motines de 1832, recuerda el 
penosfsimo espectâculo que daban los exiliados italianos divididos en distintos comités,



unidos formalmente por pactos secretos, pero prâcticamente fraccionados por las mâs 
variadas tendencias: algunos deseaban el fédéralisme) para Italia, otros la unidad; 
algunos la repüblica social de Babeuf, otros la simple constitucionalizacion de 
Piamonte.

Quien habi'a dejado Londres para correr en defensa de una Constituciôn lee la 
carta de Carlo Beolchi, una pagina rica de dolorosa humanidad a los cansados 
companeros de lucha:

“jCuantas desventuras! ^Pero cuândo terminaremos de sufrir? El patibulo y la 
cârcel para los que estân alla; humiliaciones y miserias para nosotros que estamos 
fuera. Sin embargo yo no me desespero, por el contrario, de estas mismas adversidades 
saco felices augurios para nuestra causa, porque donde hay tanta conmocion frente a 
tanto rigor conviene decir que el deseo de reforma se siente fuertemente y se confîan 
demasiado en la fortuna présente y han leîdo mal la historia de los pueblos aquellos 
que, en Piamonte, hacen un abuso tan feroz del poder”.17

Los contactos epistolares entre los exiliados son frecuentes. Europa y América del 
Sur, en particular, estân atravesadas por una muy compacta red de comunicacion que 
se manifiesta, mâs que por el tiempo, por la temura y la grandeza que todos los exiliados 
expresan en sus escritos. Cada uno confiesa peligros, suenos, encuentros; pide 
informaciôn, suplica fidelidad, manifiesta emociones, cuenta y se cuenta. Desde 
Valencia Manfredo Fanti escribe asf a Francesco Anzani que quiere saber de su amigo 
si aûn conserva entusiasmo y fe en la causa italiana y si los amigos estân bien.

“Queridi'simo amigo: (...) Marochetti no te enganô cuando te dijo que ni las 
comodidades, ni la fortuna, ni los anos habîan disminuido en rm el entusiasmo por 
nuestra infeliz Patria. jQue el destino nos concéda la suerte de serle utiles!

Ya sabrâs que me casé con una joven de Valencia y ya soy padre de un lindo 
muchachito, Enrico. Enrico Cialdini estâ casado y no tiene hijos y su hermano tiene dos.

Cucchiari sigue comerciando en Valencia. Ribotti, Beaufort y Clerico estân en 
Madrid. El hermano de Marochetti creo que résidé en Barcelona. Ardoino, después de 
muchas persecuciones, se encuentra en la provincia de Mâlaga con un empleo civil y 
casado y padre de dos ninos. Hace un ano Tibaldi me escribiô desde Cremona... también 
estaba casado y me decia que Zoli estaba en Brescia comerciando en vinos. Giovanni 
Durando vive en Mondovi y su hermano en Paris. Gherardi estâ fugitivo por cuestiones 
polfticas. Delmastro murio en Lisboa, Mersler, Bugenud, Hallée, Corazza, Fabj estân 
al servicio de Espana. Gaertner es uno de los corifeos de la época, ayudante de campo 
de Nervairo. De los otros companeros no sé nada.”18

El pensamiento estâ puesto en Italia. En los perfodos de tregua en Anzani crece la 
participaciôn en el debate polîtico intemo que se concentra en temas generales como 
la direccion de la insurrecciôn en Italia, la poh'tica de las alianzas, la ideologia que 
debe guiar el movimiento. Estâ quien quiere todo enseguida y quien siente la necesidad 
de avanzar por cada objetivo en particular.



Mientras tanto se construye y se consolida la alianza entre todos los voluntarios y 
los amigos que quedaron en Italia o en el exilio, primera entre todos Mazzini que 
estaba dando impulso a la causa italiana con su pensamiento y con la nueva sociedad 
de la “Giovine Italia”.

En la llanura de Valencia y en las alturas del Maestrazgo espanol, un pequeno 
grupo de prôfugos escribe, discute, estudia como volver armados a Italia, con qué 
medios contar (armas, dinero, provisiones), con qué astucias y con qué silencios obrar, 
qué puntos de naturaleza técnica y logi'stica définir con prioridad absoluta.

Se abre camino la idea de que ningün ejército regular puede vencer el furor de los 
pueblos y allf habfa un pueblo compuesto de espanoles, portugueses, ingleses, franceses, 
alemanes, italianos, vascos: el pueblo de la Constitution, de la legalidad, del derecho, 
de la igualdad, de la fratemidad.

Anzani esta entusiasmado, siente que esta en el camino justo, que ha madurado 
competencia y profesionalismo militar. Espaiia puede seguir sola la conducciôn de 
una lucha que, lamentablemente y no por su voluntad, esta asumiendo todas las 
caracterfsticas de una sectaria lucha dinâstica que las ambiciones y las rivalidades 
personales hacen ambigua e inütilmente larga.

Otra vez, como ya sucediô en Grecia y en Portugal, Anzani décidé huir de una 
realidad con la cual no puede convivir mas. Frente a la imprécision de los objetivos, 
a la arrogancia de los principes a quienes sin embargo habfa ofrecido su brazo y 
su mente, Anzani toma distancia: las etapas fundamentales de su vida lo verân 
siempre acompanado de un equipaje de sufrimiento y desilusion. Aun después de 
una Victoria.

Y Anzani parte, pero para una Italia que era tal solo si se la vefa desde lejos. Vista 
de cerca es una “expresiôn geogrâfica” que tiene dificultades en encontrar motivos 
para su redencion, jefes habiles y valientes, coraje de sufrir para obtener por si misma 
una suerte mejor. Anzani parte para una Italia donde tampoco aquellos que luchan por 
la independencia logran controlar iras, polémicas, sospechas, divisiones. Y esta en 
acciôn también el choque generacional entre las expectativas de los jôvenes y las 
ideas de los viejos conspiradores, acusados de querer conducir el movimiento nacional 
con medios inadecuados con respecto a la nobleza y a la magnitud de la empresa.

EN ITALIA: PENSAMIENTO Y ACCIÔN

Desde el bergantin “Speranza”, 28 de mayo de 1848
• Anzani esta mejor y se prépara para la noche con una transparente caminata al 

claro de luna. Su vida se le aparece mas preciosa que nunca: en algunos momentos la 
hubiera abandonado sin pesar. Ahora no. Respira el aire fresco y ligero, un aire vigoroso, 
nutritivo, lleno de perfumes del mar, lleno de vibraciones, lleno de presencias 
misteriosas.



Se siente totalmente inmerso en el aire y no terne recibir demasiado. jRespirar la vida 
de la tierra a pulmones llenos! Deberia ser natural para el hombre. Para él es un sueno.

También Italia es un sueno, el sueno. Y su realizaciôn esta cercana. jSucede tan 
raramente estar en presencia de una gran obra que cumplir! j Y séria tan doloroso no 
poder llegar a la meta! Se apoya en el palo mayor: otra vez el respiro corto que 
recomienza y niega todo noble orgullo, mata la necesidad de vivir, dispersa el deseo 
de un filtro apasionado para el corazôn.

Respirar, vivir: una tarea que se révéla superior a sus fuerzas; la nueva batalla, 
anterior a la que se prépara a combatir para salvar su tierra.

(Y  si en esta lucha llevada hasta el agotamiento residiera la libertad suprema? ^Y 
si las aspiraciones y las potencias del aima, porültimo, pudieran expresarse alll, en la 
ültima linea, antes de morir, para no morir sin haberlas manifestado todas?

Ya conoce estos pensamientos errantes. Tan veloces como relâmpagos le habian 
pasado por la mente cada vez que la muerte lo habîa rozado. Era como entrar en un 
ârea sublime, en un punto sagrado del universo. Un lugar al que van aquellos que 
arriesgan y en el que se quedan solo mientras dura el tiempo de la prueba.

Paradôjicamente, en el momento de mayor peligro la respiration no lo fatigaba, el 
aire llegaba a los rincones mas escondidos, se sentia libre, en compléta armom'a consigo 
mismo. Su ser de todos los dfas se desvanecfa, una existencia nueva se apoderaba de 
él. Actuar en funciôn de todo un pueblo y actuar alla donde la vida esta en peligro 
siempre lo ha embriagado hasta hacerle sentir que sus pulmones estallaban de salud. 
No era lo mismo en Italia.

En Italia ha conocido el ansia de ahogarse, de hundirse, la violencia del aire que no 
esta, el drama del respiro que no vive. Un trabajo doloroso, una enfermedad mortal 
que lo ha llevado al alejamiento de las cosas. Una especie de indiferencia que le ha 
hecho parecer lejanos y sin mâs colores los paisajes de la infancia, los afectos, la 
policia austriaca, los conservadores, las charlas de los cafés.

Una deshilachada masa de nubes apaga la claridad de la luna y Anzani regresa bajo 
cubierta. Marochetti, Origoni y Gaetano Sacchi cuchichean entre ellos, cercadel mâstil 
de trinquete.

Libre se sentia cuando, sucio pero intacto después de una descarga de fusileria, se 
reincorporaba y miraba a su alrededor, vivo: su corazôn se dilataba, su voluntad se 
volvla alegre y aquel ser que habîa sobrevivido al fuego lo rejuvenecla de golpe. Un 
bienestar ffsico le atravesaba el cuerpo, se sentia como nuevo, renacido.

Por mâs que Odicini dijera que las fatigas, las privaciones, la guerra, los dlas 
alocados y furiosos lo habian llevado a ese estado.

Nada era cierto: la nada, la pereza, la inercia forzada, el inmovilismo le sofocaban 
la sangre y la vida. Él estaba para el movimiento, las agitaciones, las conmociones. Él 
estaba para aquel espacio sagrado, centelleante, que ya habîa conocido en tierras 
extraderas, bajo otras banderas.



Ahora estaba por reencontrar este espacio, doblemente sagrado, porque era el de 
sus antepasados, la herencia recibida en depôsito. La proximidad creciente de la hora 
en que lo tocarîa le daba una fuerza que no sentfa desde haci'a di'as.

LA PRISIÔN
Barcelona-Génova: dos brazas de mar y Anzani esta enseguida en Italia. Faltaba de 

ella desde hacla seis anos y la emociôn es fuerte, hasta para uno como él, consagrado a 
las armas, acostumbrado a no vivir para si, acostumbrado a sentir en su interior otra cosa 
que vive en él y lo domina. Piensa detenerse en Génova algunos dlas, huésped de amigos, 
después en Alzate, en casa, con su familia, como antes. Trata de controlar la emociôn y 
espera no deber vivir el vaclo y las desilusiones que aun los mas deseados regresos a 
casa acarrean a veces. Baja de la nave con pocas cosas, un atado: no ha ido a la guerra 
para hacer fortuna y su grado de capitân no tiene ningün valor en la Italia austriaca.

El arresto es casi inmediato. ^Por cuâl delito? ^Nadie le habfa avisado del peligro 
que corna?

Las noticias son pocas y se pierden en el tiempo: Chiossone y Odicini, en las 
oraciones fûnebres en honor de Anzani, explican el arresto solo recurriendo a una 
culpa comün a todos los jôvenes acusados de ser subversivos y de atentar a la 
incolumidad del reino.

“Era el ano 1838 y Génova lo acogia por poco tiempo dentro de sus murallas. 
Nuestra policîa que, como es sabido, entonces estaba dirigida por hombres no liberales 
y crueles, se apresurô a entregar a la policîa austriaca al capitân que volvla de la 
guerra; quien, apenas respiré el aire de la tierra patria lombarda, y apenas pisô el suelo 
de Milan, fue apresado sin que el ex gobiemo austriaco pudiera descubrir en Anzani 
ninguna sombra de culpa, excepto el elevadlsimo sentimiento de independencia.19

En 1838 quiso volver a Italia, quizâs animado por las esperanzas que entonces 
bulli'an en la Penînsula, encendidas por Mazzini y por otros partidarios de la 
Rigenerazione Italiana. Pero nuestro Anzani llevaba consigo el anatema que el sicario 
gobemativo de la desconfiada Viena habîa impreso sobre el nombre de todo hombre 
enemigo de la tirânica politica del turbio Metemick, permanentemente amenazando 
con los etemos sabanones del despiadado Spielberg... jOh, tiempos de desventura! 
Anzani, pues, estaba bajo sospecha y habîa que perseguirlo; por eso, apenas él llegô 
a Génova fue apresado y  escoltado por la policîa sarda hasta la front era y alla fue 
entregado a la policîa alemana, que lo condujo a las cârceles de Milan. ”20

Es veroslmil pensar que a Anzani se lo acuse de delitos cometidos cuando era 
universitario, en Pavla. No hay que excluir tampoco que se haya comprometido en los 
motines de 1831 : sus amigos mas queridos son todos modeneses y como él han dejado 
Italia entre 1831 y 1832 para evitar los arrestos y las persecuciones que siguieron a la 
infausta insurrecciôn de Ciro Ménotti. Probablemente la suya fue solamente una 
simpatla manifestada püblicamente por todo el movimiento carbonario y por los



objetivos que persegufa. Nada mâs. Anzani, esposado, évalua la posibilidad de oponer 
resistencia, pero su instinto le hace aceptar el arresto, le aconseja evitar el choque, 
quizâs para asegurarse después una excarcelaciôn al poco tiempo. En Milan lo 
interrogan, se defiende como puede, dice y no dice, recurre a las pocas leyes que 
ofrecen garantias a cualquier acusado, pero las puertas de la cârcel ya estân abiertas. 
Este es el primera y el ünico contacto con la cârcel, con la policia y con la represiôn. 
Expérimenta personalmente qué es la prisiôn y qué significa encontrarse a merced de 
las fuerzas del orden durante los interrogatorios y en la vida de la celda. No es diferente 
la suya, vistos los tiempos que corren, de la de otro ilustre prisionero:

“Lo incômodo de la cadena en los pies, impidiéndome dormir, contribui'a a 
estropearme la salud. Schiller querfa que yo reclamara y pretendfa que el médico tenta 
la obligation de hacérmela quitar. Durante poco tiempo no lo escuché; después cedi a 
su consejo y le dije al médico que para recuperar el beneficio del sueno, yo le rogaba 
que me hiciera desencadenar, por lo menos durante algunos dt'as. El médico dijo que 
mis fiebres no habian alcanzado un grado tal como para que él pudiera complacerme 
y que era necesario que yo me acostumbrara a los hierros”.21

Anzani no llega a “acostumbrarse a los hierros”: la liberaciôn es casi tan inmediata 
como el arresto. Chiossone recuerda:

“A consecuencias de la garanti'a de algunas personas ilustres, a Anzani se le abrieron 
las puertas de la cârcel y él fue puesto en libertad, pero aquella infâme policia no 
cesaba de ejercer sobre él la vigilancia mâs severa, también atormentândolo con todo 
tipo de ruines vejaciones”.22

^Qué garantias? quiénes son estas “ilustres personas” que interceden por él? 
^Su tîo, pârroco de Alzate, hombre integérrimo, magnânimo benefactor, director de 
las escuelas elementales por cuenta del Gobiemo Regio Impérial? i,Su hermano José, 
viceadministrador en Cremona? Anzani no habla de ello, la experiencia estâ cerrada.

“No te hablo... de mi prisiôn... Séria demasiado larga su description.”23

En misiôn politica
El regreso a casa es dulce y pleno de temura. En Alzate reencuentra a sus familiares, 

“las ünicas de todas aquellas personas que tienen derecho a [su] amor en este mundo”;24 
encuentra a su tfo pârroco, don Giuseppe Anzani que tiene la bella edad de 86 anos. 
Anzani estâ cargado de gloria y de heridas, pero también estâ cansado, inquieto, 
desilusionado, desorientado. En Grecia, en Portugal, en Espana ha consumido todo su 
violento l'mpetu revolucionario por una lucha que, otra vez, se ha transformado en una 
guerra civil entre facciones sin idéales ni proyectos. Ahora estâ como vacio y estâ 
buscando una nueva fuente para satisfacer “el ardiente deseo de cambio que [lo] 
dévora”.25 Su amigo Giberto Scotti cuenta que:

“En los ocios del pueblo patrio se ocupaba de lecturas elegidas, de matemâticas, 
de dibujo y de geograffa militar: dictaba memorias histôricas, anotaba recuerdos y



aforismos militares. Italia los aprovecharâ En ellos se transluce un conocimiento 
profundo de los hombres y de las cosas, una filosofïa prâcticamente aprendida toda en 
el variado contacto con grandes hombres y con distintos pueblos, amplios 
conocimientos estratégicos y, mâs que otra cosa, una ferviente aspiraciôn a la Libertad, 
una segura fe en su futuro, un estudio continuo de los medios para obtenerla”.26

Récupéra su vigor: aquella Italia perdida contando las heridas del enésimo fracaso 
insurreccional no le da tregua. Sus amigos Manfredo Fanti y Nicola Ardoino le habian 
contado la desgraciada expediciôn a Saboya con Mazzini y, en Espana, habla sabido 
también de las otras conspiraciones, de inspiration mazziniana, derrotadas en Toscana, 
en el Mezzogiomo y en el Lombardo-Veneto.

Conoce todo de la Giovine Italia Sabe que superado el tan trabajoso como ambiguo 
comienzo, la Giovine Italia desde hacia varias anos iba afirmândose en las conciencias 
de muchos italianos. Su programa gustaba, se difundîa, pero dado que subordinaba 
la cuestiôn social a la polîtica, no gozaba del apoyo popular. De aqui el fracaso de la 
acciôn mazziniana.

Anzani examina los largos anos de desgracias que se habian abatido sobre Italia, 
desgracias que todavia no habian ensenado a los italianos que sin union no hay fuerza 
y que para ser unidos es necesario respetarse reclprocamente.

Demasiado sectarismo, demasiados intereses de clase. El programa politico de 
Mazzini es claro: una Italia unida, libre, independiente, republicana y la Giovine Italia, 
no una secta para pocos iniciados, sino una organizaciôn nacional, capaz de llamar al 
pueblo a la acciôn insurreccional a través de una propaganda ideolôgica capilar.

“Los medios de los cuales la Giovine Italia piensa valerse para alcanzar el objetivo 
son la educaciôn y la insurrecciôn... La educaciôn, con los escritos, con el ejemplo, 
con la palabra, debe concluir siempre en la necesidad y en la prédica de la insurrecciôn; 
la insurrecciôn, cuando pueda realizarse, deberâ hacerse de tal modo que de ella resuite 
un principio de educaciôn nacional. La educaciôn, necesariamente sécréta en Italia, es 
püblica fuera de Italia... Todos los miembros de la Giovine Italia trabajarân para 
difundir los principios de la insurrecciôn. La asociaciôn los desarrollarâ con los escritos 
y expondrâ, a su tiempo, las ideas y las disposiciones que deben régir el perîodo de la 
insurrecciôn.

.. .juro: promover por todos los medios, por medio de la palabra, de escritos, por la 
acciôn, la educaciôn de mis hermanos italianos en la intenciôn de la Giovine Italia.. .”27

Europa vive la espera de un evento que demora en venir. Es necesario estimularlo, 
crear las condiciones favorables para que suceda, allanar las dificultades, crear 
consenso, comprometer al pueblo, convencerlo de la bondad de una lucha armada que 
por si sola puede dar antes la libertad y la independencia y después la riqueza.

Anzani esta en libertad vigilada, pero logra retomar antiguos contactos, renovarse 
con los escritos de Mazzini, retomar confianza en la meta a la cual se siente destinado: 
ser la vanguardia armada de una naciôn en lucha por su supervivencia.



Justamente porque es hombre del “frente”, hombre de vanguardia, a veces siente 
que se ha alejado demasiado. Estando entre las personas comunes tiene la impresiôn 
de ser como un extrano para ellos, un ser desproporcionado, como si entre él y los 
otros hubiera un abismo.

Ha vivido pruebas inauditas, ha visto espectâculos de recuerdo imperecedero, ha 
experimentado emociones violentas, ha conocido sentimientos insospechados. En los 
campos de batalla ha transcurrido horas mas que humanas, exaltantes, cerca de lo 
absoluto, cerca de la muerte.

Éste es el abismo que lo sépara de los demâs. Y éste es el abismo que quiere 
colmar.

A esta nueva, heroica misiôn se arroja Anzani. Siente que tiene algo que decir a los 
italianos, experiencias ejemplares que contar, proyectos ambiciosos, pero puros, que 
realizar.

En el extranjero habi'a amado la idea de ser ciudadano del mundo; ser de nuevo. 
directamente, de ayuda para Italia le da un orgullo y una alegrfa casi infantiles.

Vigilado por la policia recorre Italia en misiôn polftica, formando cuadros militares 
responsables y preparados y soldados conscientes de sus deberes.

Ueva consigo los Aforismos militares que habia reunido y escrito en su brève 
retiro en Alzate, una sérié de articulos fruto de seis afios de lucha armada, de esfuerzos. 
de victorias y de derrotas. Parte con la fe  ingenua de los caballeros errantes. Pero 
tanto caminar, tanta generosidad, tanto intrépido “apostolado" no dan ningün 
resultado y no merecen, a los ojos del inquieto Anzani, ni siquiera una lînea a su 
amigo Manfredo:

“No te hablo de mi viaje por Italia, ni del poco o, mejor dicho, ningün provecho 
que saqué de mi misiôn”.28

No se quedarâ callado très afios después, no lograrâ esconder su irritaciôn y con 
Giovan Battista Cuneo, director del diario “L’Italiano” editado en Montevideo, 
desahogarâ toda su ira:

“Ud. mâs que yo conoce el espfritu de los Italianos que frecuentan este pais. 
Enséneles proyectos de especulaciôn, propôngales los medios para duplicar si es 
posible, en poco tiempo sus capitales y Ud. estarâ seguro de que sera bien recibido y 
escuchado” ...29

Cuneo, en Montevideo, apoya la causa italiana con diarios, escritos, encuentros. 
No terne ni crfticas ni desprecio. Con obstinaciôn y coraje informa a los exiliados, 
construye una solidaridad italiana, combate con la pluma gloriosfsimas batallas contra 
la corrupciôn, la vileza, la traiciôn. Anzani lo incita a continuar: él, en Italia, no lo ha 
logrado.

En Sudamérica Anzani perfecciona su proyecto de guerrilla que se lee, entrelmeas, 
en muchas cartas a sus amigos y en los informes a sus comandantes. El formula mejor



su guerra de guerrillas subrayando la importancia de la noche, el efecto sorpresa, los 
ataques continuados en muchos sitios, por mar y por tierra, en lugares y momentos 
siempre distintos, la velocidad de la fuga, la désorientation del enemigo con golpes 
aislados y precisos:

“La misma noche dimos fondo e nel Arroyo Malo con tota la flota; se expidieron 
immediatamente cuatro balleneras con una compania del la Légion para sorprender 
algunas embarcaciones cargadas por cuenta de Garzon, Moreno, Urquiza y compania, 
y un deposito enorme de cueros de los mismos senores generales négociantes”.30

“ ...les aseguro que todos los santos del mundo no podràn salvarlo de nuestra 
persecuciôn. Ya han sido dadas todas las disposiciones para perseguirlo, y una flottilla 
de balleneras y lanchones ya està pronta para remontar el Salto y ponerse en las aguas 
de Misiones.”31

“Pero sea esto ô no sea cierto, y si pasa o no si pasa, si se retira 6 avanza, lo que yo 
digo es que siempre debemos incomodarlos, sea por tierra ô sea por agua, y trabajar de 
modo que se frustren todos sus planes.”32 (Sic, las très notas en espanol en el original. 
M.S.)

Mazzini, cuando tiene entre manos los aforismos de Francesco Anzani exulta de 
alegrfa: un hombre en armas y no un intelectual ha redactado dicho documento. (El 
manual de la guerra de guerrillas. C.N.) Elige los que mâs se adaptan a la situaciôn 
italiana y los publica en “L’Italia del popolo” el 20 de julio de 1848.

Anzani formador, educador, teôrico del arte militar: un traje inédito que viste 
formalmente durante algunos anos. De hecho este traje es desde siempre su hâbito 
mental, la esencia de su vivir, la especificidad de su procéder.

Por desgracia, precisamente en esta vestimenta Anzani es especialmente peligroso. 
Cuando una copia de sus escritos sobre la guerra de insurrecciôn llega a la Direction 
General de Polici'a de Milan, y a continuation al présidente del Tribunal criminal, 
cuando investigaciones persecutorias individualizan su actividad de propagador de 
ideas subversivas, para Anzani inmediatamente es el exilio.
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JASPER RIDLEY

C.N.

El pasado 1° de julio falleciô, a la edad de 84 anos, el historiador inglés Jasper 
Ridley.

Habîa nacido en 1920 en West Hoathley (Sussex), cerca de Londres. Fue autor de 
mas de veinte biograffas dedicadas a diferentes personajes de la historia europea, 
desde el medioevo hasta nuestros dlas. Tomâs Moro, Enrique VIII, hasta Winston 
Churchill, el mariscal Tito, Benito Mussolini, Lord Palmerston -por cuya biografla 
obtuvo en 1970 el Tait Black Prize- pasaron por su pluma brillante sustentada por una 
muy cuidada information.

Pero lo que nos interesa mâs a nosotros, garibaldinos, es su biografïa sobre Giuseppe 
Garibaldi, editada por Mondadori en setiembre de 1975.

Para informarse debidamente, como corresponde y como era su método de trabajo, 
visito Sudamérica, entre otros muchos lugares por los que desarrollô su actividad 
Garibaldi.

AsI, recabo valiosa y séria informacién en Brasil, en Uruguay y en Argentina, por 
lo que el pasaje del héroe por estas tierras, que tanta importancia tuvo para su posterior 
actuaciôn en Italia, desde el punto de vista ideolôgico -aqui pudo vivir directamente 
su primera experiencia republicana y democrâtica- y desde el punto de vista militar.

Esta biografla es un libro de permanente consulta para todos aquellos que se 
interesen por la vida de Garibaldi, por sus fuentes informativas, y por el extremo 
respeto hacia quien, por fortuna, logré escribir sus propias Memorias.

En el prefacio de la misma Ridley déclara, con la humildad de quienes trabajan 
conscientemente y con seriedad, que “todo biégrafo de Garibaldi debe basarse, sobre 
todo, en sus Memorias”.

Nuestro homenaje, pues, hacia quien supo aportar a la abundante bibliograffa sobre 
Garibaldi, una obra valiosa, con informacion séria y objetiva, de la cual supo extraer 
conclusiones compartibles.





MAQUIAVELO, LAPOLITICA 
EXTERIOR Y NOSOTROS

Héctor Gros Espiell

Dias pasados, releyendo “El Principe”, la gran obra, siempre viva y actual, de 
Nicolâs Maquiavelo, que cotno ha dicho Raymond Aron, “ha guardado su poder de 
fascinaciôn” encontré la siguiente frase en el Capitulo XVIII: “...en suma no 
apartarse del bien si es posible, pero saber entrar en el mal si es necesario”, o como 
se expresa en otra traducciôn: y como dije mâs arriba no apartarse del bien si es 
posible, pero saber entrar en el mal si es necesario “. Frase que en su texto original, 
en italiano, se formula asf: “...e, corne di sopra dissi, non partirse dal bene, potendo, 
ma sapere intrare nel male, necessitato”.

Mâs alla de la etema e inacabable discusién, siempre vigente, en tomo a la naturaleza 
y el carâcter de “El Principe”, sobre si es una obra de ciencia polltica que describe la 
realidad en un momento historico dado, el trânsito del siglo XV al XVI, o si en cambio 
constituye un manual de conducta polltica, un compendio de consejos,2 esta frase que 
he citado, en referencia a las relaciones intemacionales, llamé mucho mi atenciôn y 
atrajo mi interés.

Antes de analizarla e intentar interpretarla en su aplicaciôn a la polltica intemacional, 
creo que es ütil hacer très precisiones preliminares.

Primero: “El Principe” “polariza”, como ha dicho Luigi Russo,3 el contraste entre 
la polltica y la moral, ya que la distinciôn entre polltica y moral, “son dos momentos 
etemos en el espfritu humano”, reiterados constantemente en la historia de la realidad 
y del pensamiento.

Maquiavelo, ha recordado correctamente Aron,4 “no inventé ni la perfidia, ni la 
crueldad, ni la violencia. Simplemente trajo a la claridad de la conciencia una parte de 
la realidad polltica y humana, que estaba disimulada por conveniencia”.

Segundo: que “El Principe” constituye, al decir de Uscatescu,5 algo que caracteriza 
a toda la época modema, la mejor expresién de “la radical secularization de la moral 
y la polltica”.

Y tercero: que “el primado de la polltica exterior es realmente la ley de bronce del 
Stato maquiavélico”, como dijo con razén Francisco Javier Conde en “El saber polftico 
en Maquiavelo”.6 Esto apareja la consecuencia de que “el saber diplomâtico”, “el



ofïcio diplomâtico” y el “ethos” diplomâtico, constituyen un aspecto esencial de la 
obra de Maquiavelo.

El florentino tuvo siempre en sus obras y en su actividad, una clara vision del 
entomo intemacional, aunque él no haya empleado la palabra intemacional, porque 
“vio siempre el problema polftico italiano en el mas vasto de Europa”, como senala G. 
Solari.7 Y agregamos nosotros, que el problema polftico de Europa, subyacente siempre 
en el pensamiento de Maquiavelo era, necesariamente, entonces, el problema del Mundo 
conocido, ünico del que se tenfa conciencia intemacional en ese momento.8

Raymond Aron, en su célébré polémica con Jacques Maritain sobre Maquiavelo, 
en el capftulo sobre la politica exterior (étrangère), desarrollô su nociôn del 
“maquiavelismo moderado”, opuesto al “maquiavelismo absoluto”, como una forma 
adecuada de ir hacia el objetivo de lograr una ética de la guerra contenida (de la guerre 
retenue).9 Serfa algo asf como una ética de la responsabilidad en el pensamiento de 
Max Weber,10 que podrîa deducirse de una interprétation moderada del pensamiento 
de Maquiavelo en cuanto a la politica exterior, que serfa posible fundar en multiples 
pasajes de su obra y que llevarfa no siempre necesariamente a la guerra, si eludirla 
fuera posible y conveniente.

* * *

El pensamiento de Maquiavelo que he citado al comienzo, se encuentra en el 
Capftulo XVIII de “El Principe”, titulado “De qué modo deben guardar los principes 
la fe prometida” o en otra traducciôn “De qué modo deben los principes observar su 
palabra” (“Quomodo fides a principibus sit servanda”). Es éste el capftulo “mâs célébré, 
el mâs aborrecido por los moralistas rutinarios y, acaso el de mayor valor literario”,11 
al decir de la gran erudita y humanista que fue mi siempre recordada profesora de 
italiano, Luce Fabbri Cressatti.

Si bien es cierto que en los veintiséis capftulos de “El Principe” no hay ninguno 
que tenga un tftulo relativo a la politica exterior o intemacional, la verdad es que toda 
la obra de Maquiavelo trata tanto de la politica interior de los Estados. de los 
principados. como de la politica de cada uno de ellos frente a los otros.11 bis

Esto es asf por igual en el caso de los principados y las diversas entidades polfticas 
existentes en Italia, comprendiendo al Estado Pontificio,12 como entre taies entidades 
polfticas con los Estados no italianos y entre éstos, en especial en los casos citados por 
él, de Francia, de Espana, del Imperio (Alemania), de Inglaterra y de Suiza.

Pero si las relaciones internacionales, la politica exterior, son esenciales y 
déterminantes en la naturaleza y la acciôn del “Stato” maquiavélico, expresiôn ésta 
del surgimiento del Estado modemo que adquiria su plena autonomfa y de la nueva 
sociedad intemacional que nacfa, y que se configurarîa plenamente poco tiempo después 
con los Tratados de Westfalia, no se encuentra, en cambio, en Maquiavelo, nada expreso 
sobre el Derecho Intemacional, sobre ese Derecho de Gentes, que aparecerîa como tal



luego, con Vitoria y con Grocio, como expresiôn normativa del Nuevo Mundo que se 
gestaba y que se configuraria plenamente con el Descubrimiento de las tierras 
americanas -la  conciencia y las consecuencias de ese Descubrimiento-, poco después 
de Maquiavelo.

En un trabajo de senalable importancia, de Charles Benoist, titulado “L’influence 
des Idées de Machiavel”12bis publicado en 1925 en el “Recueil des Cours de l’Academie 
de Droit International de La Haye” se estudiô en especial la influencia de las ideas de 
Maquiavelo sobre la doctrina y la prâctica del Derecho de Gentes (Lecciones cuarta y 
quinta).

Siguiendo a lo que, en 1889 habfa dicho Rivier en su “Introduction au Droit du 
Gens”, en el prôlogo al libro de Hotzendorff, afirma inicialmente que: “Maquiavelo 
contribuyô indirectamente a consolidât el Derecho de Gentes...”, Benoist va, sin 
embargo, mâs lejos y ve en “el Derecho Intemacionai naciente” influencias directas 
de Maquiavelo, especialmente en temas taies como la guerra y sus réglas, la guerra 
preventiva, el derecho de conquista, la ocupaciôn, la conducta en pais enemigo, las 
colonias en pai'ses vencidos, las deportaciones y el valor y el respeto de los tratados”.

Por mâs alejados que estén los criterios sustentados por Maquiavelo del Derecho 
Intemacionai modemo y, en especial, del Derecho Intemacionai actual, ademâs del 
hecho évidente de que su conception del Mundo Intemacionai no es la de un Mundo 
regido por el Derecho, sino solo por el interés no limitado por ninguna norma 
juridica13- no puede desconocerse su incidencia en el nacimiento y evoluciôn de 
este Derecho.

Hoy no puede dejarse de comprobar-al verificarel trâgico alejamiento, la diabôlica 
dicotomîa- que muestra en los dfas en que vivimos el Mundo entre los principios 
juridicos y éticos, en una palabra entre el Derecho y la realidad de ciertas conductas 
de alguna y de algunas potencias, de la supervivencia actual de ciertos criterios de 
Maquiavelo aplicables a las relaciones intemacionales y recogidos inicialmente, pero 
luego superados por la evoluciôn positiva del Derecho Intemacionai, que tristemente 
no ha logrado aün salvar el abismo entre el ser y el deber ser.

Para Maquiavelo, en la politica exterior -y  en la diplomacia- “no hay que apartarse 
del bien si es posible”.

Es decir que el bien, la conducta fundada en el bien, es lo esencial. Hay que seguirlo 
y no apartarse de él.

El bien es, en el pensamiento de Maquiavelo, un concepto vinculado con el tema 
de la “virtud”, de la “virtud politica”14 y con la idea, unida al mantenimiento y 
fortalecimiento del Estado, que constituyen criterios centrales del ideario del florentino.

Como ha dicho Luce Fabbri en su comentario del Capftulo XVIII de “El Principe”: 
“Todo el capitulo esta dominado por elfuerte contraste entre el bien y el mal, lo que 
le da un tinte casi religioso. La ‘necesidad’ del mal pesa sobre el principe y sobre el 
vulgo casi como una condena". La existencia del mal, la “necesidad del mal”, que



nace de la corruption de los tiempos, es un presupuesto de toda la concepciôn 
maquiavélica.15

No hay que apartarse del bien si es posible en la conducta politica y diplomâtica. 
Pero si es necesario hay que saber “entrar en el mal”. Es curioso que esta frase no dice 
que hay que actuar fundândose en el mal o empleando el mal. Solo expresa que hay 
“saber entrar en el mal”, es decir insertarse en una realidad en la que el mal reina, ya 
que, como él mismo dice en este mismo capftulo XVIII, unos pârrafos antes: “... si los 
hombresfuesen todos buenos este precepto no séria bueno, pero como son malos y no 
serân leales contigo, tii tampoco debes serlo con ellos”.

No he encontrado en los muchos comentarios que he lefdo del Capftulo XVIII de 
“El Principe”, ni en las notas de pie de pagina al texto, por ejemplo de Cristina de 
Suecia y de Napoléon, ninguna réflexion sobre la diferencia entre hacer el mal y entrar 
en el mal. Por mi parte creo que la diferencia es importante y no puede dejar de ser 
destacada en el pensamiento de Maquiavelo.

No hay duda de que la estimaciôn pesimista de la naturaleza humana -que Hobbes 
recogiô- es nota no solo reiterada, sino principalfsima en el sistema de ideas de 
Maquiavelo, como lo afirman todos sus comentaristas y lo destaca, entre otros, Luis 
Arocena en sus notas a “El Principe”.16

Esta reciprocidad para contestar el mal que se recibe, junto al criterio de que se 
puede no observar la palabra dada cuando se han “extinguido las razones que 
movieron a darla”, conceptos también afirmados en el mismo Capftulo XVIII. no 
son ajenos a principios jurfdicos actuales, como el de reciprocidad y el “de rebus sic 
stantibus”, que habrfan de ser recogidos luego de Maquiavelo por el Derecho de 
Gentes.

Tanto el bien como el mal en la conducta polftica se siguen, en el pensamiento 
maquiavélico, en funciôn y para el bien comün, otro concepto déterminante de su 
sistema de ideas. El bien comün es expresiôn de la “virtud”, en la acepciôn polftica 
que la palabra tiene en Maquiavelo, ya que para él: “la virtud polftica es acciôn en 
vista del bien comün”, que “es bueno aunque puede ser malo en relaciôn al individuo”, 
como destaca G. Solari.17

El bien comün en Maquiavelo, se integra con dos conceptos esenciales de su 
pensamiento: la necesidad y la razôn de Estado, que lo condicionan profundamente.lfi

La conducta basada en el bien tiene por tanto prioridad pero. si es necesario, hay 
que saber entrar en el ma! y actuar en consecuencia. Toda una concepciôn de la conducta 
en la polftica exterior y en la diplomacia.

* * *

El patriotismo italiano de Maquiavelo, tan profunda y emocionalmente expuesto 
en el capftulo final de “El Principe” (XXVI), titulado “Exhortaciôn para librar a Italia 
de los Bârbaros”, tiene que considerarse no solo como una expresiôn de la manera de 
conducir, en los siglos XV y XVI, la polftica exterior de Italia, entonces formada por



un conglomerado heterogéneo de entidades, una expresion del necesario patriotisme) 
como fundamento de la polîtica exterior -entonces y ahora- de cualquier Estado en 
relaciôn a otro u otros Estados.

Ciertos criterios, muchos en verdad, afirmados por Maquiavelo, no se limitan a la 
Italia y a la Europa en el pasaje del siglo XV al XVI. Se proyectan a todo tiempo. Se 
aplican no solo a las relaciones interestatales en el Mundo en el que él viviô, sino que 
también no pueden dejarse de considerar en relaciôn con lo que es hoy el Estado, 
palabra que él acunô y concepto al que le dio un contenido preciso19 y en funciôn de 
lo que es ahora una Comunidad Intemacional muy distinta y mucho mâs compleja, 
expresion de un Mundo esencialmente diferente, pero en el que el hombre sigue siendo 
el mismo hombre.

No es posible en nuestros dîas, para mî, dejar de sehalar y afirmar la reivindicaciôn 
de la moral intemacional en el marco de un Derecho Intemacional20 justo, por la que 
tanto sonamos, y que lamentablemente esta hoy tan lejos de la realidad como lo estaba 
en la época de César Borgia.21

***

^Es todo esto una elucubraciôn abstracta, de un desocupado lector de Maquiavelo, 
que piensa solo en relaciôn con el conocimiento histôrico y la interpretaciôn de la 
ideologîa de un patriota italiano del siglo XV y XVI?

No, Maquiavelo es, para bien o para mal, nuestro contemporâneo y su influencia 
sobre lo bueno y lo malo en polîtica, lo bueno y lo malo especialmente en polîtica 
exterior, es actual y no puede dejar de ser tenida en cuenta hoy.

El camino de la “bondad”, que implica objetivos y principios éticos y juridicos, 
debe andarse con realismo, con prudencia, con circunspecciôn y con firmeza. El hablar 
de mâs, la improvisaciôn, el prometer lo que no se hace porque no se puede o no se 
piensa hacer, es un camino peligroso que conduce, en un determinado momento a 
tener que entrar en el mal.

Trasladado a nuestro tiempo y a nuestro pats -y sin que implique ningün juicio 
moral-, el “mal” existe cuando se carece de una polîtica exterior nacional, coherente, 
sistemâtica y planificada de acuerdo con todos los intereses y tendencias nacionales.

El mal no se encuentra ünicamente en una conducta maligna, ni puede ser 
considerado solo “strictu sensu”, en sî mismo, como la violaciôn radical de un 
principio ético fundamental, como lo opuesto al bien, sino también como el error; 
porque el error, como opuesto a la verdad, constituye asimismo una expresion de la 
maldad.

Si el pensamiento de Maquiavelo no puede olvidarse en teorîa y en la prâctica 
general del quehacer polîtico, tampoco puede serlo frente a nuestra polîtica exterior, a 
la de Nuestra Patria, tanto en el ayer, como en el présente critico que vivimos y en el 
manana mejor a que aspiramos.
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GARIBALDI: ENTRE EL PATRIOTISMO Y 
EL COSMOPOLITISMO1

Carlos Novello

Actualmente hay en Iîalia ciertos temas en discusiôn, que a los italianos y/o 
descendientes de italianos en el exterior, nos causan cierta perplejidad. Replantearse 
los valores de patria y consecuentemente, de patriotismo; cuestionarse el tema de la 
unidad polftica del pais y otros similares, tiene para nosotros, que los consideramos a 
la distancia, aunque visitemos y estemos en contacto asiduamente con la realidad 
italiana, un dejo de anacronismo, al tiempo que la sensaciôn de que se va contra la 
corriente de la historia.

Hoy, segün nuestra opinion, lo que se deberia estar discutiendo es cuâl es la mejor 
manera de coordinar las ideas y los sentimientos de patriotismo y de cosmopolitisme, 
tal cual supo hacerlo Garibaldi en forma magistral.

A ello nos llevan la historia y las tendencias prédominantes en el siglo XXI. Italia 
como naciôn fue, durante siglos, mas idea que realidad.

Se asume esta idea, especialmente en la literatura, por parte de escritores y poetas 
que desde la plenitud de la Edad Media dejan establecido que, por lo menos las capas 
mâs esclarecidas de la cultura italiana -que ya es italiana sin Italia- estân construyendo 
las estructuras bâsicas de la naciôn que recién va a poder formarse durante el siglo XIX.

Lo que el mundo esta discutiendo en estos dîas es la regionalizaciôn, la union 
econômica y/o polftica aun de aquellos pafses que hasta hace poco mâs de medio siglo 
fueron enemigos aparentemente irréconciliables. En todas las latitudes, en diversas 
partes del mundo.

No es la globalizaciôn y la unificaciôn o absorciôn mutua de las empresas 
supranacionales: es la unidad de los pueblos en el trabajo y en la cultura multirracial.

Si somos capaces de dejar de lado conceptos taies como los de raza privilegiada o 
pueblos elegidos, si somos capaces de dejar de utilizar las religiones como pretexto 
para marginar o someter pueblos, en lugar de dejamos ganar por ellas para, en primer 
lugar, hacernos mejores a nosotros mismos y, después, para tender una mano 
comprensiva y solidaria hacia los que, con todo derecho, no piensan como nosotros, 
habremos dado un importante paso hacia adelante para lograr esta meta, que es una 
dura tarea a desarrollar a lo largo de generaciones, pero que hay que comenzar ya.



Sirven, tanto para uruguayos como para itaiianos, las palabras que José Enrique 
Rodé escribiera en 1895, en ocasiôn de cumplirse un nuevo aniversario del fallecimiento 
de Juan Carlos Gômez: “Entre nosotros, merecen ser honradas las generaciones que 
han precedido a las que tienen la representaciôn oscura del présente no solo a nombre 
de aquella solidaridad histôrica inquebrantable, sino también por un claro derecho de 
superioridad. El interés del porvenir se une a la ‘sagrada voz de la historia’ -siempre 
vibrante en el corazôn de los pueblos que son algo mâs que muchedumbres- para 
exigimos, cuando se trate de esas generaciones, un homenaje de amor y de justicia 
que sea, a la vez, inspiraciôn de fecundas ensenanzas, y nos lleve a familiarizamos 
con los ejemplos de su acciôn y las confidencias de su espiritu”.

Garibaldi y  Roma
El sentimiento innato de patria y de italianidad se vio justificado y fortalecido en 

Garibaldi durante su primera visita a Roma, en 1825, acompanando a su padre como 
marino, en la “Santa Reparata”.

En 1849, en relaciôn a este viaje, escribirâ en sus Memorias: “El defecto de no ser 
instruidos seriamente en las cosas y en la historia patria, es general en Italia, pero en 
particular en Niza, ciudad limitrofe y lamentablemente tantas veces bajo la dominaciôn 
francesa.

En esta mi ciudad natal, aun en los tiempos en que esto escribo, no muchos sabi'an 
que eran itaiianos; la gran afluencia de franceses, el dialecto, tan parecido al provenzal 
y la despreocupaciôn de nuestros gobemantes hacia el pueblo, al cual tomaban en 
cuenta solamente por dos motivos: para depredarlo y para utilizar a su juventud como 
soldados. Todos estos hechos llevaban a los nizardos a la mâs absoluta indiferencia en 
todo lo concemiente a la patria y fmalmente permitieron a los curas y a Buonaparte 
desgajar esta hermosa rama de la planta madré”. El primer contacto con Roma cambiô 
este sentimiento provocado por una realidad depresiva.

Roma lo deslumbrô. Le créé de pronto, en su mente, todo el pasado que podla 
servir de apoyo a su sentimiento patriôtico hasta entonces intuitivo. Y, ademâs, Roma 
no era solo una idea: era muy real y estaba ahf.

La vio, como en un sueno, “la capital de un mundo, con sus ruinas sublimes, 
inmensas, donde se reencuentran, todas juntas, las reliquias de lo que tuvo de mâs 
grande el pasado!”.

Continua agregando frases apologéticas que nos muestran que la idea de la patria 
unificada era lo que lo impulsaba mientras se encontraba luchando por el mismo idéal 
en Sudamérica: “Oh! Roma me era entonces querida sobre todas las cosas. j Y yo la 
adoraba con todo el fervor de mi aima! No solo a través de las soberbias obras 
acumuladas por su grandeza de tantos siglos, sino aun por sus ruinas menos importantes; 
asi encerraba en mi corazôn, preciosfsimo depôsito, mi amor por Roma. jY no lo 
revelaba sino cuando podia exaltar ardientemente el objeto de mi culto! Antes que



desgastarse, mi amor por Roma se robusteciô con la lejanîa y con el exilio. A menudo, 
y muy a menudo, me deleitaba con la idea de volver a verla otra vez.

En fin, Roma, para ml, es Italia; y no veo que Italia pueda ser posible si no es a 
través de la union compacta o federada de sus miembros dispersos!”.

El marino mercante aprende, no solo navegaciôn
A medida que se hacia prâctico en la navegaciôn, Garibaldi, con su padre y con 

otros capitanes, recorrîa la costa del sur de Francia y de la Liguria; fue ampliando 
posteriormente sus recorridos hacia el mar Egeo, el Negro, el de Azov. Sus primeras 
armas en el mar debiô hacerlas luchando contra piratas griegos en el Egeo, sin saber 
entonces que esa experiencia le servirîa en Brasil, en el Rio de la Plata y en el Paranâ, 
anos mâs adelante, del mismo modo que aquellas tierras lo hicieron jinete y guerrero 
de tierra para luchar contra los enemigos de Italia después de su retomo en 1848.

La revuelta que en 1831 se iniciô en Môdena impulsada por los Carbonarios fue 
aplastada; varios patriotas fueron ejecutados, entre los cuales Ciro Ménotti. La muerte 
de este joven, hijo de un comerciante de Môdena, impresionô fuertemente a Garibaldi 
quien, a la sazôn, se encontraba en una nave en el mar Negro. Hasta ese momento no 
habia tenido informaciôn acerca de los movimientos insurreccionales, pero después 
de estos acontecimientos, apenas vuelto a Italia, tratô de conseguir libros y escritos 
que lo pusieran al dia con los objetivos de estos revolucionarios.

En 1833, viajando hacia Constantinopla desde Marsella como segundo de la nave 
“Clorinda”, entré en contacto con algunos saint-simonianos y muy especialmente con 
Barrault, de quien adopté el concepto al que fuera fiel durante toda su vida, segün el 
cual el hombre que defiende su patria o ataca a otro pals no es mâs que un soldado; 
piadoso en el primer caso, injusto en el segundo. Pero que el hombre que, haciéndose 
cosmopolita, adopta a la humanidad como patria y va a ofrecer su espada y su sangre 
a cualquier pueblo que luche contra la tirania, es mâs que un soldado: es un héroe.

La idea de patria y de cosmopolitisme comenzaba a aduenarse de su mente y lo 
guiarfa durante el resto de sus dfas.

Este viaje pareefa senalado por el destino para Garibaldi; los saint-simonianos 
desembarcaron en Constantinopla, la “Clorinda” zarpô hacia el mar Negro y, después 
de una escala en Odesa, se dirigiô a Taganrog, puerto ruso en el mar de Azov. En la 
zona del puerto habia un local donde se reunlan los marinos italianos y ail! concurriô 
Garibaldi. En una de las salas, aquel joven marinera que ya sentla algo mâs que una 
atracciôn intuitiva hacia todo lo relacionado con la patria italiana, escuchô a otro joven, 
mâs o menos de su edad, que estaba hablando de la liberaciôn de Italia, de la doctrina 
de Mazzini y de la “Joven Italia”: era Giambattista Cüneo, quien tendria una destacada 
actuaciôn en Montevideo.

De este encuentro résulté el ingreso de Garibaldi a la “Joven Italia” y nuevamente 
se uniô el fuerte concepto de patria, que reclamaba como condiciôn irremplazable



para lograr su concrétion la libération y la unidad italianas, con el concepto cosmopolita 
de patria comün para todos los seres humanos, con todas las consecuencias que de él 
derivan.

Mazzini, con su “Joven Europa”, fue uno de los mâs infatigables impulsores de la 
Union Europea, aün hoy en trâmite, que comenzô a concretarse recién a mediados del 
siglo XX.

Respeto irrestricto a la libre determinaciôn de los pueblos
La insurrection de Génova de 1834, organizada por Mazzini, fue en el ünico 

movimiento en el que participé Garibaldi en su organizaciôn, desde las tareas 
propagandfsticas que, como se le habfa asignado, debîa desarrollar entre los tripulantes 
de la Marina Sarda.

Este movimiento, ademâs, se realizaba en su région y en él participaba su propia 
gente, a la que él conocfa en profundidad, por su modo de ser y su psicologia. Este era 
un movimiento nacional, italiano, por lo tanto era perfectamente natural que fueran 
los propios italianos quienes lo iniciaran, lo organizaran y lo llevaran a cabo.

Los marineras que pertenecfan a la “Joven Italia”, entre los que estaba Garibaldi, 
después de ingresar a la Marina Real debian organizar un motfn para el momento en 
que estallara la insurrecciôn en Génova; debian apoderarse de las naves y unirse a los 
insurrectos.

Este levantamiento fracasô. Garibaldi debiô desertar de la Marina y, perseguido 
por las autoridades que ya lo sabi'an uno de los insurgentes, se réfugié en Francia, 
donde recibiô la noticia de su condena a muerte, y desde allf initié una travesfa que lo 
trajo a Rio de Janeiro en 1835.

Al poco tiempo de llegar a Rio Garibaldi se inscribiô en la “Joven Italia” local y 
presto juramento.

Desde allf continuarfa la lucha que habfa iniciado en Italia.
Enseguida comenzô a actuar. Escribiô en un periôdico de Rio, que no se conservé, 

un artfculo contra Carlos Alberto, el cual fue notificado a las autoridades de Turin por 
el ministre de Cerdena en Brasil. El funcionario denunciaba también a su gobiemo 
que una gran bandera tricolor -la bandera que Mazzini habfa elegido como emblema 
de la Italia republicana-flameabafrente a la casa de los “liberales italianos”, segün su 
expresiôn.

Garibaldi por medio de una carta propuso a Mazzini que le enviara la 
correspondiente patente para iniciar una guerra de corso contra las naves austriacas y 
sardas a lo largo de la costa brasilena.

Naturalmente Mazzini se rehusô a ello puesto que, si bien la guerra de corso era un 
método legal de lucha entre las potencias mundiales -y  lo fue hasta el Congreso de 
Paris de 1856-, esas patentes debîa emitirlas un gobiemo constituido, lo que no era la 
direcciôn de la “Joven Europa”, ni la de la “Joven Italia”. Impedido de actuar por el



momento, se dedicô, para subsistir, a los negocios, para los cuales no habfa nacido. 
Pero, como contrapartida, se daba el gusto de llamar a su barca “Mazzini” y de enarbolar 
en ella el tricolor italiano.

En Rio de Janeiro Garibaldi ingresé a la Masonerfa, afiliândose a la logia “Asilo 
de la Virtud”.

Garibaldi, que estaba muy desilusionado por su inactividad polftica, habfa trasmitido 
a Cüneo, que estaba, como recordamos, en Montevideo, sus intenciones, a pesar de 
todo, de iniciar una guerra de corso, aun sin la patente.

Cüneo le aconsejô que se trasladara a Montevideo, lo cual no hizo porque, como le 
comunicô a su amigo, habfa surgido otra posibilidad de seguir luchando por sus 
comunes idéales: habfa comenzado el movimiento republicano en Rio Grande del 
Sur, en Brasil, contra el gobiemo impérial.

Intervino en esa lucha junto a Rossetti, Zambeccari y otros italianos, hasta que en 
abril de 1841 partiô hacia Montevideo.

La de Brasil fue la primera experiencia de Garibaldi para poner en prâctica su 
vision cosmopolita de la vida.

En este pais sudamericano habfa salvado a un negro de morir ahogado y a otros de 
la esclavitud, hechos que, para otros blancos, eran poco menos que ocuparse de simples 
bestias utilizadas para el trabajo. Recordemos las sesudas discusiones en Europa acerca 
de si los indfgenas y los negros tenfan aima o no. Cuando se hablaba de igualdad de 
razas, para Garibaldi significaba eso y nada mâs. No solo en ese aspecto: se enamorô 
de Anita, que era una muchacha del pueblo, sin ninguna instrucciôn, sin ningûn 
refinamiento, pero en la que Garibaldi no vio solamente a una beila y decidida joven, 
sino a una persona capaz de abrazar un idéal -como lo hizo- y de luchar por él al par 
de un hombre y, muchas veces, mâs que mucho de ellos.

Con ella Garibaldi formé su familia, en plena lucha, y con el pequeno Ménotti 
llegô a Montevideo en junio de 1841.

En Uruguay, que era independiente desde haefa pocos anos, ejerefa su gobiemo 
ejemplar el segundo présidente constitucional de la nueva naciôn, Manuel Oribe, cuando 
Rivera, el primer présidente, lo derroeô, transformândose asf en el primer présidente 
inconstitucional.

Utilizado por Francia, que quizâs lo impulsé a derrocar a Oribe para presionar a 
Rozas, el dictador argentino, y obtener de él ventajas econômicas similares a las que 
ya tenta Inglaterra, le déclaré a éste la guerra, en 1839.2

Guerra impensable, dados el tamano y las fuerzas de Uruguay en relacién a 
Argentina, sin el apoyo de una potencia como Francia.

Oribe no tuvo mâs remedio que saltar de la olla para caer en la sartén, como se dice 
popularmente. No podfa esperar apoyo mâs que del gobemante argentino -que tenta 
sus aspiraciones respecto de Uruguay- pero, de todos modos, no se puede eludir que 
el gobiemo de Rozas fuera una brutal dictadura.



Montevideo se transformé en refugio de los llamados “unitarios” argentinos, que 
alli se exiliaron y que mantenfan ideas liberales, llegando a tener gran influencia sobre 
el gobiemo montevideano debido a la comunidad de ideas.

Ésa fiie, a grandes rasgos, la situacion que encontre Garibaldi al llegar a la capital 
de Uruguay.

Allf rehizo y estuvo al mando de la pequena flota con que contaba el gobiemo de 
Montevideo, que actuô apoyada -mientras les sirvié- por naves de guerra de Francia 
y de Inglaterra.

Al frente de la Legién Italiana se hizo un experimentado jefe militar. Este cuerpo 
de voluntarios -muy irregular en cuanto a su nümero, pues estaba formado por gente 
de trabajo que cuando la situacion militar lo permitia vol via a sus tierras, a sus artesanias 
o comercio para atender al sustento de su familia- servia a la causa montevideana, 
pero en la intencién de Garibaldi servia también para demostrar al mundo, pero sobre 
todo a los propios italianos, que ellos eran capaces de luchar por un idéal y que tenian 
posibilidad de hacerlo -y  muy bien- por la liberacién y la unidad de su propio pais.

Recordemos lo que dice en sus Memorias: “El asedio de Montevideo, cuando sea 
mejor conocido en sus detalles, resaltarâ por la emocionante defensa mantenida por un 
pueblo que combatié con coraje, constancia y sacrificios de todo tipo. Probarâ el poder 
que tiene una nacion que no quiere doblar las rodillas ante las prepotencias de un tirano; 
y, cualquiera sea su suerte, esa nacion merece el aplauso y la admiraciôn del mundo”.

Y mâs adelante escribe: “Mientras tanto, la intervenciôn francesa disminuia dia a 
dia. Francia ya no empleaba medios militares para solucionar el problema, sino que se 
inclinaba por la solucion diplomâtica. Y Rozas se burlaba de ello. Varios enviados a 
negociar, no habian obtenido del dictador mâs que insignificantes armisticios que no 
servian para otra cosa que para que la pobre ciudad asediada terminara de consumir 
los pocos medios de sustento que habia logrado reunir trabajosamente”.

“El gobiemo oriental, impotente por falta de medios, debia conformarse con lo 
que determinaba la Intervenciôn.

[Situation déplorable! jlnfelices los pueblos que dependen de los extranjeros para 
lograr su bienestar! Y cada vez que se debe pensar en la aplicacién prâctica de esta 
désolante verdad... el pensamiento se vuelve melancolico hacia nuestra pobre Italia!”

“La idea del regreso a la patria y la esperanza de poder ofrecer nuestro brazo para 
lograr su redencion, hacian palpitar, desde hacia tiempo, nuestras aimas. Era doloroso 
abandonar el pais de asilo, la patria adoptiva, los hermanos de armas, es cierto; pero la 
situacion de Montevideo se habia transformado en una transaccién diplomâtica; y a 
nosotros no nos quedaba otra cosa que tedio y mortificaciones, si no algo peor: lo que 
se podia conjeturar, teniendo que vémoslas con el gobiemo francés, siempre hostil 
hacia nuestra nacionalidad.



En tal estado de cosas, decidimos reunir a un pufiado de los mejores de entre 
nosotros, los medios de transporte, y zarpar hacia Italia.”

Éste es el tipico caso de exilio ideologico: se dirige al pais que puede necesitar sus 
servicios, los ofrece y los presta; va a dar de si todo lo que tiene, hasta su propia vida. 
No va a buscar en el exilio benefîcios personales.

Para poder hacer esto hay que tener una vision cosmopolita, sin perder la nociôn 
de patriotismo: el exilio, para Garibaldi, fue aprendizaje y escuela de lucha, que mucho 
habria de servirle cuando, por fin, pudo desarrollarla en Italia.

La lucha en Italia: combate y  docencia
Cuando se nos quiere presentar a Garibaldi como un luchador impulsivo, que no 

piensa mucho, hasta llegar a acunar el modo de actuar “a la garibaldina”, como ejemplo 
de actuacion casi desaprensiva, es que no se conoce al personaje o, lo que es peor, se 
lo quiere deformar intencionalmente.

Toda la acciôn de Garibaldi en el exterior estuvo siempre dirigida a demostrar a 
propios y a ajenos que el Italiano, cuando comprendia el motivo por el cual lo incitaban 
a luchar, o veia la oportunidad de poder hacerlo cuando habia tomado por si mismo la 
détermination, se transformaba en un soldado tan temible como el mejor.

Es que las potencias que dominaron en Italia durante siglos dirigian su acciôn 
hacia la anulaciôn de la personalidad y el orgullo de los italianos.

El mismo camino que siguieron después, con éxito, potencias infimas en territorio 
y en poblaciôn que llegaron a dominar paises con centenares de millones de habitantes 
y con una larga e importante tradiciôn cultural, con armas, si, pero sobre todo, 
dividiendo, atacando permanentemente la dignidad del pueblo sometido, anulando su 
bagaje cultural.

Escribe en sus Memorias, refiriéndose a la Asamblea Constituyente de la Repüblica 
Romana: “jLos diputados de la Constituyente!... ;Fue un espectâculo imponente el 
que brindaron los hijos de Roma, llamados nuevamente a elecciones después de tantos 
siglos de servidumbre y de postraciôn, bajo el yugo abominable del imperio y del mâs 
vergonzoso todavia de la teocracia papal! jSin tumultos, sin pasiones, aparté la que se 
sentia por la libertad de la patria redimida!, sin venalidades, sin prefectos o esbirros 
que violentaran la libre votaciôn de la gente, se llevô a cabo el sagrado acto del plébiscite 
y no se encontre ni un solo ejemplo en el Estado, de un voto comprado, de un ciudadano 
que se prostituyese ante la fuerza de los poderosos”. Y continua: “Los descendientes 
del gran pueblo mostraron el discemimiento de sus antepasados en la elecciôn de sus 
représentantes; eligieron taies hombres que honrarian a la humanidad en cualquier 
parte del mundo!, hombres cuyo coraje no era menor al de los que constituian el 
antiguo Senado o a los modemos de la Helvecia o los de la tierra de Washington!...”. 
Cuando alguien propuso tomar el ejemplo de otros gobiemos para adoptar determinadas 
medidas, planteô con firmeza: “Yo propongo, y cuando digo propongo entiendo que



el voto es libre. Mis antecedentes no son los de querer violentar: eso séria propio del 
despotismo. Ahora, si se me permite, agregaré otra cosa. Yo creîa que el pueblo romano 
no tendrfa necesidad de seguir los ejemplos de pueblos que fueron sus discîpulos, 
sean, por ejemplo, los ingleses, los franceses, etc. El pueblo romano tiene ejemplos y 
modelos en su propia historia; consecuentemente, el pueblo romano podrîa pasar por 
encima de ciertas formas, porque considéra una cuestiôn vital la de la elecciôn del 
gobiemo que se deberâ establecer. Esto es lo que querîa proponer. Pero el voto es libre 
y, naturalmente, no tuve la intenciôn de violentar ni de exigir el voto de nadie”.

En Estados Unidos, que visito después de la derrota de la Repüblica Romana, fue 
reconocido multitudinariamente como patriota y conductor de pueblos que luchaban 
por su libertad, independencia, por la democracia y el sistema republicano.

La intervention de 1860 en Sicilia
En 1860 tuvo lugar la cesiôn de Saboya y de Niza a Francia, segün lo acordado por 

Cavour con el gobiemo francés. Hubo un cuestionado plebiscito en el que, segün 
relata un observador inglés, se votaba por Si o por No en diferentes boletas, pero él no 
pudo ver ningün No en los locales de votaciôn.

El resultado fue acorde con esta situaciôn: 25.943 votos por la anexiôn; 260 por la 
no anexiôn y 4.610 abstenciones. La urgencia con que se efectuô este “plebiscito” 
hizo imposible que el esfuerzo realizado por el Comité por Niza y por el propio Garibaldi 
que, a la sazôn, era diputado por Niza en el Parlamento sardo, pudiera dar sus frutos 
en la opinion de una poblaciôn que, aun con un plebiscito correcto, no podfa escuchar 
mâs que la propaganda ofïcial, tanto de Cavour desde el Gobiemo Real como, 
naturalmente, del gobiemo francés.

Profundamente disgustado por estos hechos, Garibaldi, vistos los acontecimientos 
que se desarrollaban en el sur de Italia, volviô sus ojos hacia alli.

El 4 de abril de 1860 un mazziniano, Pasquale Riso, iniciô una revuelta en Sicilia 
con 17 hombres que lo acompanaron. Fue un fracaso total.

La situaciôn en el reino de Nâpoles era propicia para una insurrecciôn: en 1859 el 
rey Ferdinando habfa muerto y lo habfa sucedido su hijo Francisco II, de 22 anos. Pero 
la situaciôn en Sicilia era compleja: habfa quienes segufan a Mazzini, quienes segufan 
la polftica de Manin, que apoyaba la inserciôn de la isla en el reino de Cerdena, y 
quienes sostenfan posiciones independentistas.

Bertani exhorté a Garibaldi, que se encontraba en Caprera, a que se pusiera al 
frente de una expediciôn para ayudar a liberar a Sicilia del gobiemo napolitano. 
Garibaldi no se decidiô a apoyar este movimiento hasta estar seguro de que la situaciôn 
en la Isla era realmente insurreccional, a pesar del fracaso del intento, valiente pero 
mal organizado, de Riso.

Por el antedicho respeto a la voluntad de los habitantes de la Isla y porque no 
querîa arriesgar a sus voluntarios en una misiôn que pudiera resultar suicida.



Confirmada la situaciôn en Sicilia, el 30 de abril, en la villa de su amigo Vecchi en 
Quarto (Génova), transformada en su cuartel general, durante una réunion convocada 
para celebrar la Victoria alcanzada ese dia sobre los franceses en Roma, en 1849, 
Garibaldi anunciô que partiria al frente de sus voluntarios hacia Sicilia, en pocos dias. 

El 5 de mayo partio desde Quarto con 1.150 hombres.
Alix comenzaba la lucha contra los Borbones de Nâpoles, que terminarfa con la 

entrega al rey Victor Manuel II de una preciada gema para su corona: el reino de las 
Dos Sicilias, como se le llamaba por entonces.

Pero no era eso lo que le interesaba: cumplia, con este paso gigantesco, otra parte 
de su compromiso con el pueblo italiano, avanzandoen el camino de la unidad, mientras 
debia luchar contra enemigos extemos e intemos.

Con una ejemplar generosidad y clara vision de estadista, al volver a su Caprera 
después de esta hazana, declarô, uniendo la lucha de sus voluntarios a la de los soldados 
del Reino, que los italianos de Calatafïmi, de Palermo, del Voltumo, de Ancona, de 
Castelfidardo y de Isemia, no habian sido cobardes ni serviles.

Vino después Aspromonte, la guerra del ’66 por el Véneto, su intervenciôn en el 
Congreso por la Paz de Ginebra, de 1867, en el que propuso sus 11 puntos para evitar 
las guerras en el futuro, propugnando la fratemidad entre las naciones, la democracia, 
la soluciôn de los conflictos por parte de organismos intemacionales, proclamando 
sin embargo, como ünico caso en el que la guerra es licita, la que tiene el derecho de 
hacer el esclavo para liberarse del tirano.

Faltaba la intégration del Estado Pontificio para completar la unidad de Italia. La 
derrota de Mentana, el 3 de noviembre de 1867, ante los franceses que defendian el 
Estado Papal, hizo exclamar al ministro de Relaciones Exteriores de Francia en la 
Asamblea Nacional que los “chassepots” (modemos fusiles que recién comenzaban a 
utilizarse) en Mentana habian hecho maravillas y que los italianos “jamâs, jamâs” 
entrarïan en Roma.

Como es sabido, los italianos entraron en Roma el 20 de setiembre de 1870, si bien 
Garibaldi se encontraba prisionero en su isla, de donde debio evadirse para ir a luchar, 
junto con sus dos hijos, al lado de los franceses, pero esta vez en defensa de la Repüblica 
y de los idéales comunes con los del nuevo gobiemo francés. Esta magnânima decision 
de Garibaldi lo enaltece mas aun, si fuera posible. Se armô con sus idéales, abrazô una 
linea de conducta que siguio hasta las ültimas consecuencias y supo conjugar, como 
ejemplo para las generaciones venideras, en forma extraordinaria, sus sentimientos 
patriôticos con sus convicciones cosmopolitas y humanisticas.

Notas
1. Este arriculo fue publicado en la Rassegna dell’Esercito, Suplemento al N° 4, de 2003, de la Rivista 

Militare (Periôdico dell’Esercito fondato nel 1856), que se édita en Roma.
2. Sobre la Guerra Grande ver, del autor, en “GARIBALDI” N° 15, de 2000, el articulo “Algunas de las 

principales causas de la Guerra Grande”. Ediciôn de la Asociaciôn Cultural Garibaldina de Montevideo, 
Montevideo.





CAPRERA

Giuseppe Garibaldi

Su! le tue cime di granito io sento 
di libertade l’aura, e non nel fondo 
corruttor delle regie, o mia selvaggia 
soiitaria Caprera. I tuoi cespugli 
sono il mio parco, e l’imponente masso, 
mi dà stanza sicura ed inadoma 
ma non infetta da servili. I pochi 
abitatori tuoi, ruvidi sono, 
corne le roccie che ti fan corona 
e corne quelle altieri e isdegnosi 
di piegar il ginocchio. Il sol concento 
s’ode délia bufera in quest’asilo 
ove né schiavo né tiranno alberga, 
orrido è il tuo sentier, ma sulla via 
dell’insolente cortigiano il cocchio 
non mi calpesta, e l’incontaminata 
fronte del fango suo vil non mi spruzza. 
Io l’infinito qui contemplo, scevro 
dalla menzogna, e quando l’occhio 
giâ preceduto dal pensier le immense 
cerca vie dello spazio, aile latebre 
del vasto azzurro che circonda i mondi, 
aU’infmita intelligenza un senso 
di gratitudine rivolgo, il dono 
perché mi fe’ deli’immortal scintilla 
che m’imparenta coll’Etemo, il dono 
che Fesser mio nobilita, e solleva 
dalle miserie del chercume, orrenda 
di stragi storia e di maccelli umani.





GIOVANNI FATTORI
El pintor de las luchas del Risorgimento

Juan Carlos Legido

En el nümero 8 de esta revista tuve la satisfaction de colaborar trazando un panorama 
de “Piccolo mondo antico”, de Antonio Fogazzaro, novela que significa una inévitable 
referencia en la literatura italiana del siglo XIX. Y que, efectivamente, como su tîtulo 
lo sugiere, echa una mirada a un “piccolo mondo”, esto es, al âmbito l'ntimo, doméstico, 
de una joven pareja lombarda, pero que a la vez ofrece una amplia vision del contexto 
histôrico en que estaba inmersa en aquella tienra dominada por Austria y que bregaba 
por su libertad y por su unidad con las otras regiones de la peninsula.

En esta oportunidad me referiré a otro artista que también supo plasmar aquellos 
aires de epopeya, en este caso a través de la imagen, el color y el movimiento. Me 
refiero al pintor Giovanni Fattori, del cual poseemos en nuestro Museo de Artes Plâsticas 
-que bien puede enorgullecerse de poseer una colecciôn de pintores nacionales de 
excelente nivel aunque, como es bien sabido, no abundan alli grandes nombres de la 
plâstica universal- un ôleo que, casualmente, se ajusta al capitulo que pensamos tratar 
de su amplia obra: la temâtica guerrera, la visualizacion de algunos episodios de sangre 
y herolsmo que forzaron finalmente el destino de Italia entre 1849 y 1870. En este 
caso no se trata de una batalla sino del patio de un cuartel (una “caserma”) donde se 
ven algunos caballos solfcitamente atendidos por soldados en traje de faena, hallândose 
entre ellos dos oficiales individualizados por sus respectivos uniformes. La tela se 
desarrolla horizontalmente, como una especie de friso, altemândose las llneas verticales, 
horizontales y diagonales de los techos de la “caserma” en un vivisimo juego de luces 
que de acuerdo a la opinion de Ângel Kalenberg, directordel museo, puede clasificarse 
de “premacchiaioli” (o “premanchista”, de acuerdo al movimiento artlstico al que nos 
referiremos). Se trata de una de las mejores obras de Fattori y no solamente en lo que 
se refîere a su temâtica militar, sino abarcando toda su produccion artlstica, que fue 
donada al museo por don José Batlle y Ordonez en los primeros anos del pasado siglo. 
Una buena ocasiôn, pues, para que los lectores de “Garibaldi”, que obviamente estân 
interesados en la historia italiana del siglo XIX y en sus manifestaciones artlsticas, se 
peguen una vuelta por el museo. Con anterioridad esta tela se hallaba expuesta en el 
Palacio Taranco.



Fattori, los “macchiaioli” y  la Italia del siglo XIX
Giovanni Fattori habi'a nacido en Livomo en 1825 y ya desde pequeno mostré 

gran facilidad para el dibujo, lo que llevo a que en 1846 su familia lo inscribiera en la 
Academia de Florencia, ciudad que desde entonces no solamente se convirtié en su 
patria artistica sino en su lugar de residencia, viviendo en una buhardilla de la Via 
Nazionale la ti'pica y casi inévitable “bohemia” de los artistas jôvenes. Dos anos después, 
del 18 al 23 de marzo de 1848, se desarrollaron las “Cinque Giomate” de Milan en 
que tanto el pueblo llano como la burguesi'a combatieron y levantaron barricadas en 
las calles obligando al misrmsimo general Radetzki (el de la “Marcha de Radetzky”, 
de Johan Strauss padre, que se convirtio en una especie de emblema del Imperio Austro- 
Hüngaro) a retirarse y cruzar el Mincio. Pero fue por poco tiempo. Los austriacos 
regresaron a Milan después de la derrota en Custozza de Carlos Alberto, rey del 
Piamonte. Pero de cualquier manera al ano siguiente, en 1849, el bravo monarca volviô 
a la lucha contra su viejo enemigo; esfuerzo insuficiente de un pequeno reino que 
combatia contra una de las grandes potencias de aquel entonces y que terminé con la 
derrota de Novara, que lo llevo a la abdicaciôn a favor de su hijo Victor Manuel II.

^Qué hacfa mientras tanto nuestro pintor? Después de aquellos sacudimientos Fattori 
comenzô a interesarse por la polltica y a militar en el “Partido de Action”. Pero pronto 
volviô a sus primeras amores y se embarcô con los “macchiaioli”, que significaron 
uno de los movimientos mas vigorosos y originales de la Italia novecentista: basta 
recordar los nombres de Signorini, Cabianca, Borrani y Cecconi, con los que se reunia 
en el Café “Michelangelo” para discutir con los tantos artistas que vivian en la ciudad 
toscana donde el arte goteaba por todas las esquinas. Con respecto al legendario Café 
“Michelangelo”, de 1861 -plena época de conflictos polfticos- existe hoy en una 
colecciôn privada de Milan una tela de uno de los “macchiaioli”, Adriano Cecconi, 
que nos introduce en su interior empapelado con franjas amarillas y verdosas, donde 
cuelga de sus parades una variedad de telas encuadradas en dorados marcos y rodean 
el salon unos mullidos asientos de terciopelo verde donde alrededor de las mesas 
gesticulan sus parroquianos deformados por un sesgo saririco y caricaturesco, 
destacândose sus altas chisteras, tan en boga por aquellos anos.

De cualquier manera, de acuerdo a los historiadores de arte, Fattori tuvo sus réservas 
para integrar aquel movimiento, si bien él también, como los macchiaioli, no dudô en 
ramper con la academia y el romanticismo que dominaron en la primera mitad de ese 
siglo, que no significaron un aporte importante para la mâs consagrada pintura italiana 
de siglos anteriores.

Fue de este modo que en 1859 Fattori se présenté a un concurso para celebrar la 
victoriosa campana militar de ese mismo ano y lo ganô con “La batalla de Magenta”, 
que fue adquirida por la Galerîa de Arte Modemo de Florencia.

Vale la pena recordar que esa batalla se encuadra en la etapa en que el Reino del 
Piamonte, bajo la direcciôn polftica certera y visionaria del Conde Cavour, se aliô con



El campo italiano en la batalla de Magenta - Ôleo - 1861 (cm. 232 x  348)
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el emperador de los franceses, Napoléon III, para poder hacer frente a su poderoso 
enemigo. Esta acciôn tuvo lugar a principios de junio de 1862, cuando las tropas 
francopiamontesas, una vez pasado el Ticino, abrieron el camino para la entrada triunfal 
en Milan y la liberaciôn de la Lombardi'a. Sobre la planicie ocreamarilla soleada, el 
centro de la tela lo ocupa una ambulancia tirada por caballos, mientras a la derecha los 
oficiales a caballo y la infanterfa se hallan a la expectativa, y a la izquierda avanza un 
escuadrôn guiado por un oficial con una venda blanca cubriéndole parte de la cabeza; 
dos soldados muertos a la vera del camino colocan el acento descamado de toda guerra. 
No es una de sus grandes obras, pero si un incalculable documento -y, por supuesto, 
también mas que un documento-, sin exageraciones ni triunfalismos, de uno de los 
hechos bélicos que mâs contribuyeron a que se realizara el sueno de la unidad italiana 
que, ya es bien sabido, estuvo salpicada de mucho sudor y sangre, mâs alla (o mâs 
acâ) del talento politico del Conde Cavour.

Este tipo de temas, como anotâbamos al comienzo, lo trabajô Fattori en muchos 
otros cuadros, colocândolo en un lugar de privilegio entre los otros “macchiaioli”, 
acaso no solamente por sus mâs firmes condiciones plâsticas sino porque también, a 
través de la saga del Risorgimento, Fattori trazô sus acentos mâs dramâticos. Era 
sobre todas las cosas un excelente dibujante y hallaba en pocos trazos el movimiento 
que se desprende de la acciôn militar: los caballos a la carrera con los cascos al aire, 
los escorzos de un soldado, como puede apreciarse en su soberbio ôleo “La Costalada”, 
pintado en 1885 y expuesto en la Galeria de Arte Modemo de Florencia. Alli el caballo 
desbocado, con las crines al aire en escorzo sobre un campo desolado, arrastra a un 
soldado que quedô enredado en uno de los estribos. Caballo y jinete configuran una 
mancha negra, cortada por la banda blanca del correaje sobre el ocre del campo y el 
celeste desvaido del cielo. Todo el horror de la guerra, por via indirecta, sin tener que 
recurrir a la retôrica.

Otras batallas
Siempre dentro de la temâtica del Risorgimento, nuestro pintor logrô otro premio 

con “El asalto a la Virgen del Hallazgo”, que fue un episodio de la batalla de San 
Martin llevado a cabo el mismo mes de la batalla de Magenta, sobre las alturas de San 
Martin en la orilla derecha del Mincio, y que antecediô unos veinte dias al armisticio 
de Villafranca donde los austriacos cedian la Lombardia al Piamonte pero mantenian 
al Véneto contrariando las clâusulas del pacto franco-piamontés. La suspension 
unilatéral de las hostilidades por parte de Napoléon III llevô incluso a la renuncia del 
Conde Cavour. El “Asalto a la Virgen del Hallazgo” fue expuesto en Florencia en la 
Exposiciôn de 1868 y fïnalmente se halla en la Pinacoteca de Livomo adquirida por 
suscripciôn püblica. No hay que olvidar que Giovanni Fattori fue hijo de aquella ciudad 
que en los ültimos anos de ese mismo siglo verâ nacer a uno de los mâs grandes 
pintores del siglo XX, como fue Amadeo Modigliani.



Me parece necesario destacar que Fattori no asistiô a ninguna batalla que llevo a la 
tela. Pero su fervor patriôtico, como el de todos sus coterrâneos que vivieron entre 
1848 (Los Cinco Dfas de Milan) y 1870, en que la naciôn italiana logro incorporar los 
Estados Pontificios y Roma -no hacemos aquî mention, por obvia, a la presencia de 
Garibaldi en toda esta historia-, fue el mâs intenso entre sus ilustres compatriotas 
pintores. Lo que no le impidio frecuentar otros temas donde la critica y los historiadores 
de arte no dudan en afirmar también su predominio, de manera particular con el tema 
de la naturaleza y del retrato. Como ejemplo de retratos que estân mâs alla del 
“parecido” en que se empenaban los académicos y ofreciendo una lecciôn de sîntesis 
y de color, tenemos los de la Senora Martelli y de su esposo Diego, de 1870, grandes 
amigos suyos a cuya casa de campo en Castiglioncello iba nuestro artista a pasar las 
vacaciones de verano (y obviamente a seguir pintando). También como ejemplo de

Carga de caballeria (grabado)

paisaje decantado, rompiendo incluso con los lineamientos de los “macchiaioli”, 
anotamos “La rotonda de Palmieri”, de 1866 que, sin utilizar la misma técnica -mâs 
bien todo lo contrario- nos asocia de inmediato “La Emperatriz Eugenia en la playa 
de Trouville”, de Eugène Boudin, realizada un par de anos antes y que la critica 
considéra una obra “preimpresionista” que una década después traerâ la irruption de 
los Monet, los Renoir y los Pissarro.

Pero no es mi intention invadir la restante y amplia temâtica de Fattori, ni mucho 
menos presentar un anâlisis crîtico de su obra, que se prolonga hasta 1908. St en 
cambio senalar cômo la epopeya italiana del “ottocento” tuvo en Fattori su pintor.



Aquellas jomadas de polvora y sangre quedaron plasmadas también en la guerra de 
1866 con el Piamonte ahora aliado de Prusia y tampoco exentas de acciones heroicas, 
incluso del mismo principe Umberto, futuro rey de Italia, y del capitân Alfredo Capelini. 
En la batalla de Custozza, pintada en 1876, diez anos después de aquella acciôn, Fattori 
ubico en el centra de la tela una pieza de artilleria servida por très hombres en el momento 
del disparo; el humo que dispersa el canon ilumina de manera especial un sector donde 
un oficial a caballo es enfocado de espalda: a la derecha un peloton de infanterîa esta 
listo para entrar en combate y en el ciaro del terreno arrasado por las balas, donde apenas 
se yerguen unos sufridos ârboles, yacen el cadâver de un caballo y el de varios hombres. 
El dorado difuso que envuelve a esta tela y la précision y el vigor de los gestos de los 
uniformados, como también el magmfico escorzo de un caballo blanco, elevan esta obra 
mâs alla de la iconografia histôrico-militar que presentan casi todos los pafses.

Pero de todas las telas y grabados se impone una obra donde, allf si utilizando la 
técnica “manchista”, incluso por su formato pequeno, plasmô uno de los hechos mâs 
descamados de esas guerras, “La matanza de Mantua”, donde todo el horror que impone 
el aniquilamiento de seres indefensos -pensemos en nuestros dt'as en Kosovo o en los 
cientos de miles de victimas de las luchas tribales en Africa- lo tamiza Fattori 
provocando sin embargo no menos horror entre las “manchas” de los uniformes blancos 
de los austriacos vistos de atrâs, salpicadas con los trazos negros de las mochilas 
colgadas a sus espaldas, sobresaliendo entre la confusion los canos de los fusiles y 
dejando un pequeno espacio, a la izquierda, con una mujer de pie abrazada a su pequeno 
hijo y una sombra al fondo que eleva los brazos.

Cuando se habla o se escribe de este tipo de hechos no se puede dejar de lado “Los 
fusiiamientos del 3 de mayo”, del aragonés Francisco Goya, uno de los puntos mâs altos 
del Museo del Prado de la capital de Espana y acaso una de las telas mâs impactantes y 
conocidas de la pintura universal. No existe comparaciôn posible entre estas dos telas, 
incluso por el tamano; la de Fattori, de acuerdo al “modo” de los macchiaioli, apenas 
posee 30 por 18 centimetros, y la de Goya 346 por 266 centlmetros. Las técnicas 
empleadas son también completamente distintas: Goya présenta la vision trâgica de los 
fusiiamientos que siguieron al levantamiento popular del dîa anterior, desplegando un 
gran escenario noctumo donde al fondo se yerguen borrosos los techos de Madrid y 
delante de una barranca se amontonan, plenos de espanto y desesperaciôn, los que van a 
ser pasados por las armas, entre los que se destaca el hombre de camisa blanca y los 
brazos en cruz iluminado especialmente por una gran lintema colocada en el suelo. 
Fattori éludé en cambio el patetismo, de alguna manera parece que lo esconde, pero su 
resultado produce no menos horror y su valor plâstico es de altîsimo nivel. De cualquier 
manera, tanto en el aragonés como en el livomés encontramos dos grandes artistas que 
se sintieron compenetrados con sus respectivas guerras de independencia, uno contra 
los franceses, otro contra los austriacos. Y que supieron plasmar sus respectivas epopéyas 
a través de los lineamientos etemos que ofrece el arte.



AMORES Y GUERRA

A raiz de la émision en Montevideo de una telenovela sobre Garibaldi en Brasil, 
pero que centra el tema en las relaciones amorosas del joven exiliado hasta el encuentro 
con Anita, recibimos innumerables consultas al respecto.

A nosotros, como historiadores, nos interesa el Garibaldi polîtico, el Garibaldi 
militar, el luchador por los idéales de iibertad, de independencia, de fratemidad, pero 
cuando una obra televisiva fue realizada -como ésta- con seriedad histôrica, sin que 
se la haya privado de los legîtimos “adomos” literarios, ni del goce de poder disfrutar 
los espléndidos paisajes brasilenos, no podemos ponemos en una position de hipôcrita 
mojigateria, porque el hombre -y  la mujer- son un todo y como tal se los debe 
considerar. Pero no somos novelistas, ni lo pretendemos.

Hay una hermosa obra de la escritora argentina Alicia Dujovne Ortiz sobre Anita, 
que hurga exitosamente en el aima de esta magmfica mujer de pueblo -y con esta 
définition creemos hacerle el mayor elogio- de puros sentimientos instintivos; amante 
natural del hombre de su vida, tanto como de su Iibertad, a la que Garibaldi levantô 
siempre desde su tumba de arena, durante toda su vida, haciéndola revivir en su ültima 
obra literaria: Manlio, envuelta en la anoranza de su propia juventud, también perdida.

Porque no somos novelistas y respetamos, como buenos uruguayos, la vida privada 
de las personas püblicas, dejamos que sea el propio Garibaldi, a través de sus Memorias, 
quien nos cuente, con su particular estilo que transcribimos textualmente, sus relaciones 
sentimentales mezcladas con acciones de guerra en pos de sus idéales, publicando 
estos fragmentes que son un fresco recuerdo de aquellos anos de su juventud, antes de 
que llegara a nuestro pais con Anita y con el primer fruto de su amor.

C.N.

In Camacuan, ove avevimo il nostro piccolo arsenale, e da dove era uscita la flottiglia 
Republicana, abitavano per l’estensione délia maggior parte del fiume, stendendosi 
sopra una superficie immensa, le famiglie tutte del présidente Bento Gonçales e dei 
fratelli di lui, con numerose famiglie e potenti.

Su questi vasti terreni, e campi bellissimi pascolava immenso bestiame, che la 
guerra avea rispettatto per trovarsi fuori di mano. Le produzioni agricole vi eran pure 
in abbondanza.



Ora si osservi che in nessuna parte délia terra, si puô trovare un’ospitalità più 
franca, e cordiale, di quella che si trova nella provincia del Rio-Grande.

In quelle case, poi, ove incontravasi dovunque l’indole benefica del patriarca di 
quelle famiglie, e la maggior simpatia, per uniformité d’opinioni, noi erimo accolti 
certamente con affetto inesprimibile.

Le estancias, ove per prossimità alla laguna, e per i comodi, e per grata accoglienza 
noi aprodavamo con più frequenza, eran quelle di D.a Antonia, e di D.a Ana, ambe 
sorelle di Bento Gonçales; situata la prima, nella foce del Camacuan; la seconda in 
quella dell’ Arroyo-grande.

Io non so se influito nella mia immaginazione abbia l’età mia, predisponendomi 
allora aU'abbellimento d’ogni cosa, siccome giovane ed inesperto. Comunque sia, io 
posso assicurare che nessuna delle circostanze délia mia vita mi si présenta al pensiero 
con più fascino, con più dolcezza, e più piacevole reminiscenza di quella passata 
nell’amabilissimo consorzio di quelle signore, e delle care loro famiglie.

In casa di D.na Ana massimamente era per noi un vero paradiso. Avanzata di età, 
quella signora era d’un’ indole incantatrice.

Aveva seco una famiglia emigrata di Pelotas (paese sulla sponda del S. Gonçales) 
il di cui capo era D.n Paolo Ferreira. Tre donzelle, una più vezzosa dell’altra, facevan 
l’ornamento di quel sito felice; ed una di loro, Manuela, signoreggiava assolutamente 
l’anima mia.

10 mai cessai d’amarla, benchè senza speranza, essendo essa fidanzata ad un figlio 
del présidente. Io adoravo il bello ideale in quell’angelica creatura, e nulla avea di 
profano l’amor mio.

In occasione d’un combattimento, ov’io ero stato creduto morto, io conobbi non 
esser indifferente a quell’angelica creatura; e cio bastô a consolarmi dell’impossibilité 
di possederla.

D’altronde, bellissime sono le Rio-Grandensi in generale, corne bella la popolazione.
Non indifferenti erano pure le schiave di colore, che si trovavano in quei 

compitissimi stabilimenti.
Corne si puo capire, ogni quai volta un vento contrario, una burrasca, una spedizione 

qualunque, ci spingeva verso F Arroyo-grande, era per noi una vera festa.
11 boschetto di Jirivé (sorte di palma altissima), che c’indicava l’entrata del 

fiumicello, era riveduto sempre, e risalutato con vero piacere, e fragorosissime grida.
Quando ci toccava, poi, a trasportare i gentili c cari nostri ospiti sino a Camacuan, 

ove andavano a visitarc D.na Antonia e l’amabile di lei compagnia, allora era un 
ravvolgersi, un’affacendarsi in cure, in attenzioni verso le belle viaggiatrici! Un 
pavoneggiarsi a chi più potea: un certocchè infine d’affetto, di rispetto, di venerazione 
per quelle carissime créature!



Moringue fu incontrastabilmente il miglior capo degli imperiali e massime in 
spedizioni di sorpresa, ove riuniva ad un conoscimento perfetto del paese e délia gente, 
un’astuzia ed intrepidezza a tutta prova. Rio-Grandense, ei fece gran danno alla causa 
Republicana; e l’impero deve a lui in gran parte la sottomissione délia provincia. Noi, 
intanto celebravamo la nostra vittoria, godendo d’esser salvi da una tempesta di non 
poco momento.

Alla estancia di D.a Antonia una vergine, a dodici miglia di distanza, chiedeva 
delle mie nuove con molto intéressé; ed io n’ero ben felice.

Si ! bellissima figlia del Continente (nome délia provincia del Rio-Grande) io ero 
felice d’appartenerti, comunque fosse: tu destinata a donna d’un altro! A me serbava 
la sorte altra Brasiliana! unica per me nel mondo, ch’io piango oggi, e che piangerô 
tutta la vital Quella, pure, mi conobbe nella sventura, naufrago! e più che del mio 
merito, forse, délia sventura s’invaghî; e me la consacré per sempre!1

Spedizione di Santa Caterina
Poco, o nulla d’importante successe più nella laguna de los Patos dopo 

l’avvenimento suddetto. Due nuovi lancioni furono posti in costruzione; e gli elementi, 
necessari per taie opéra, si trovarono nelle reliquie delle nostre prede, e coll’ajuto de’ 
circostanti abitatori, sempre buoni e volenterosi con noi.

Ultimati i due nuovi lancioni ed armati, noi fummo chiamati presso Itapuà a 
cooperare l’esercito, che assediava allora la capitale délia provincia, Porto Alegre.

Nulla operô l’esercito per mancanza d’artiglieria e nulla potemmo noi operare in 
tutto il tempo che passammo in quella parte del lago.

Si médité la spedizione nella provincia di S. Catterina; ed io fui chiamato a parte di 
quella, dovendo accompagnarvi il generale Canavarro, comandante in capo di tutte le 
forze ivi destinate.

I due minori lancioni rimasero nel lago agli ordini di Zeffirino d’Utra; ed io cogli 
altri due accompagnai la Divisione Canabarro, che doveva operare per terra, mentre io 
opererei per mare. Avevo meco l’inseparabile Grigg e la parte scelta dei nostri compagni.

II lago dos Patos misura una lunghezza di 135 miglia e una larghezza media di 15 
a 20 miglia. Presso alla foce, che aU’oriente mette nell’Oceano, sulla sponda destra 
trovasi il Rio-Grande detto del mezzogiomo, o sud, piazza forte e tanto importante 
quanto la capitale.

Sul latto opposto vi è il Rio-grande del nord, anche piazza fortifïcata, ed ambe in 
potere degli imperiali, siccome Porto-Alegre.

Perciô, padrone dell’unica foce délia laguna nel mare il nemico, era a noi impossibile 
di uscime; e fummo quindi obligati di preparare dei carri a proposito ed imbarcarvi la 
flotta nostra.

Cio prova la magnitudine dei nostri legni maggiori.



Nuotatore dalla più tenera infanzia, io giunsi tra i primi; e la mia prima cura, posando 
i piedi sul fermo, fu di girarmi indietro, per osservare la sorte dei compagni: ed Odoardo 
mi si affacciô non lontano. Egli aveva abbandonato il boccapoito da me raccomandato, o 
piutosto la violenza del mare glielo aveva strappato. Nuotava, si, ma con uno stento, una 
fatica, indicanti lo sfinimento a cui era ridotto! Io amavo Edoardo, com’un fratello! E mi 
affannô oltremodo la disperata sua condizione. Oh! Mi sembrava in quei tempi esser io, 
più sensibile e generoso! Anche il cuore induriscono ed inaridiscono gli anni ed i malanni!

Io mi slanciai verso il mio caro, per porgergli un legno che aveva servito a salvarmi. 
Già ero giunto vicino a lui; e confortato dalla grandezza del proposito, io lo avrei 
salvato quel mio fratello! E che fortuna sarebbe stata per me! Troppo grande! Un 
maroso, ambi ci sommerse!

Un momento dopo io galleggiai... chiamai; non vedendolo ricomparire... e chiamai 
disperatamente! ma invano! il mio amico d’infanzia era rimasto travolto nei gorghi di 
quell’Oceano, che non avea temuto di varcare per raggiungermi e per servir la causa 
d’un popolo.

Un altro martire délia liberté italiana, privo d’un sasso, che segni ove furon sepolte 
le sue ossa nelle arene del nuovo mondo!2

I cadaveri di sedici compagni ebbero la stessa sorte, ingojati dal mare. Essi furono 
trasportati dalle correnti a trenta miglia di distanza verso il settentrione, e là sepolti 
nelle sabbie délia costa. Tra i sedici trovavansi sei Italiani, io settimo: solo mi era 
salvato, Luigi Camiglia, Edoardo Mutru, Luigi Staderini, Giovanni D. ed altri due che 
non rammento, tutti forti e prodi giovani.

I superstiti, in numéro di quattordici, l’uno dopo l’altro tutti aveano approdato. Invano, 
tra loro, cercai un volto Italiano. Morti tutti ! Mi sembravo solo nel mondo ! Io vaneggiavo, 
e quasi mi parea pesante quell’esistenza salvata con tanta fatica. Molti dei compagni, 
non marini, non nuotatori, si salvarono. Commenti chi vuole! Tra i perduti io contavo 
altri compagni ben cari: due liberti, un mulato, ed un nero perfetto: Raffaël e Procopio, 
gente d’un valore e d’una fedeltà a tutta prova. Con noi approdava alla Costa, un barrile 
d’acquavita. Mi sembrô una fortuna, e dissi a Manuel Rodriguez, ufficiale catalano: 
procuriamo di aprirlo e rinvigorirci coi compagni che vengono aprodando.

Si mise mano ail’opéra di sturare il barrile; ma nel tempo in cui faticavamo per 
ottenere l’intento, ci colpî un freddo taie, che fu fortuna il ricordarsi di prender a 
correre. Senza ciô fare, certo, saressimo caduti esausti dalla stanchezza e dal freddo. 
Avendo i panni bagnati, ed essendo il vento freddissimo, era naturale ciô accadesse.

Corremmo, corremmo machinalmente lungo la costa verso mezzogiorno ed 
incoraggendoci reciprocamente a correre. La sponda del mare faceva schiena e ci 
riparava alquanto dalla violenza del vento e nel pendio intemo, scorreva l’Areringuà, 
fiume di poca importanza, con direzione a tramontana, e per un gran pezzo, 
parallelamente al littorale, per sboccare poi nell’Oceano a breve distanza.



Innamorato
Il generale Canabarro avea deciso dover io uscire dalla Laguna con tre legni armati, 

per assaltare la bandiera impériale nelle coste del Brasile; e mi accinsi all’opera 
raccogliendo tutti gli elementi necessari aU’armamento.

In questo periodo di tempo, ebbe luogo uno dei fatti primordiali délia mia vita.
Io, giammai avevo pensato al matrimonio, e me ne credevo inadeguato per troppa 

indipendenza d’indole e propensione a carriera aventurosa.
Aver una donna, dei figli sembravami cosa interamente disdicevole a chi si era 

consacrato assolutamente ad un principio, che tuttochè eccellente, non mi avrebbe 
permesso, propugnandolo col fervore di cui mi sentivo capace, la quiete e stabilità 
necessarie ad un padre di famiglia.

Il destino decideva in altro modo.
Io, colla perdita di Luigi, Edoardo, e gli altri miei conterranei ero rimasto in un 

désolante isolamento. Sembravami esser solo nel mondo. Nessuno più scorgevo dei 
tanti amici che quasi mi tenevan luogo di patria in quelle lontane regioni. Nessuna 
intimità coi miei nuovi compagni, che appena conoscevo; e non un amico, di cui ho 
sempre sentito il bisogno nella mia vita. Il cambio di condizione, poi, erasi attuato 
d’un modo si inaspettato ed orribile, ch’io n’ero rimasto profondamente affetto.

Rossetti, che unico avrebbe potuto riempire il vuoto del mio cuore, era lontano, 
occupato nel Govemo del nuovo Stato Republicano. Mi era impossibile quindi godeme 
il fratemo consorzio. Infme, avevo bisogno d’un essere umano che mi amasse, subito! 
averlo vicino; senza di cui, insopportabile mi diventava l’esistenza.

Benchè non vecchio, io conosceva abbastanza gli uomini, per sapere quanto 
abbisogna per trovare un vero amico.

Una donna! Si una donna! giacchè sempre la considérai la più perfetta delle créature! 
E checchè ne dicano, infinitamente più facile di trovare un cuore amante fra esse.

Io passeggiavo sul cassero délia Itaparica, ravvolgendomi nei miei tetri pensieri; e 
dopo ragionamenti d’ogni specie, conchiusi finalmente di cercarmi una donna per 
trarmi da una noiosa ed insoportabile condizione.

Gettai a caso, lo sguardo verso le abitazioni délia Barra -cosî si chiamava una 
collina piutosto alta, all’entrata délia Laguna, nella parte méridionale, e sulla quale 
scorgevansi alcune semplici e pittoresche abitazioni-. Là, coll’ajuto del canochiale 
che abitualmente tenevo alla mano quando sul cassero d’una nave, scopersi una giovine. 
Ordinai mi trasportassero in terra nella direzione di lei. Sbarcai; ed avviandomi verso 
le case ove dovea trovarsi l’oggetto del mio viaggio, non mi era possibile rinvenirlo: 
quando m’incontrai con un individuo del luogo, che avevo conosciuto ai primi momenti 
deU’arrivo notro. Egli invitommi a prender café nella di lui casa. Entrammo; e la 
prima persona che s’affacciô al mio sguardo, era quella il di cui aspetto mi aveva fatto 
sbarcare Era Anita! La madré dei miei figli ! La compagna délia mia vita, nella buona



e cattiva fortuna! La donna, il di cui coraggio io mi sono desiderato tante volte! 
Restammo entrambi estatici, e silenziosi, guardandoci reciprocamente, corne due 
persone che non si vedono per la prima volta, e che cercano nei lineamenti l'una 
dell’altra qualche cosa che agevoli una reminiscenza.

La salutai fînalmente, e le dissi: “tu devi esser mia”. Parlavo poco il portoghese, ed 
articolai le proterve parole in italiano. Comunque, io fui magnetico nella mia insolenza. 
Avevo stretto un nodo, sancito una sentenza, che la sola morte, poteva infrangere!... Io 
avevo incontrato un proibito tesoro, ma pure un tesoro di gran prezzoü!

Se vi fu colpa. io l’ebbi intiera! E... vi fu colpa! Si!... si rannodavanodue cuori con 
amore immenso. e s’infrangeva l’esistenza d’un innoccente!... Essa è morta! Io infelice! 
E lui vendicato... Si! vendicato! Io, conobbi il gran male che feci, il di, in cui sperando 
ancora di riavverla in vita io, stringeva il polso d’un cadavere: e piangevo il pianto 
délia disperazione! Io, errai grandemente ed errai solo!

Notas
1. Anila. En el recuerdo de su amada, le viene a la memoria esta expresiôn del Otelo shakesperiano que 

luego, en 1887 (Garibaldi muriô en 1882), retoma Verdi en su opéra homônima, cuando Boito le hace 
exclamar al protagonista: “E tu mi amavi per le mie sventure/ Ed io t’amavo per la tua pietà".

2. Nuevamente las lecturas de Garibaldi afloran cuando narra determinados hechos. Los versos de 
“I Sepolcri”, de Foscolo, le vienen a la memoria, como un sentido homenaje a su amigo de la niiïez, en 
Nizza, Edoardo Mutru, a quien el mar se Io robô, en las costas brasilenas, pese a sus esfuerzos por 
salvarlo.



LA DICHIARAZIONE DI NEUTRALITA 
ITALIANA ALL’INIZIO DELLA PRIMA 
GUERRA MONDIALE (3 AGOSTO 1914)

Novant’anni dopo
Egone Ratzenberger

Mazzini concepisce da un coacervo di staterelli e territori occupati l’idea dell’Italia 
unita; Cavour e Garibaldi e tantissimi altri concepiscono ed eseguono nel concreto le 
misure per realizzarla. Sentono corne loro, corne essi agiscono o si uniscono addirittura 
a loro tanti italiani (basti dare quasi a caso i nomi di Gioberti, Saffi, Bixio, Cairoli o 
Nigra). Altri ii osservano con scetticismo o con delle riserve o délia pigrizia, ma si 
uniscono poi al grande fiume in piena. Magari non pervengono a dare un proprio 
positivo concorso: vedasi il Carducci che lamenta di avéré la madré ed i fratelli a 
carico (tutto vero ma forse vi era anche una punta di timoré). Vedansi le tranquille 
carrière di Giolitti e Zanardelli; l’Adamoli descrive nelle sue memorie quest’ultimo 
corne dispiaciuto per non aver dato un più valido personale contributo aile guerre di 
indipendenza.

Ma lo slancio ci fu, il sentimento fu vivo e diffuso anche in quelle classi sociali di 
ceto inferiore, che a dire dell’Indro Montanelli rimasero estranee al Risorgimento.
Cio che non fu per nulla vero se non nella misura che esse, schiacciate dall’ignoranza 
e dalla miseria in cui venivano tenute, poco potevano comparire alla ribalta. Eppure 
se esaminiamo la composizione sociale dei Martiri di Belfiore o dei deportati del 
Lombardo-Veneto in Ungheria negli anni trenta e quaranta deli’Ottocento rileviamo 
che ben spesso appartenevano ai ceti inferiori: si vedràche quest’ultimi erano pertanto 
ben presenti. Compresero cioè, talora confusamente, che l’unità del Paese era forse 
una via per uscire dalla terribile camicia di forza délia povertà e dell’abbrutimento. 
Vedasi il volontario romagnolo a Mentana descritto dal Bacchelli nel “Mulino del ,  
Po”, sulla probabile scorta di qualche caso a lui noto, o anche l’episodio trasmessoci 
dal Bandi nelle sue memorie per cui a Talamone egli induce un carbonaio di Pistoia, 
affamato e malarico, a salire a bordo di uno dei due famosi piroscafi diretti a Marsala.
Il carbonaio diventerà uno dei Mille ed entrerà nella Storia. In seguito, certo, l’ideale 
che si era realizzato nell’unità délia Nazione non manterrà le sue promesse; lo stesso 
tumultuoso sviluppo del Paese e l’aumento delle tasse porterà aile proteste operaie e



contadine o in altemativa all’imponente e doloroso fiume délia emigrazione nelle 
Americhe.

Gli esaltanti fatti del Risorgimento e in particolare, si capisce, délia decade 59-70, 
influenzarono a loro volta i decenni successivi sia per il legittimo orgoglio che esso 
ispirava al partito vincente, sia perché gli scettici finirono per accettare volentieri il 
fatto compiuto e si aprirono aile nuove realtà. Taie fenomeno si registrô anche in 
Germania: il nuovo finiva anche li per creare nuovi atteggiamenti e a far dimenticare 
il passato. Perché del resto è ben noto il ruolo che corne su una scena di teatro giocano 
anche in politica le situazioni impreviste ed imprevedibili, cioè il “Nuovo”, per cui le 
generazioni che si affacciano alla ribalta riconoscono se stesse e non l’opéra (considerata 
ormai obsoleta) dei loro predecessori. Certi inopinati crolli politici, certe situazioni 
sorprendentemente inédite (sparizione di imperi e stati, dissoluzioni di partiti, ricambio 
totale delle élites) vannocomunque ricondotte anche ad un lungo lavorio nelle coscienze 
e celebrano poi loro inopinate epifanie.

I decenni del post-Risorgimento furono pertanto informati al desiderio, certamente 
saggio, di consolidare quanto era stato acquisito e di famé un patrimonio non più 
discutibile, ma i tempi presenti venivano inevitabilmente sempre comparati con le 
idéologie ed i ricordi dei tempi delI’Unità (in forme diverse taie fattore operô anche in 
Germania). Mentre all’idea delTUnità d’Italia, per restare al nostro Paese, si vennero 
acconciando anche i credenti e lo stesso basso clero (e talora quello alto). Se all’inizio 
la formazione intellettuale e religiosa e la concezione storica di taie pur cospicua parte 
délia popolazione poteva considerare la realizzazione dellTtalia unita corne un “lusus 
naturae” che presto sarebe stato ricondotto aile forme tradizionali volute dalla 
Provvidenza (in fondo dopo Tesperienza napoleonica e del 48-49 era successo proprio 
questo) tuttavia, dinanzi al fervido sviluppo dell’età moderna e délia sua “civiltà delle 
macchine”, essa fini per accettarla corne inevitabile e forse, nel chiuso delle coscienze, 
corne utile per la stessa Chiesa. Decenni dopo lo doveva dire anche Giovanni XXIII. 
Dal suo lato la classe dirigente uscita dal Risorgimento ed in atti al potere non perdeva 
di vista le responsabilité che dal Risorgimento le derivavano, tra cui quella di completare 
l’unità degli italiani o anche di inscrire la Nazione nei grandi movimenti intemazionali 
fra cui ad es. quello delfimperialismo coloniale o quello dello sviluppo delle classi 
“umili”, mentre un’ altra parte délia société, ed era quella che rappresentava una distinta 
tradizione garibaldina, cercava di proseguire taie tradizione interventista nelle guerre 
greco-turche a fianco délia Grecia o corne faranno i figli di Ricciotti Garibaldi nel 
1914, a fianco délia Francia con l’intento di liberare la Dalmazia.

Tali premesse sono State qui poste per aiutare a puntualizzare, almeno in parte, la 
prevalente temperie culturale e politica dellTtalia nel cruciale mese di luglio del 1914 
e subito prima.

Com’era ad es. apparso nella seconda guerra balcanica del 1913, era évidente che 
l’Itaila preferiva, malgrado le sue proteste, lo “status quo”, nonchè la sicurezza che le



dava una solida alleanza, ma appariva altresi chiaro che nel momento delle scelte 
suprême si sarebbe fatta dirigere -corne poi fu- dagli interessi ed anche dai miti 
nazionali, o corne dice Salandra nel suo libro di memorie “La neutralità italiana”: 
“...ognuno di noi portava in fondo al cuore un germe di irredentismo, ma non soffocato 
mai, bensi contenuto dalle più imminenti esigenze d’ordine intemo, di sistemazione 
economica, di politica intemazionale che resero penosi e travagliati i primi decenni del 
nuovo Stato”. Egli cita nel suo libro anche una lettera di Garibaldi del 1877 in tal senso.

Pertanto si cercherà in appresso di ricostruire i fatti che portarono alla dichiarazione 
di neutralità dell’Italia del 3 agosto 1914. Neutralità che perô nei segreti intenti dei 
suoi propugnatori doveva portare “con l’una o con Paîtra coalizione ad un 
riassestamento delle frontière italiane”. In breve, a riportare il Trentino all’Italia almeno 
nelle sue frontière linguistiche e forse con qualche aggiustamento nella Vallc dell’ Adige. 
Si ricordi fra l’altro che in quel periodo la distinzione, oggi cosi précisa, tra Sud Tirolo- 
Alto Adige da una parte e Trentino dall’altra era più nebulosa, perché gli stessi austriaci 
davano il nome di Tirolo Romanico (Welschtirol) nonchè di Südtirol alla regione a 
sud del Brennero. E si voleva altresi riportare in Italia qualche terra délia Venezia 
Giulia (Gradisca, Grado) unitamente ad assicurazioni a favore dell’italianità di Trieste, 
dellTstria e di alcune città délia Dalmazia.

Com’era in concreto la situazione diplomatica fra Italia ed Austria nei mesi 
precedenti il 28 giugno? Corne réagi P Italia al dopo Sarajevo? E corne si arrivé, appunto, 
alla dichiarazione di neutralità? Sul primo quesito è opportuno affermare che i rapporti 
ufficiali erano bensi corretti, ma nel fondo peggiori di quelli che potrebbero o 
dovrebbero esistere fra due alleati. Corne è noto i due Paesi erano vincolati dal Trattato 
délia Triplice Alleanza voluto da Bismarck e stipulato nel 1882, e rinnovato poi nel 
1887, nel 1896, nel 1902 (ma parecchio svalutato dal contemporaneo accordo Privetti- 
Barrères) e poi nel 1912, edi cui invano Pltalia aveva cercato di migliorare leclausole 
per quanto atteneva alla Francia e soprattutto all’Inghilterra anche a motivo dello 
sviluppo delle sue coste. Da ultimo Palleanza era stata anticipatamente rinnovata nel 
1912 -corne si è detto- ed era altresi previsto, in caso di conflitto, uno spostamento di 
truppe italiane sul fronte alsaziano, forse per ingraziarsi vieppiù Berlino. Si era registrato 
anche un accordo navale a tre. Ma poi la questione albanese ed i crescenti problemi 
delle popolazioni italiane sotto l’impero austriaco pesarono sui rapporti fra Roma e 
Vienna. L’Austria non voleva la paventata unione délia Serbia con il Monténégro, 
anche per non consentirle l’accesso al mare, non voleva l’Albania in mani italiane, 
mentre l’Italia non era disposta a registrare una Valona sotto dominio straniero tanto 
che si arrivé a delle tensioni con la Grecia nel 1913. Corne noto, una conferenza 
convocata a Londra nello stesso 1913 aveva poi dato l’indipendenza all’Albania, 
costituitasi in un regno affîdato ad un tal principe di Wied (parente del Kaiser), poco 
energico e poco avveduto corne lo descrivono, ma anche aile prese con un compito 
quasi impossibile.



In seguito ad improvvide misure antiitaliane prese dal govematore di Trieste nel 
1913, taie principe Hohenlohe, si erano registrate manifestazioni a Trieste ed in seguito 
anche a Spalato ed a Fiume e nel maggio 1914 in tutta Italia contro TAustria; con 
incident! vari e richieste austriache di scuse ridottesi poi all’allontanamento del prefetto 
di Napoli. Il tutto -si capisce- con uno strascico di sospetti e di recriminazioni. E dire 
che nel precedente mese di aprile San Giuliano, nostro ministro degli esteri, aveva 
cercato -corne sovente durante il suo mandato- di sminuire le tensioni acconsentendo 
ad un incontro con von Berchthold, la controparte austriaca, che ebbe infatti luogo dal 
14 al 18 aprile 1914 ad Abbazia, la nota localité di cura e di soggiomo vicino a Fiume 
(si noti che l’incontro duré ben quattro giomi, non poco rispetto a quanto avviene 
oggi). I comunicati parlarono di “reciproca ed intera fiducia, di una perfetta identité di 
vedute quanto alla pacifica soluzione dei problemi sollevati dall’ultima crisi balcanica” 
mentre si telegrafô al cancelliere tedesco Bethmann Hollweg per celebrare “la perfetta 
concordanza di vedute tra le tre potenze alleate”. Il “Berliner Tageblatt” commenté: 
“comunicato bello, soddisfacente, ma di non troppo contenuto”. Più smaliziata la stampa 
italiana ritenne che di contenuto non ce ne fosse nulla. Due settimane dopo il Govemo 
austriaco decise di costruire quattro nuovi incrociatori. Qualche giorno prima del 28 
giugno l’ambasciatore austriaco Merey minacciô “misure energiche” in occasione di 
un ennesimo problema sorto in Albania.

Ciè osservato e dato il ruolo che giocheranno nel fatidico mese di luglio mette 
conto esaminare, per la parte che svolsero prima del 28 giugno e poi nel terribile mese 
di luglio, le “dramatis personae”.

Da parte italiana vi è anzitutto re Vittorio Emanuele III, capo dello Stato da 14 
anni, cioè da dopo Fassassinio di Monza, che si era comportato in taie periodo in 
modo costituzionalmente corretto. Nell’occasione, corne del resto avverré anche 
decenni più tardi, non sembreré perô assumere quelle responsabilité o assicurare quella 
presenza che i superiori interessi délia Nazione avrebbero probabilmente richiesto. Su 
taie opinione pesa “a posteriori” probabilmente anche la sua passivité in occasione 
délia catastrofica entrata in guerra dell’Italia nella seconda guerra mondiale. Va perô 
altresi considerato che negli Imperi Centrali e in Russia i sovrani mantenevano tuttora 
altissimi poteri e potevano prestare l’orecchio più ad un altro sovrano che a dei 
diplomatici.

Vi è pure Giolitti che aveva abbandonato il govemo, il marzo 1914 pur in presenza 
di una notevole maggioranza che in iui si riconosceva. Cede le redini del govemo ad 
Antonio Salandra, forse perché prevede che l’Italia sia alla vigilia di importanti 
agitazioni sociali interne che preferisce lasciar gestire al suo successore che è più di 
lui uomo di destra; ed in effetti esse si produrranno a giugno in Romagna e ad Ancona 
(settimana rossa). Sembra disinteressarsi dei seguiti dell’eccidio di Sarajevo ed inizia 
nella fase “tranquilla” di quel fatidico luglio un viaggio di studio e vacanza che lo 
porteré in Inghilterra e Francia dove si troveré nei momenti cruciali degli ultimatum.



Giolitti permarrà in questo suo atteggiamento di cortese non interferenza anche nci 
cruciali mesi di febbraio e marzo del 1915, allorchè verra tracciato e deciso il quadrn 
diplomatico dell’intervento di maggio. Viene da osservare che la correttezza politica 
-certo preziosa per i govemi democratici- ha purtuttavia dei precisi limiti insiti. si 
capisce, nell’importanza che rivestono gli assunti correnti.

Avvenne cosi che colui che fu certo un insigne statista italiano del sccolo non 
partecipô in prima persona aile somme decisioni del 1914-15 ed in seguito alla 
Conferenza délia Pace. Per fare un paragone: il Conte di Cavour aveva bensl rassegnato 
le dimissioni dopo Villafranca e cio fu forse un errore. Ma già nel gennaio successive) 
lo statista piemontese manovrava a tutto campo per ritomare “aux affaires”, corne 
infatti avvenne.

Présidente del Consiglio dal 21 marzo ’14 era Antonio Salandra: un foggiano 
conosciuto corne cultore di diritto amministrativo ed esperto di scienza délié finanze 
che nei govemi precedenti aveva occupato vari dicasteri economici. Uomo di destra, 
patriota, ispirato agli ideali del Risorgimento, molto legato a Sonnino nel cui govemo 
aveva servito e che divenne suo Ministro degli Esteri alla morte di San Giuliano, non 
ebbe nessun dubbio che l’Italia non dovesse farsi travolgere dall’isteria generale. Vi 
era certamente nel suo animo anche l’ambizione di entrare con qualche attenta manovra 
politica e diplomatica nella storia del Paese. Ha lasciato di quel periodo delle memorie 
interessanti ed equanimi. Suo Ministro degli Esteri -e  molto apprezzato dal re- era il 
catanese Antonio Paterne di San Giuliano, intelligente, fine e colto che dal 1910 
detenevacon competenza il dicastero degli Esteri. Già ambasciatore a Londrae Parigi, 
aveva una visione disincantata e précisa délia situazione politica e diplomatica dcll’Italia 
e dell’estero. Il silenzio austriaco prima delf ultimatum del 24 luglio non lo trasse in 
inganno, anche perché Berchthold lo aveva trattato nello stesso modo nell’ottobre 
precedente. Gestî con attenta compostezza il cammino verso la dichiarazione di 
neutralità ed avviô nell’agosto con cautela l’ipotesi di alleanze diverse, individuando 
subito nella mancata compensazione e nelle mancate consultazioni previste dall’art. 7 
del Trattato délia Triplice il punto debole su cui far leva. È probabilmente un peccato 
che a seguito di una progressiva artrite reumatoide egli venisse a morte alla metà 
dell’ottobre 1914. Ma è improbabile che avrebbe continuato nel suo incarico perché 
Salandra aveva, cosî sembra, intenzione di sostituirlo. Forse lo riteneva troppo 
indipendente, forse vi era stata qualche sottile scortesia da parte del gran signore siciliano.

Quali erano i responsabili militari? Il 1. luglio era inopinatamente deceduto per 
infarto il Capo di Stato Maggiore Pollio, considerato ottimo soldato. È forse ozioso 
chiedersi se questo cultore di storia militare avrebbe potuto evitare la terribile trappola 
delle trincee in cui si insabbiarono nella guerra ad occidente tutti i comandanti delle 
armate in conflitto. Era perô molto filo-tedesco e cio avrebbe potuto creare più di un 
problema. Gli succederà Raffaele Cadoma, figlio del Cadoma che aveva occupato 
Roma. Valutato quale soldato scrupoloso e severo non perverrà a divenire il generale



vittorioso che ambiva essere. Se pur ci si trova dinanzi ad un militare competente, 
tuttavia disgusta il suo disprezzo per la vita dei soldati, cio che a Caporetto gli si 
ritorcerà contro.

Mette conto anche menzionare gli ambasciatori delle cinque principali potenze 
accreditati a Roma fra cui l’abilissimo francese Delcassé, già ministro degli esteri e 
corresponsabile dell’intesacon l’Italia del 1902 (“giro di walzer”). Delcassé svolgerà 
un ruolo notevole di presenza e di pressione a fine luglio neli’assicurarsi la neutralità 
italiana, mentre in seguito si adopererà a favore délia stipulazione del Patto di Londra. 
L’inglese Sir Rennell Rodd, molto benvoluto negli ambienti romani, ebbe un certo 
ruolo solo verso la fine del mese di luglio quando si parle» di convocare una conferenza 
intemazionale. Salandra definisce l’ambasciatore russo a Roma Krupenski quale 
persona buona, ma relativamente rozza; i contatti con il govemo di San Pietroburgo 
erano pertanto tenuti attraverso Arlotti (il cui codice crittografico veniva comunque 
letto a Vienna). La bestia nera era perô l’ambasciatore austriaco a Roma, Merey (San 
Giuliano gli restitui una volta una lettera perché troppo impertinente) a motivo del suo 
carattere difficile e délia sua palese avversione verso l’Italia e gli italiani che egli 
volentieri tacciava di vigliaccheria. Cosi lo definisce il Salandra: “Merey era spirito 
acuto, ma non di lunghe vedute, laborioso e diligente, ma fastidioso e pédante, pieno 
di acredini anche quando tentava di essere amabile; egli era in fondo il vecchio austriaco 
dispregiatore del nome italiano; nè questi sentimenti riusciva a dissimulare”. 
Probabilmente Merey non sembrava disporre degli strumenti intellettuali atti ad 
influenzare il paese in cui era accreditato, col trasmettere ad es. la grande irradiazione 
culturale ed anche di civiltà che promanava dalla Vienna di fine secolo-inizio secolo. 
Ma è ben probabile che di cio l’aristocrazia e la burocrazia austriache non capissero 
molto. Lasciô al suo successore, il tranquillo barone Macchio di origini dalmate, una 
situazione molto compromessa. L’ambasciatore tedesco a Roma, Flotow era in ottimi 
rapporti con Salandra e San Giuliano corne si vedrà in appresso. Gli verrà in seguito 
rimproverato da Berlino di non aver saputo indurre i due politici italiani a schierarsi a 
fianco delle Potenze Centrali. Corne se lo charme di un ambasciatore possa far deviare 
dalle proprie convinzioni politiche degli uomini politici sperimentati. Non ci riuscirà, 
corne è noto, neppure l’ex cancelliere tedesco von Bülow quando dal dicembre 1914 
verrà nominato ambasciatore a Roma per evitare l’entrata dell’Italia in guerra a fianco 
delle potenze del’Intesa.

Chi c’è dall’altra parte? “In primis” -si capisce- il quasi ottantaquattrenne 
imperatore Francesco Giuseppe, persona con un altissimo senso del dovere, molto 
amato e rispettato dai sudditi e che in effetti rappresentava nella sua persona l’Impero. 
Tuttavia in uno stato solo parzialmente democratico egli fa scarso uso, forse a causa 
dell’età, ma probabilmente anche a motivo di una impreparazione intellettuale, delle 
notevolissime prérogative politiche che tuttora gli competono. Dopo il compromesso 
austro-ungarico del 1867 (certamente più favorevole agli ungheresi che agli austriaci)



non si erano più registrate grosse innovazioni politiche, nè era stato dato corso aile 
promesse fatte ai boemi nel 1872. In sostanza si era inaugurata la politica del “giorno 
per giorno” facendo affidamento sui baluardi di sempre e cioè l’esercito, la burocrazia 
e l’affetto del popolo verso la casa régnante. Ma due grandi forze decisamente 
dirompenti erano vieppiù all’opera; e cioè il nazionalismo, che in una versione in 
parte romantica celebrava le sue epifanie nei popoli slavi fin qui rassegnati a soggiacere 
alla tutela di Vienna o Budapest. Nazionalismo divenuto perô più virulento nella 
componente tedesca dell’Impero (vedasi ad es. le durissime polemiche per l’uso délia 
lingua ceca nei tribunali délia Boemia o nello stesso parlamento di Vienna) -vedasi il 
tumulto degli studenti “deutschnationalen” contro l’istituzione di una facoltà di legge 
in lingua italiana presso l’Università di Innsbruck; (in taie tumulto furono coinvolti 
al très! i giovani Battisti e De Gasperi). Non si tiravano indietro neanche gli ungheresi 
che con metodi illiberali esercitavano ogni sforzo per magiarizzare gli slovacchi ed i 
romeni nonchè in parte i croati ed infine i pacifici abitanti italiani délia città di Fiume 
a loro affidata direttamente. Chi scrive ricorda corne i vecchi fiumani colti -cioè quelli 
nati a fine secolo inizio secolo- parlassero tutti bene l’ungherese, perché a ciô costretti 
a suo tempo dalla politica scolastica di Budapest. L’altro fenomeno ancora meno 
comprensibile non solo per il vecchio imperatore, ma per tutta la classe dirigente era 
la costante crescita dei movimenti opérai e cristiano-sociali. A dieci anni -solo dieci 
anni- dall’inizio délia guerra saranno tali forze a dominare la scena austriaca mentre 
le vecchie classi dirigenti in auge nel 1914 e forse neppure tanto decrepite saranno 
chiuse nell’oblio e nei loro rimpianti. Contribuiranno perô a nostalgie nazionalistiche 
che favoriranno l’Anschluss di Hitler.

Sulla scena sia da vivo che da defunto campeggia il principe ereditario austriaco 
Francesco Ferdinando la cui madré era una Borbone napoletana. Defunto ma poco 
compianto. Definito dal sottosegretario tedesco Zimmermann (quello del noto 
telegramma) quale nemico dell’Italia, dell’Ungheria, del liberalismo e non molto 
cordiale neppure con la Germania, salvo un recente riavvicinamento con il Kaiser 
Guglielmo neil’incontro di Konopischt in Boemia nel giugno 1914. H noto -e  ciô era 
auspicabile dal punto di vista austriaco- che egli voleva associare in qualche modo gli 
slavi alla direzione dell’impero. Ciô che spiega certo le forti riserve di Budapest nei 
suoi confronti e certa tendenza anti italiana (Hohenlohe!) degli ultimi anni. Perô il 
non associare gli slavi alla direzione deU’impero accelerô durante la guerra -e  
soprattutto nell’ultimo anno, il 1918- le tendenze centrifughe di cechi, slovacchi ed 
anche croati, per non dire nulla dei polacchi e degli italiani; mentre una visione politica 
più lungimirante e più audace avrebbe forse potuto salvare un impero che ail’inizio 
nessuno voleva in realtà distruggere, neppure l’Italia di Salandra e Sonnino. Ancora 
una nota marginale su Francesco Ferdinando: era un cacciatore arrabbiato ed in un 
anno riusci ad abbattere complessivamente tra mammiferi e volatili duecentomila capi. 
Un animo non molto gentile.



Non avrebbe potuto salvare l’impero neanche il primo ministro austriaco barone 
von Stürgk, conservatore, maestro del rinvio e del compromesso ed a cui lo stato 
d’emergenza dichiarato ail’ inizio del conflitto faceva certamente comodo almeno in 
tema di controllo del territorio e del parlamento. Fu assassinato nel 1916 dal nipote 
del leader socialista Adler. Personalità miope era il ministro degli esteri Berchthold. 
Gran signore, già ambasciatore a San Pietroburgo e che con riluttanza aveva preso il 
posto di Aehrental, Berchthold non sembra avéré in tutta la crisi una visione chiara, 
ampia, pacata delle forze in gioco e dei pericoli a cui va incontro la monarchia. La 
Serbia va punita, va distrutta cor la stessa altéra severità con cui il nobile punisce il 
servo ribelle. E che nessuno pensasse di immischiarsi. Nei giomi cruciali del 25-27 
luglio -racconta Aldrovandi-Marescotti- fu assente da Vienna, asseritamente perché 
“doveva informare l’imperatore” che era a Bad Ischl. Probabilmente si assentô anche 
su istigazione dei militari e degli alti burocrati per evitare le mediazioni dell’ultima 
ora e ad es. per non dover incontrare l’ambasciatore russo che lo cercava disperatamente. 
Le sue schermaglie con l’ambasciatore italiano Avama sul vero significato dell ’Art. 7 
del Trattato di Alleanza -e  ciô sia prima dell’entrata in guerra dell’Austria che dopo- 
danno l’impressione di una personalità limitata ed inadatta per l’alta carica cui era 
stato chiamato. Tutta la sua esperienza di mondo russo per cui era stato chiamato del 
resto al Ballhaus non servi a nulla, allorchè si trattô di punire si, la Serbia, ma di 
evitare altresi l’entrata in guerra délia Russia. Credeva, anche troppo, all’efficienza 
dell’esercito e ad una guerra breve (avvenne anche in altre nazioni). Fu davvero un 
errore comune. Troppi pensavano ad una guerra di élites: si ritrovarono con una guerra 
di popoli. Si ritrovarono con popoli furibondi per l’insensato eccidio e per l’inesistenza 
di sérié riforme sociali e politiche.

Che dire del noto capo di stato maggiore austriaco Conrad von Hoetzendorf che 
tanto odiava l’Italia? Falli completamente in ogni sua impresa e meriterebbe forse 
indulgenza se le sue mani non fossero intrise del sangue dei soldati che mando a 
morire per il suo disprezzo per la pace, nonchè per la sua incapacité militare. Non ci fu 
fronte da quello galiziano ail’italiano a quello serbo (anche il serbo!) in cui egli abbia 
riportato anche solo una mezza vittoria. In compenso era abilissimo nelle manovre 
politiche ed in quelle interne ai comandi militari. Fu certamente uno dei fautori 
dell’intransigenza austriaca nei confronti délia Serbia. Forse è preferibile parlare del 
présidente del consiglio ungherese Tisza che ebbe notevoli dubbi prima di dare il via 
alla guerra e lo fece solamente dopo che la Germania ebbe promesso un appoggio 
incondizionato. Ma anch’egli aveva delle illusioni sull’efficienza dell’esercito e dello 
stato austriaco. Possiamo qui ricordare che nei mesi successivi Tisza si adopererà per 
scongiurare l’ingresso dell’Italia in guerra raccomandando di cedere il Trentino. Certo, 
va osservato che in questo caso non si trattava di terre délia Corona di Santo Stefano, 
ma di domini ereditari austriaci il cui sacrificio poteva risultare agevole al premier 
ungherese... Nostro ambasciatore a Vienna era da dieci anni il duca Avama, stimatissimo



dall’imperatore, ma in parte di mentalité superata corne fanno comprendere con molta 
cortesia Salandra e anche Aldovrandi-Marescotti che di lui fu il consigliere a Vienna. 
Bollati a Berlino era délia stessa pasta. Erano convinti entrambi che l’Italia dovesse 
entrare in guerra con gli Imperi Centrali ; del resta li si puô capire, lo avevano assicurato 
ad austriaci e tedeschi per anni. Ma i tempi erano cambiati.

Quando si décidé la guerra? Secondo le ultime ricerche storiche si indica ormai nel 
3 luglio 1914 la data in cui sarebbe stato deciso a Vienna di risolvere con la guerra la 
questione serba, grazie all’invio di un durissimo ultimatum (intervista del Dr. Kanner 
al ministro delle finanze congiunto dell’Austria-Ungheria. Bilinsky). Occorreva 
assicurarsi perô l’appoggio di Berlino e a tal fine fu inviato nella capitale tedesca il 
capo di gabinetto di Berchthold, cioè Hoyos, che pur registrando in un primo momento 
qualche perplessità (colloqui con Jagow e Zimmermann) rientrô poi a Vienna con il 
pieno appoggio del Kaiser e délia casta militare prussiana. Dopodichè si ebbe a Vienna, 
sotto la copertura di un’inchiesta interna sulle circostanze dell’assassinio, una specie 
di innaturale pausa. Buona parte dell’Europa che contava ritenne che le preoccupazioni 
sollevate dall’assassinio stavano sfumando, cosicchè i più si recarono in vacanza; 
alcuni pero in malafede corne il Kaiser Guglielmo, direttosi nei fiordi délia Norvegia 
o la dirigenza austriaca. Berchthold. appoggiato da Berlino, decise fra l’altrodi tenere 
all’oscuro di tutta la vicenda l’Italia ritenendo che giunto “el momento de la verdad” 
Tltalia non avrebbe potuto fare altro che accodarsi aile potenze centrali. Dice Salandra: 
“entrambe le Potenze Centrali volevano costringerci ad assumere gli oncri dell’alleanza 
solo perché cosï avevano predisposto e voluto, facendoci trovare dinanzi ad un fatto 
compiuto”.

Cosa avvenne in Italia nello stesso mese? Si registre a Roma un piccolo incidente 
il 7 luglio in occasione délia messa di suffragio per l’arciduca Francesco Ferdinando e 
la moglie ed a cui non partecipô nessun membro délia famiglia reale italiana in assenza 
di regolari inviti, cio che porta a delle rimostranze da parte deU’ambasciatore Merey. 
Si verificô in quei giomi, ma Roma ne fu informata solo all’inizio del settembre 1915 
(cioè l’anno dopo) quando rientrô l’ambasciatore Garroni da Costantinopoli che il 
capomissione tedesco in quella capitale, Wangenheim, di ritomo da una riunione a 
Berlino di meta luglio 1914, confidasse al Garroni stesso che si era in attesa di un duro 
ultimatum austriaco a Belgrado e che l’entrata in guerra era già decisa. Data che 
Wangenheim era un diplomatico esperto v’è da chiedersi se non abbia cercato a modo 
suo e con un certo rischio di adoperarsi per una soluzione pacifica délia vertenza. 
Garroni che non era un diplomatico di carriera, soStenne di aveme informata Roma, 
ma agli atti non fu trovata nessuna sua comunicazione. Ci fu poi una polemica fra lui 
e Salandra. Comunque San Giuliano capî da Flotow che qualcosa si stava tramando. E 
segnalô l’opportunità -in caso di sviluppi verso i Balcani e dicendolo sia a Vienna che 
a Berlino ai nostri ambasciatori costî (telegramma del 19 luglio a Vienna e Berlino )- 
che l’Italia ricevesse dei compensi a norma dell’art. 7 del Trattato délia Triplice. San



Giuliano ribadiva il diritto dell’Italia ad essere consultata dato che l’art. 7 recitava: 
“...esse si comunicheranno a tal fine tutte le notizie atte ad illuminarci reciprocamente 
sulle proprie disposizioni”. I relativi passi di Avama e Bollati (a Berlino) non ebbero 
perô l’atteso riscontro. A Berlino il Ministro degli Esteri Jagow dette solo delle repliche 
vaghe. D’altro canto San Giuliano non sembro insistere troppo perché, date alcune 
indubbie provocazioni délia Serbia anche nell’anno precedente, avrebbe potuto trovarsi 
in difficoltà, nel senso che Viennae Berlino potevano metterci dinanzi ad un duro aut- 
aut. Era meglio scivolare. Il successivo annuncio deU’ultimatum che per un preteso 
riguardo all’alleato italiano doveva essere trasmesso a Roma ventiquattr’ore prima 
délia sua effettiva consegna a Belgrado il 24 luglio, fu in realtà noto solo in questa 
giomata. Per un caso curioso i vertici del Govemo italiano ne ebbero conoscenza a 
Fiuggi -la nota stazione termale vicino a Roma- dove San Giuliano e Flotow si stavano 
curando e dove Salandra ebbe a raggiungerli. Il consigliere austriaco dell’ambasciata 
-Merey era assente- inviô loro il testo via telefono. Salandra narra nelle sue memorie 
di aver sentito Flotow dire “vraiment,c’est un peu fort”. Tennero subito una conferenza 
a tre i cui termini furono comunicati da San Giuliano a Vienna e Berlino. Nel messaggio 
si contestava “il diritto dell’Austria, secondo lo spirito del Trattato délia Triplice 
Alleanza di svolgere un consimile passo, senza previo accordo con i suoi alleati”. (Ma 
naturalmente -corne si è visto- l’accordo di Vienna con Berlino c’era stato). “L’Italia 
-riassumeva poi Salandra- non ha l’obbligo di venire in aiuto all’Austria in caso che 
per effetto di questo suo passo essa si trovi in guerra con la Russia”. Fu detto a Flotow 
ancora che l’Italia non poteva determinare la propria linea di condotta senza prima 
conoscere se gli alleati condividevano l’interpretazione italiana dell’art. 7, per il fatto 
che ci sarebbe poi potuta essere fra i due Paesi una linea divergente, tranne che per 
l’Albania dove esistevano speciali accordi. Anche re Vittorio fu informato da San 
Giuliano del passo austriaco a Belgrado con ivi acclusa l’osservazione che il Govemo 
non aveva detto e fatto nulla che impegnasse la liberté d’azione dell’Italia. Per la 
dériva italiana a favore délia neutralità -che ormai si delineava- militavano, si capisce, 
anche altri motivi: il 27 luglio Salandra aveva scoperto che a differenza di quanto da 
lui ufficialmente dichiarato alla Caméra lo scorso 2 aprile i magazzini dell’esercito 
erano semivuoti a motivo délia guerra di Libia, mentre erano scoperti i quadri intermedi 
dell’ufficialita ed era déficiente l’addestramento délia truppa. Non mancavano certo 
anche dei grossi problemi di bilancio. Di più: corne si è detto, il 1° luglio, tre giomi 
dopo Sarajevo, era morto il capo di Stato Maggiore Pollio. Suo successore, corne si 
sa, fu Raffaele Cadoma che prese perô servizio solo il 27 luglio. Quindi non era certo 
preparato ad un’impresa cosi immane corne la partecipazione ad un conflitto che in 
pochi giomi divenne pan-europeo (e poi mondiale). Quasi subito Cadorna chiese al 
Govemo -asseritamente al fine di un migliore addestramento- di consentire alla 
mobilitazione generale che il Salandra, diffidente di certi meccanismi automatici (vedasi 
del resto cio che era successo a fine luglio tra Germania e Russia) fermamente gli



negherà. Del resto pur nel riconoscimento -per il periodo di neutralità a cui il Cadoma 
sovraintese e seguendo l’opinione dello storico militare Pieri- che egli svolse 
insufficientemente il lavoro di preparazione per l’intervento, e lo si vide poi in guerra. 
E si registra già in quei giomi quello scollamento tra classe politica e classe militare 
che ebbe effetti tanto negativi durante il conflitto e porto poi nel 1916 alla caduta di 
Salandra.

Fervono pertanto i passi diplomatici: per l’Italia il 27 luglio San Giuliano propose, 
di concerto con Londra, la convocazione di una conferenza a cui da parte austriaca si 
oppone il fatto di voler considerare i rapporti con la Serbia corne fatto intemo. Taie 
passo verrà considerato da degli storici americani corne il più concreto che sia stato 
fatto in quel frangente per difendere la pace. Il 28 luglio F Austria entra perô in guerra 
con la Serbia, non senza aver tentato di creare un artificiale “casus belli” con un preteso 
attacco serbo a Ternes Kubin, mai verifïcatosi, ma di cui si parla nella dichiarazione di 
guerra austriaca. Il 29 luglio San Giuliano telegrafa a Berlino “È bene che Jagow 
sappia che la Russia non fa un bluff, ma che se F Austria esagererà le sue pretese farà 
la guerra e Flnghilterra vi prenderà parte”. L’ammonimento non ebbe seguito. La 
realtà era che dietro la faciloneria dei responsabili tedeschi (è agevole immaginare 
che con von Bülow sarebbe stato differente) ed in primis del Kaiser e di Bcthmann- 
Hollweg (i militari erano accesi guerrafondai) che forse pensavano ad un altro 1870- 
71 e che all’inizio di luglio erano invece tutti molto più cauti, sembra registrarsi altresî, 
e di cio parlano molti storici (Fischer ad es.) un inconscio desiderio tedesco (delle 
sfere dirigenti, s’intende) di guerra e di aggressione che fïno al 1960 verrà negato 
dagli storici tedeschi.

La dichiarazione di neutralità italiana di inizio agosto irrito forse più Berlino che 
Vienna. Il Kaiser fece in Norvegia sul suo yacht annotazioni ben poco lusinghiere in 
margine ai telegrammi che giungevano da Roma. Circa la capitale austriaca il 
diplomatico italiano Aldrovandi-Marescotti fomisce nelle sue memorie un quadro 
intéressante dell’atmosfera régnante a Vienna a fine luglio: dapprima manifestazioni 
di plauso -probabilmente organizzate- dinanzi ail’ Ambasciata con Fesecuzione délia 
marcia reale italiana e dell’inno di Garibaldi (!), poi un silenzio rassegnato ma condito 
nei giomali viennesi di qualche battuta ironica. Tutto ciô perché F Austria non aveva 
forse mai contato veramente su un intervento italiano, mentre temeva forse una 
partecipazione nostra -e  possibili successive rivendicazioni- aile sue avventure 
balcaniche. Berlino -ed a pensarci bene la cosa si ripeterà nell’agosto 1939- sembrava 
concepire piuttosto un tipo di alleanza nibelungicama, ciô a parte, Fimpegno delFItalia 
sulle proprie frontière nord-occidentali le avrebbe fatto comodo. Le dieci divisioni 
francesi spostate a nord e il transita indisturbato del naviglio francese con trappe a 
bordo dalF Algeria a Marsiglia e Tolone aiutarono certo al colpo di arresto data sulla 
Marna. Trascorsi oggi novant’anni da quei giomi non si puô non rendere omaggio alla 
pradenza di Salandra e San Giuliano, anche se entrambi si rendevano conto dei pericoli



che taie neutralità avrebbe potuto comportare in seguito, soprattutto in caso di vittoria 
delle potenze centrali.

In questa comice la missione a Roma il 3 agosto dell’aiutante militare del Kaiser 
Guglielmo, von Kleist, latore di un messaggio personale del sovrano prussiano a re 
Vittorio, non poteva cambiare alcunchè, ma è spia dell’incomprensione di Guglielmo 
per le realtà politiche estranee al suo Reich, cio che fu certo concausa délia sua ultima 
rovina.

Mette conto rilevare altresi un altro aspetto délia crisi e cioè che non fu registrato 
nessun intervento del Vaticano a favore délia pace. Il 18 agosto ricevendo l’ambasciatore 
austriaco, Pio X che da lï a qualche giorno e cioè il 23 agosto 1914 morirà di 
broncopolmonite, disse al diplomatico austriaco che egli non era intervenuto nella 
vicenda perché a suo parère Vienna aveva ragione! Cio spiega certamente il silenzio e 
l’inattività délia Santa Sede e soprattutto quella, che oggi appare ben poco responsabile, 
del Segretario di Stato Merry del Val. Il Vaticano sarà ben altrimenti attivo otto mesi 
più tardi per evitare la guerra fra l’Italia ed Austria, ma sul trono pontificio siederà il 
diplomatico Benedetto XVI. E improbabile che data la posizione in cui si trovava in 
quel momento la Santa Sede, vuoi per errori propri nonchè per la diffidenza delle 
grandi potenze in cui -salvo l’Austria- avevano forte gioco i pregiudizi protestanti e 
le influenze massoniche, potesse svolgere un ruolo incisivo. Era infatti chiusa in un 
angolo da cui la faranno uscire solo le immani sventure causate dalle guerre mondiali 
e dalle nuove idéologie del fascismo e del marxismo-leninismo, ma a cui si accompagné 
-sia pure gradualmente- un suo profondo rinnovamento. Va da ultimo ancora osservato 
che il governo doveva tener conto di un’opinione pubblica maggioritaria poco 
favorevole alla guerra e del resto lo si vedrà anche nel maggio susseguente, anche se 
nel frattempo si sarà altresi creata una corrente favorevole aU’intervento contro 
l 'Austria.

Sul piano formale i tempi seguiti dall’Italiadopo il 31 luglio ed a catastrofe avviata 
furono i seguenti: il 1. agosto il Gabinetto délibéré la neutralità dell’Italia, il 2 agosto 
ne fu data notizia ufficiale al re ed il 3 agosto 1914 (per altri il 2 agosto) essa fu resa 
nota all’opinione pubblica. I soldati italiani avrebbero cominciato a morire solo dieci 
mesi più tardi.



LUOGHI GARIBALDINI

La baia che si estende fra il Monte dell’Argentario ed i Monti dell’Uccellino è 
chiamata, dalla cittadina che si trova ai piedi deU’Argentario, baia di Orbetello. E 
faceva parte -corne noto-dello Stato dei Presidi posto da Madrid a controllare la 
Toscana. Ne fanno fede ancora torri e fortezze che colà si ergono.

Ancora cinquant’anni fa era una piaga abbandonata, anche se erano State intraprese 
delle importanti opéré di bonifica che avevano debellato le febbri malariche, di cui 
forse mon il Caravaggio, naufragato su queste spiaggie. AU’altro limite délia baia, 
arrampicato su un promontorio, vieil piccolo paese di Talamone che ospitô il generale 
nel corso del viaggio verso la Sicilia dei Mille. Una lapide nella piazza centrale del 
paese ne attesta la presenza e recita:

“Giuseppe Garibaldi, proveniente da Quarto, sostava in questa casa -dal giorno 7 
al mattino del 9 maggio 1860- per ordinare la spedizione Zambianchi entre i confini 
papali -e  di requisire all’impresa di Sicilia le armi rinvenute a Talamone ed Orbetello- 
accrescendo intanto le sue schiere degli animosi maremmani che si offrivano pronti al 
cimento”.

Corne noto, Garibaldi dovette qui rifomire di armi la sua spedizione perché quelle 
previste a Genova non pervennero per colpa di chi vi si era impegnato. Egli pertanto 
ordinô ad un perplesso tenente colonello comandante la piazza di Orbetello di 
volergliene fomire, ciè che poi avvenne. Bixio, sacramentando, ottenne intanto a credito 
a Santo Stefano il carbone che abbisognava ai piroscafi. Garibaldi ebbe altresî la ventura 
di sbarazzarsi del sanguinario Zambianchi -corne dice la lapide- e di alcuni fanatici 
repubblicani con cui era venuto a diverbio e che poi, entrati nello Stato Pontificio, non 
ebbero a distinguersi e furono rapidamente dispersi a Grotte di Castro dalla gendarmeria 
papalina guidata dal Lamoricière che qualche mese dopo doveva essere battuto dal 
Cialdini (18 settembre 1860) a Castelfidardo.

Castelfidardo: non è, certo, un luogo garibaldino, ma fu l’ultimo ostacolo sulla 
strada di Teano ed è quindi legata alla massima impresa del Nizzardo.

In campo non vi erano tanto i papalini contre i piemontesi, quanto piuttosto i fautori 
dell’Unità d’Italia (piemontesi, emiliani e toscani) contre una congerie di truppe 
intemazionali papaline (svizzeri, irlandesi e francesi), ma anche, si capisce degli italiani 
degli Stati del Papa al comando dell’ex Ministre délia Guerra francese Lamoricière 
(avversario di Napoleone III), il quale perô, malgrado indubbie prove di valore dei 
suoi soldati, si fece battere da un brillante Cialdini e qualche giorno dopo catturare in



Ancona. Sui luoghi délia battaglia vera e propria avvenuta nel sobborgo di Castelfîdardo 
detto Le Crocette, di frente a Loreto, vi è oggi un ossario la cui prima pietra fu già 
posta nel 1861. In realtà la battaglia non fece molti morti. Essi ammontaronodalFuna 
e dall’altra parte a non più di alcune decine.

L’ossario sito su un punto cruciale délia battaglia ha una lapide che recita: “I 
battaglioni I e II del Decimo Fanteria, Brigata Regina, sostituendo il XXVI Battaglione 
Bersaglieri molto provato, lottarono disperatamente per arrestare la prima linea 
pontificia guidata dal Generale De Pimodan, ferito nell’azione. Il Monumento Ossario 
vuole ricordare il luogo délia più cruenta lotta”. Due altre lapidi -sempre collocate 
neila frazione Crocette-- ricordano le posizioni dell’uno o altro battaglione délia Brigata 
Regina. Dietro Le Crocette vi è la cittadina di Castelfîdardo. Dinanzi, a circa 10 km., 
si vedono il Monte Conero e la costa adriatica. Ai lati: Osimo a sinistra, Loreto e 
Recanati a destra. Un paesaggio dolce e sfumato.

Due brevi annotazioni: il De Pimodan mon alla fine délia battaglia per un’ulteriore 
ferita ricevuta in fase di ripiegamento. Una delle medaglie pontificie date a ricordo 
délia battaglia ad un soldato irlandese -corne a tutti gli altri combattenti di quella 
parte- fu poi ritrovata sul petto del capo Sioux Toro Seduto. Probabilmente era stata 
strappata alf irlandese che evito di morire a Castelfîdardo poichè il suo destino lo 
chiamava a Little Big Home.

Egone Ratzenberger
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